
        
            
                
            
        

    
EL CONJURO
 

Historias de terror
 

 
 

 
 

 
 

La muerte
 

Tenía once años, era apenas una niña que cursaba el sexto grado.  Habían dos escuelas,una al lado de la otra, la primera era de kínder hasta tercero, en la que mi hermano de de siete años cursaba el primer grado.  Como yo era la mayor, al salir de clases, iba a la escuela de al lado a recoger a mi hermano para luego encaminarnos juntos hasta la casa que era bastante cerca.  Sin embargo, ese día, a las tres de la tarde, mi rutina cambió, para siempre.
 

Mientras me dirigía a la escuela de mi hermano, esquivando el barullo de padres y alumnos que salían de todas partes como un hormiguero que había sido desbaratado, se me acerca una anciana repartiendo volantes.  Era bastante anciana, menuda, me parece que yo a mi corta edad era más alta que ella, delgadilla y arrugada, ojos grisáceos, en fin, las características típicas de la vejez.  El caso es que me dice “toma” y me entrega el volante, era del tamaño de un papel carta a la mitad.  Yo educada, sonrío y le digo gracias, aceptando el dichoso papel.  Con la sonrisa aún dibujada en mi rostro, me decido mirar el mensaje del papel… lo único que recuerdo era que decía “LA MUERTE” así en mayúsculas gritonas y con una calavera, mis manos automáticamente soltaron el papel como si quemara.  Era como si yo, a pesar de mi inocencia e ingenuidad, supiera que aquello contenía algo malo.  Con la mirada seguí buscando a la vieja en el mogollón, pero no la vi más.  Comencé a sentirme muy extraña.
 

Mi hermano se acerca de pronto y yo brinco del susto, pues ya estaba nerviosa.  No le comenté nada y en el camino a casa, a pesar de que la extraña experiencia con la vieja fue algo fuerte, se me olvidó por completo, como si el suceso hubiera sido borrado de mi memoria o me hubieran implantado una memoria nueva.  Por supuesto que esto no duró mucho, no sé si les haya pasado, que por ejemplo, han visto una película de terror durante el día y no la recuerdan más hasta que llega la hora de acostarse… ahí de momento a la mente le gusta proyectar todo lo vivido durante el día.  Yo recordé a la vieja, pero decidí no darle importancia, aunque dormía sola.  Por lo general, a uno le toma un poco de tiempo agarrar el sueño hasta que caemos profundamente dormidos, pero es noche, yo solo cerré los ojos y en seguida lo que vi fue a un bebé deforme, con los ojos grises y colmillos de vampiro.  No tenía más dientes, solo esos dos colmillos.  Abrí los ojos en seguida, gracias a Dios no me dio uno de esos episodios de parálisis del sueño que padezco desde que tengo memoria.
 

Quise quedarme despierta toda la noche, con fin de evitar volver a ver la imagen de ese bebé terrorífico en mis sueños, pero finalmente sucumbí al cansancio, aunque no soñé nada más esa noche, o al menos eso creo… a  veintiocho años ya, el tiempo pudo haber borrado ciertos detalles.
 

Mi hermano y yo caminamos juntos a la escuela al día siguiente, el día aparentaba ser normal y yo había olvidado por completo el asunto de la vieja.  Olvidé mencionar, al principio de la historia, que mi mejor amiga y yo, niñatas tontas al fin, queríamos ser brujas, éramos fans de la serie “Charmed” y queríamos ser como ellas.  Solíamos llevar a la escuela frascos con mezclas de cualquier cosa para simular posiones mágicas.  ¿Qué relevancia tiene esto con la vieja?  Yo pienso que tal vez al jugar a querer tener poderes supernaturales, yo desperté alguna fuerza oscura o como dicen los religiosos, atraje al diablo o algún demonio.
 

Como ya había dicho, de camino a la escuela no recordé a la vieja, pero al salir de clases y encaminarme a la escuela de mi hermano, la recordé.  Sentí escalofríos y aunque no la vi por ninguna parte, podía sentirla.  Si alguien me rozaba casualmente entre el montón, yo sentía que era su piel vieja y áspera y mi corazón daba un vuelco cada vez.
 

Cuando recogí a mi hermano, antes de ir directamente a casa, decidimos comprar unos helados que vendían al salir de clases, mi hermano lo degustaba con gusto, pero a mí no me apetecía para nada.  Me di cuenta que durante el resto de la tarde y noche después de lo de la vieja no había sentido hambre y ese día tampoco la había sentido.  El helado se derretía en mis manos a causa del calor inclemente del trópico.
 

ras una semana sin comer, yo que siempre había estado en ese peso ideal, de no ser enclenque, pero tampoco rellena, había bajado bastante de peso.  Mi madre y mi padrastro, el papá de mi hermano no lo habían notado porque atravesaban una crisis matrimonial y andaban como perros y gatos.
 

Me sentía brutalmente cansada, aunque no hacía casi nada.  Veía mis programas favoritos, pero nada me llenaba, me di cuenta que cuando todos reían a carcajadas, yo me quedaba totalmente inexpresiva y eso me dio pavor.  Yo solía reirme de cualquier tontería.  Esa misma tarde, mi mamá preparaba la cena y se cortó un dedo… la sangre salía a borbotones y ella me pedía desesperada una servilleta o cualquier trapo, pero yo permanecía indiferente, me daba igual si se desangraba en mis propias narices y esa vez ya no sentí pavor, ya no podía sentir nada.
 

Me morí dos semanas después.  De hambre  y deshidratación.  Entonces comprendí lo que aquella anciana había hecho.  Me había dado un boleto hacia la muerte.  Por eso había dejado de comer y de sentir, porque me estaba muriendo cada día y nadie lo notó.  Mi mamá se preguntaba por qué empapada en llanto, si yo estaba bien.  Acusó a mi padrastro de haberme hecho algo en venganza de haberle solicitado el divorcio, pero en seguida se dio cuenta de que era absurdo, además de que la autopsia reveló desnutrición.
 

Me costó mucho aceptar mi muerte.  Pretendía llevar mi rutina de ir a la escuela y aunque mi hermano no se daba cuenta, yo lo seguía de ida y regreso, intentaba protegerlo.  Nadie podía verme, excepto una mujer joven, de unos veinticinco años, guapa, menuda y delgada. En seguida lo supe.  La vieja me había dado un pase a la muerte y ella había tomado los años que me restarían de vida.
 

Me enfurecí, tanto, que aunque la multitud no me podía ver, sí pudieron sentir una ráfaga repentina que sacudió todo, era mi furia, mi rabia.  Intenté atacar a la maldita mujer que ahora gozaba de mis años y mi juventud, pero cada vez que trataba de hacerle daño, un carro me arrollaba o el ataque se invertía hacia mí para que yo siguiera muriendo una y otra vez.
 

Me quedé vagando en esa escuela, tratando en vano de salvar a otras niñas y no se me ocurrió que la muerte es astuta.  Ya era tarde cuando vi a aquél anciano dándole un volante a un niño.
 

El almohadón de plumas

 

Su luna de miel fue un largo escalofrío. Rubia, angelical y tímida, el carácter duro de su marido heló sus soñadas niñerías de novia. Ella lo quería mucho, sin embargo, a veces con un ligero estremecimiento cuando volviendo de noche juntos por la calle, echaba una furtiva mirada a la alta estatura de Jordán, mudo desde hacía una hora. Él, por su parte, la amaba profundamente, sin darlo a conocer.

 

Durante tres meses -se habían casado en abril- vivieron una dicha especial.

 

Sin duda hubiera ella deseado menos severidad en ese rígido cielo de amor, más expansiva e incauta ternura; pero el impasible semblante de su marido la contenía siempre.

 

La casa en que vivían influía un poco en sus estremecimientos. La blancura del patio silencioso -frisos, columnas y estatuas de mármol- producía una otoñal impresión de palacio encantado. Dentro, el brillo glacial del estuco, sin el más leve rasguño en las altas paredes, afirmaba aquella sensación de desapacible frío. Al cruzar de una pieza a otra, los pasos hallaban eco en toda la casa, como si un largo abandono hubiera sensibilizado su resonancia.

 

En ese extraño nido de amor, Alicia pasó todo el otoño. No obstante, había concluido por echar un velo sobre sus antiguos sueños, y aún vivía dormida en la casa hostil, sin querer pensar en nada hasta que llegaba su marido.

 

No es raro que adelgazara. Tuvo un ligero ataque de influenza que se arrastró insidiosamente días y días; Alicia no se reponía nunca. Al fin una tarde pudo salir al jardín apoyada en el brazo de él. Miraba indiferente a uno y otro lado. De pronto Jordán, con honda ternura, le pasó la mano por la cabeza, y Alicia rompió en seguida en sollozos, echándole los brazos al cuello. Lloró largamente todo su espanto callado, redoblando el llanto a la menor tentativa de caricia. Luego los sollozos fueron retardándose, y aún quedó largo rato escondida en su cuello, sin moverse ni decir una palabra.

 

Fue ese el último día que Alicia estuvo levantada. Al día siguiente amaneció desvanecida. El médico de Jordán la examinó con suma atención, ordenándole calma y descanso absolutos.

 

-No sé -le dijo a Jordán en la puerta de calle, con la voz todavía baja-. Tiene una gran debilidad que no me explico, y sin vómitos, nada… Si mañana se despierta como hoy, llámeme enseguida.

 

Al otro día Alicia seguía peor. Hubo consulta. Constatóse una anemia de marcha agudísima, completamente inexplicable. Alicia no tuvo más desmayos, pero se iba visiblemente a la muerte. Todo el día el dormitorio estaba con las luces prendidas y en pleno silencio. Pasábanse horas sin oír el menor ruido. Alicia dormitaba. Jordán vivía casi en la sala, también con toda la luz encendida. Paseábase sin cesar de un extremo a otro, con incansable obstinación. La alfombra ahogaba sus pasos. A ratos entraba en el dormitorio y proseguía su mudo vaivén a lo largo de la cama, mirando a su mujer cada vez que caminaba en su dirección.

 

Pronto Alicia comenzó a tener alucinaciones, confusas y flotantes al principio, y que descendieron luego a ras del suelo. La joven, con los ojos desmesuradamente abiertos, no hacía sino mirar la alfombra a uno y otro lado del respaldo de la cama. Una noche se quedó de repente mirando fijamente. Al rato abrió la boca para gritar, y sus narices y labios se perlaron de sudor.

 

-¡Jordán! ¡Jordán! -clamó, rígida de espanto, sin dejar de mirar la alfombra.

 

Jordán corrió al dormitorio, y al verlo aparecer Alicia dio un alarido de horror.

 

-¡Soy yo, Alicia, soy yo!

 

Alicia lo miró con extravió, miró la alfombra, volvió a mirarlo, y después de largo rato de estupefacta confrontación, se serenó. Sonrió y tomó entre las suyas la mano de su marido, acariciándola temblando.

 

Entre sus alucinaciones más porfiadas, hubo un antropoide, apoyado en la alfombra sobre los dedos, que tenía fijos en ella los ojos.

 

Los médicos volvieron inútilmente. Había allí delante de ellos una vida que se acababa, desangrándose día a día, hora a hora, sin saber absolutamente cómo. En la última consulta Alicia yacía en estupor mientras ellos la pulsaban, pasándose de uno a otro la muñeca inerte. La observaron largo rato en silencio y siguieron al comedor.

 

-Pst… -se encogió de hombros desalentado su médico-. Es un caso serio… poco hay que hacer…

 

-¡Sólo eso me faltaba! -resopló Jordán. Y tamborileó bruscamente sobre la mesa.

 

Alicia fue extinguiéndose en su delirio de anemia, agravado de tarde, pero que remitía siempre en las primeras horas. Durante el día no avanzaba su enfermedad, pero cada mañana amanecía lívida, en síncope casi. Parecía que únicamente de noche se le fuera la vida en nuevas alas de sangre. Tenía siempre al despertar la sensación de estar desplomada en la cama con un millón de kilos encima. Desde el tercer día este hundimiento no la abandonó más. Apenas podía mover la cabeza. No quiso que le tocaran la cama, ni aún que le arreglaran el almohadón. Sus terrores crepusculares avanzaron en forma de monstruos que se arrastraban hasta la cama y trepaban dificultosamente por la colcha.

 

Perdió luego el conocimiento. Los dos días finales deliró sin cesar a media voz. Las luces continuaban fúnebremente encendidas en el dormitorio y la sala. En el silencio agónico de la casa, no se oía más que el delirio monótono que salía de la cama, y el rumor ahogado de los eternos pasos de Jordán.

 

Alicia murió, por fin. La sirvienta, que entró después a deshacer la cama, sola ya, miró un rato extrañada el almohadón.

 

-¡Señor! -llamó a Jordán en voz baja-. En el almohadón hay manchas que parecen de sangre.

 

Jordán se acercó rápidamente Y se dobló a su vez. Efectivamente, sobre la funda, a ambos lados del hueco que había dejado la cabeza de Alicia, se veían manchitas oscuras.

 

-Parecen picaduras -murmuró la sirvienta después de un rato de inmóvil observación.

 

-Levántelo a la luz -le dijo Jordán.

 

La sirvienta lo levantó, pero enseguida lo dejó caer, y se quedó mirando a aquél, lívida y temblando. Sin saber por qué, Jordán sintió que los cabellos se le erizaban.

 

-¿Qué hay? -murmuró con la voz ronca.

 

-Pesa mucho  -articuló la sirvienta, sin dejar de temblar.

 

Jordán lo levantó; pesaba extraordinariamente. Salieron con él, y sobre la mesa del comedor Jordán cortó funda y envoltura de un tajo. Las plumas superiores volaron, y la sirvienta dio un grito de horror con toda la boca abierta, llevándose las manos crispadas a los bandós. Sobre el fondo, entre las plumas, moviendo lentamente las patas velludas, había un animal monstruoso, una bola viviente y viscosa. Estaba tan hinchado que apenas se le pronunciaba la boca.

 

Noche a noche, desde que Alicia había caído en cama, había aplicado sigilosamente su boca -su trompa, mejor dicho- a las sienes de aquélla, chupándole la sangre. La picadura era casi imperceptible. La remoción diaria del almohadón había impedido sin duda su desarrollo, pero desde que la joven no pudo moverse, la succión fue vertiginosa. En cinco días, en cinco noches, había vaciado a Alicia.

 

Estos parásitos de las aves, diminutos en el medio habitual, llegan a adquirir en ciertas condiciones proporciones enormes. La sangre humana parece serles particularmente favorable, y no es raro hallarlos en los almohadones de pluma.
 

El acosador

 

Lluvia Esparza, mujer independiente que había forjado una carrera a base de sudor, lagrimas y esfuerzos, al fin había llegado a la cima, terminado su carrera, con una maestría y establecida en una de las corporaciones mas grandes en la gran manzana, no sabia lo que le estaba por suceder, seria acosada por un alma en pena, batallando contra todos, primero por ser mujer, después por ser latina, y ahora por algo que no podía entender.

 

Desde siempre su ilusión fue la de ser alguien importante, y demostrar al mundo que las mujeres podrían llegar a donde quisieran, siempre y cuando se esforzaran por ello.

Ya en su puesto, Lluvia Esparza necesitaba estar cerca del lugar en donde trabajaba, por lo cual se puso a buscar una vivienda que le quedara lo mas cerca de su centro de trabajo, y viendo lo difícil que es, encontrar un lugar aceptable en Nueva York, no le quedo otra, que instalarse provisionalmente en una casa antigua que siempre estaba deshabitada, la cual nunca le gusto.

 

Llego y se instalo, era curioso como esa casa, siempre estaba sola, pero el precio era accesible, pero mas que nada era la ubicación, ya que con su nuevo trabajo, el precio no era un impedimento, desde que llego a la casa, sintió una presencia, que no podía explicar, como si la vieran constantemente, se sentía extraña en su propio hogar.

Lluvia, metida en todos los asuntos laborales, no hacia caso, pero todo cambio, cuando eso que sentía, se empezó a manifestar, en una noche, que escucho ruidos afuera de su recamara, al tener la puerta abierta, claramente vio una sombra que se asomo, para verla, algo que la aterro.

 

Siendo de ascendencia latina, las creencias de ella, no estaban cerradas como las de los anglosajones, cristiana y con su cruz bendita  en el cuello, al parecer la defendían, pero en una ocasión cuando se metió al baño, la sombra se hizo presente, tocándola por todos lados, era algo con lo que no podía luchar, su única arma, era la cruz, sus creencias y una biblia que llevaba a todos lados, no cabe duda que era un espíritu maligno acosador.

 

Lluvia, desde ese momento se salio de la casa, rento un cuarto en un hotel, y hasta no tener todas sus pertenencias en su nuevo hogar, nunca mas volvió a dicha casa, que ahora con lo que le había pasado, entendía el porque siempre estaba sola y en renta ese lugar.
 

¿La Dama o el Tigre?
 

Hace muchísimo tiempo vivía un rey semi bárbaro, cuyas ideas —aunque bastante suavizadas gracias a la cercanía de los latinos, sus vecinos más próximos— eran fantásticas y muy poco convencionales, como correspondía a la mitad bárbara de su sangre. Era un hombre de imaginación exuberante y, además, de tan irresistible autoridad, que todas sus fantasías se convertían en realidades. Sólo se escuchaba a sí mismo y los únicos consejos que oía eran los propios. Así, cuando él y su voluntad estaban de acuerdo sobre alguna cosa, esta cosa estaba hecha. Y si todos los satélites de su sistema político y doméstico se movían dócilmente dentro de un curso establecido, su carácter se manifestaba amable y cordial; pero, curiosamente, si se producía el menor contratiempo o algo no funcionaba exactamente como él quería, el rey se mostraba aún más amable y más cordial. Y esto porque nada lo complacía más que enderezar lo torcido, y hacer desaparecer todo lo que le molestaba.
 

El anfiteatro público era una de las instituciones que correspondía a su mitad más civilizada; allí, la mente de sus súbditos se refinaba y se ilustraba mediante ejemplos de valor humano y animal.
 

Pero incluso en aquel lugar aparecía su fantasía bárbara y exuberante. El rey no había construido su anfiteatro pensando en que el público tuviera una oportunidad de escuchar rapsodias de los gladiadores moribundos; tampoco para que contemplara el inevitable final de un conflicto entre las opiniones religiosas y las fauces hambrientas, sino con un fin mucho más adecuado al aumento y al desarrollo de las energías mentales de su pueblo. El amplio circo, con sus galerías circulares, sus misteriosas bóvedas y sus pasajes secretos, era un agente de la poética justicia, donde se castigaba el crimen o se recompensaba la virtud, por la simple decisión de un imparcial e incorruptible azar.
 

Cuando un súbdito era acusado de cometer un crimen, cuya importancia interesaba al rey, se anunciaba públicamente que, en determinado día, el destino del acusado quedaría sellado en el circo real. Este edificio merecía muy particularmente su nombre; porque, aunque su forma y su plano provenían del extranjero, su función era muy característica de la mentalidad de este hombre, quien, como un verdadero rey, no conocía más tradiciones que las que su propia fantasía le ordenaba respetar, e introducía su poderoso idealismo bárbaro en cualquier manifestación del pensamiento y de la actitud humana.
 

Una vez que todo el pueblo, acudiendo al llamado, se reunía en las galerías, y que el rey, rodeado de su corte, se sentaba en su elevado sitial a un costado de la arena, aquél hacía una señal. Entonces, a sus pies se abría una puerta y el acusado hacía su entrada en el anfiteatro. Frente a él, al otro lado del recinto, había dos puertas contiguas y exactamente iguales. El deber y el privilegio de la persona juzgada consistían en acercarse a una de estas puertas y abrir una de ellas.
 

Podía abrir la que quisiera, sin más guía o influencia que el ya mencionado azar, imparcial e incorruptible…
 

Pero al abrir una de aquellas puertas idénticas salía un tigre hambriento, el más cruel y feroz que se pudiera conseguir. La fiera saltaba inmediatamente sobre el acusado y lo desgarraba en muchos pedazos, como castigo de su culpa.
 

De este modo, la causa criminal había quedado decidida y en ese preciso instante sonaban unas dolientes campanas de hierro, los plañideros contratados iniciaban sus tristes lamentos y todos los presentes, con las cabezas inclinadas y los corazones apesadumbrados, retomaban lentamente el camino de su hogar, condoliéndose de que una persona joven y bien parecida, o tan anciana y respetable, hubiera merecido esa horrible suerte.
 

Ahora, si el acusado abría la otra puerta, de ella salía una gentil dama, elegida entre todos los súbditos femeninos del rey como la más adecuada a la edad y al estado del acusado. En recompensa a su inocencia, el criminal era desposado con ella al instante. No importaba que ya poseyera una mujer y una familia, o que sus afectos estuvieran dirigidos a otra persona; el rey no permitía que circunstancias tan secundarias interfirieran en su gran plan de retribución y recompensa. Como en el otro caso, el cumplimiento era inmediato, y en la misma arena. Debajo del rey se abría otra puerta, y un ministro, seguido de un séquito de coristas y de doncellas que tocaban alegres melodías en cuernos dorados, mientras bailaban una danza nupcial, avanzaban hasta el lugar donde esperaba la pareja, uno junto al otro, y la ceremonia se cumplía con rapidez y alegría. Entonces, unas festivas campanas, esta vez de bronce, entonaban su jovial repiqueteo; el pueblo gritaba y aclamaba, y el inocente, precedido por niños que arrojaban flores sobre su camino, conducía a la desposada hasta su nuevo hogar.
 

Este método semi bárbaro seguía el rey para administrar justicia. Su perfecta ecuanimidad era obvia. El criminal no podía saber en cuál de las puertas lo esperaba la dama: abría la que él quería, sin imaginarse siquiera si en el próximo instante sería devorado o desposado. En algunos casos el tigre salía por la puerta de la derecha, y en otros por la de la izquierda. No sólo eran ecuánimes las decisiones del tribunal, sino que además eran muy precisas: si el acusado era culpable, su castigo era inmediato; si era inocente, se lo recompensaba en el acto, quisiera o no quisiera.
 

Esta institución llegó a ser muy popular. Cuando el pueblo acudía al anfiteatro, en uno de esos grandes días de juicio público, no sabía qué iba a presenciar: una sangrienta matanza o un alegre casamiento. Esta especie de inseguridad daba a la reunión un interés que de otro modo no habría tenido. La muchedumbre se entretenía y se divertía, y el sector intelectual de la comunidad no podía objetar la parcialidad del fallo, puesto que toda la responsabilidad de la decisión descansaba en las propias manos del acusado.
 

Este rey semibárbaro tenía una hermosa hija tan floreciente como sus más desbordantes fantasías, y cuyo espíritu era tan apasionado e imperioso como el suyo. Como es costumbre en estos casos, el rey la amaba más que a la niña de sus ojos, y más que a toda la humanidad. Ahora bien, entre sus cortesanos había un joven que poseía esa pureza de sangre y esa pobreza de estado comunes a todos los héroes convencionales de las historias románticas que se enamoran de las princesas reales.
 

La princesa estaba muy contenta con su enamorado porque era bien parecido y valiente hasta un grado inigualable en todo el reino; ella lo amaba con una pasión alentada por todo el barbarismo que se precisa para que una pasión sea excesivamente ardiente y fuerte. Este romance siguió tranquilamente su curso durante muchos meses, hasta que un día el rey fue informado de su existencia.
 

El monarca no vaciló ni un instante: tenía un deber ineludible. El joven fue inmediatamente arrojado a una prisión, y se fijó el día del juicio en la arena pública. Esta, por supuesto, era una ocasión especialmente importante; y su majestad, así como todo el pueblo, se interesó sobremanera en los preparativos y en el desarrollo del juicio. Nunca había sucedido un caso semejante; nunca un súbdito se había atrevido a amar a la hija de un rey. Después, este tipo de cosas se vulgarizó bastante pero en aquella época eran nuevas y extraordinariamente asombrosas.
 

Se revisaron todas las jaulas de los tigres del reino, para elegir entre las bestias más salvajes y crueles al más feroz de los monstruos; los jueces más competentes examinaron las huestes de doncellas jóvenes y hermosas de todo el país para proporcionar al joven una novia apropiada, en caso de que el azar no le otorgara un destino diferente. Por supuesto, todo el mundo sabía que la acusación era cierta. Él había amado a la princesa y ni él, ni ella, ni nadie, pensaba en desmentir el hecho; pero el rey jamás permitiría que una circunstancia semejante interfiriera en la acción de un tribunal que tanto deleite y satisfacción le proporcionaba. Terminara como terminara el asunto, el joven se alejaría de su amada y desaparecería de la escena; entonces el rey tranquilamente podría dedicarse a contemplar la marcha de los acontecimientos que determinarían si el joven había procedido mal o bien al entregarse a su amor por la princesa.
 

Llegó el día fijado. El pueblo acudió desde lejos y desde cerca hasta colmar las grandes galerías del circo; enormes muchedumbres, imposibilitadas de entrar, se agolparon junto a las paredes exteriores. El rey y la corte se instalaron en sus lugares respectivos, frente a las puertas gemelas, esos fatales portones tan terribles en su similitud.
 

Todo estaba listo. Se dio la señal. Una puerta se abrió debajo de la asamblea real, y el amado de la princesa entró a la arena. Alto, hermoso, rubio, su aparición fue recibida con un murmullo de admiración y de ansiedad. La mitad del auditorio ignoraba que un joven tan apuesto hubiera vivido en su seno. ¡No era extraño que la princesa lo amara! ¡Qué terrible situación la suya!
 

Mientras el joven avanzaba por la arena, se dio vuelta, como era la costumbre, para saludar al rey; pero él no pensaba en el real personaje: sus ojos se fijaron en la princesa, sentada a la derecha de su padre. Sin esa mitad bárbara de su naturaleza, es posible que la doncella no hubiera acudido al circo; pero su espíritu ferviente y apasionado no le permitía alejarse de una ocasión que tan terriblemente le interesaba. Desde el instante del decreto que decidía el juicio de su enamorado en el circo real no había pensado, ni de noche ni de día, sino en este gran acontecimiento y las diversas circunstancias que lo rodeaban. Como poseía más poder, más influencia y más fuerza de carácter que cualquier otra persona que se hubiera interesado en un caso semejante, consiguió lo que nadie había logrado antes: poseer el secreto de las puertas. Sabía en cuál de los dos recintos estaba la jaula abierta del tigre y en cuál esperaba la dama. Era imposible que a través de esas gruesas puertas, interiormente tapizadas con pesadas pieles, llegara ningún ruido o aviso premonitor hasta la persona que debía acercarse para alzar el cerrojo de una de ellas; pero el oro y el poder de una voluntad femenina habían permitido a la princesa conocer el terrible secreto.
 

Y no sólo sabía en cuál recinto estaba la dama lista para aparecer radiante y ruborizada en cuanto abrieran su puerta, sino que también sabía quién era ella. Era una de las más hermosas y encantadoras doncellas de la corte, elegida para recompensar al joven acusado si llegaba a demostrar que era inocente del crimen de pretender a una persona de tan elevada situación; y la princesa la odiaba. Muchas veces le había parecido que los ojos de ella se detenían en el rostro de su amado y que esas miradas eran advertidas y correspondidas. De vez en cuando los había visto conversando juntos; sólo durante uno o dos minutos, pero mucho puede decirse aun en tan breve lapso. Quizás hablaran sobre temas sin ninguna importancia, mas, ¿cómo saberlo? La muchacha era encantadora, pero se había atrevido a levantar sus ojos hasta el elegido de la princesa; y, con toda la intensidad de su sangre salvaje, ella odiaba a esa mujer que temblaba ruborosa detrás de esa silenciosa puerta.
 

Cuando el joven se dio vuelta y sus ojos se encontraron con los ojos de la princesa, allí sentada, más pálida y más blanca que ninguna, entre el océano de caras ansiosas que la rodeaba, él vio, gracias a ese poder de comprensión inmediata otorgado a quienes han unido sus almas en una sola, que ella sabía detrás de cuál puerta se agazapaba el tigre y detrás de cuál estaba la dama. Él lo había previsto. Conocía su carácter, y estaba seguro de que ella no descansaría hasta descubrir ese secreto, ignorado por todos los otros concurrentes, incluso por el rey. La única esperanza cierta del acusado era la posibilidad de que la princesa descubriera el misterio; y en el instante de mirarla comprendió que ella lo había descubierto, como su espíritu en el fondo suponía.
 

Entonces, con una mirada rápida y ansiosa, preguntó:“¿Cuál?”
 

Ella lo comprendió tan claramente como si se lo hubiera gritado. No había que perder un instante. La pregunta había sido hecha en un relámpago: había que contestarla en otro.
 

Su brazo derecho reposaba sobre el parapeto tapizado. Levantó la mano e hizo un leve y rápido movimiento hacia la derecha. Sólo su amado lo vio. Todos los ojos, excepto los suyos, estaban fijos sobre el hombre de la arena.
 

Él se dio vuelta, y con paso firme y rápido cruzó el espacio vacío. Todos los corazones cesaron de latir, todas las respiraciones se contuvieron, todos los ojos se inmovilizaron y se clavaron en el hombre. Sin la menor vacilación, él se acercó a la puerta de la derecha y la abrió.
 

¿Salió el tigre por esa puerta, o salió la doncella? Este es el nudo de la historia.
 

Mientras más lo pensamos, más difícil nos parece la respuesta. Tiene implícito un estudio del corazón humano que nos llevaría a través de complicados laberintos pasionales, de donde es muy difícil salir. Piénsenlo bien, queridos lectores, no como si la decisión dependiera de ustedes mismos, sino de esa apasionada y semibárbara princesa, con su alma debatiéndose entre los dos ruegos combinados de la desesperación y de los celos. Ella ya lo había perdido: ¿quién lo poseería ahora?
 

¡Cuántas veces, en sus horas de vigilia, un salvaje horror la había consumido! ¡Y cuántas veces se había cubierto el rostro con las manos, al imaginar que su amado abría la puerta donde las crueles garras del tigre lo esperaban!
 

Pero ¡cuántas veces más, en esas mismas horas de vigilia, había soñado, casi vivido, que su amado se encontraba en la otra puerta! Y en esos dolientes ensueños, ¡cómo había apretado los dientes, y se había tirado el cabello, al vislumbrar su gesto de deleite al abrir la puerta y encontrarse con la bella muchacha! ¡En qué agonía se había encendido su alma, cuando lo veía precipitarse hacia esa mujer, con las mejillas ardientes y los ojos brillantes de triunfo; cuando lo veía conducirla del brazo, con todo el cuerpo enardecido por la alegría de la multitud, y el loco repiqueteo de las campanas felices; cuando veía al ministro acercarse con su séquito jovial hasta la pareja y convertirlos en marido y mujer ante sus propios ojos; y cuando los veía alejarse, juntos, sobre un camino de flores, perseguidos por los alaridos tremendos de la alegre multitud, donde su solitario grito de desesperación se perdía y naufragaba!
 

¿No sería mejor que él muriera al instante, y fuera a esperarla en las bienaventuradas regiones de una semibárbara eternidad?
 

¡Y, sin embargo, ese horrendo tigre, esos gritos, esa sangre!
 

Su decisión había sido tomada en un instante, pero sólo después de noches y días de angustiosa meditación. Ella sabía que él preguntaría, había decidido su respuesta y, sin la menor vacilación, había movido su mano hacia la derecha.
 

Este asunto de su decisión no puede ser encarado con ninguna ligereza, y no tengo la pretensión de considerarme capaz de resolverlo. Y por lo tanto, lo dejo en las manos de los lectores: ¿Quién salió por la puerta abierta? ¿La dama o el tigre?
 

A solas con la muerte

Aquella noche miró hacia el pasado para encontrarse con su otro yo, aquella muchacha asustadiza y tímida que no era capaz de decir una palabra más alta que la otra. 
Se miró al espejo intentando analizar sus gestos, buscando qué era aquello que la había hecho cambiar tanto como para convertirse en lo que ahora era. ¿Adónde habían ido a parar aquellos sentimientos de culpabilidad de las primeras veces? ¿Qué había sido de su arrepentimiento, dónde estaban sus comeduras de cabeza, aquel dolor intenso que había sentido su pecho, esa lucha de sus ojos intentando evitar llorar? 
Ya no quedaba nada de aquello. 
Ella se había convertido en una implacable máquina de muerte. 
Ya no había compasión en sus ojos a la hora de matar. 
Ya acabó la venganza, porque ahora no se sentía pequeña e indefensa, porque ahora ya tenía el control que había estado ansiando durante toda su vida. 
Y, mirándose ante el espejo, sintió ganas de llorar, no por sus actos, si no al ver en lo que se había convertido, ya que había pasado de ser una dulce personilla, sincera, silenciosa, sufriente y simple, a aquello. 
¿De qué le había servido? Si realmente era gratificante la venganza o si sólo era una idea que había creado en su mente para convencerse de que llevaba la razón era algo que ya no se sentía capaz de evaluar. 
Y ahora estaba a solas. A solas con la muerte. Meditando sobre el sentido de todo lo que había hecho. Pensando en cómo habría sido la vida de aquellas personas si ella no se la hubiera arrebatado. Acordándose de las familias de todas sus víctimas. Era extraño que se hubiera puesto a pensar en ello. 
¿Qué estaba fallando en ella? ¿Por qué se creía malvada? ¿Por qué sentía compasión? Toda su vida había consistido en una cruzada de venganza hacia el pasado, hacia los malos tratos que sufrió, que la convirtieron en un ser alienado, inútil, que se dejaba llevar. Y había disfrutado tanto siendo ella quien llevaba las riendas... 

Pero ahora el camino llegaba a su fin. Ya no sentía deseos de volver a matar. La cuenta había sido saldada. La venganza había llegado a su término y se dio cuenta de que su falsa personalidad, la de aquella imparable asesina, era tan sólo una mala fachada que ella misma había creado. Y la fachada había cedido ante la realidad. 

Ya no había vuelta atrás. No podía permitirse el hecho de volver a ser como antes. No volvería a llorar, ni a quejarse, ni a sufrir por ella ni por nadie. Jamás podría aceptar a su verdadero yo. No sabría como convivir con él. 

Sin más escapatoria abrió el bolso, sacó su pistola, se miró al espejo y, apoyando el arma sobre su sien, disparó con una sonrisa en los labios. Había ganado la batalla
 

 

Las bóvedas del puente sur de Edimburgo

 

Edimburgo, Escocia, lugar de hermosos parques, jardines, edificios notables, y un maravilloso castillo, se ha visto marcado por gran cantidad de leyendas fantasmagóricas. Una de ellas nace en una compleja red de bóvedas y pasajes subterráneos, conocidas como las Bóvedas Edimburgo, debajo del puente sur de la ciudad.

 

Edificio construido en 1788, 19 arcos de piedra, llenos de cámaras, que originalmente estaban destinadas al almacenamiento para los comerciantes de la zona. Fueron abandonadas tras las inundaciones, y finalmente, las bóvedas entre sus arcos sirvieron de refugio y vivienda a la población más pobre de Escocia.

En tiempos medievales, los arcos fueron sellados por temor a una invasión militar. Provocando condiciones muy indeseables, sin luz ni ventilación y con saneamiento deficiente, se convirtió en el rincón perfecto para actividades ilícitas y criminales de la talla de Burke y Hare (Asesinos seriales).

 

Después de la hambruna Irlandesa, muchos irlandeses emigraron en búsqueda de una mejor vida. Debido a su extrema pobreza se instalaron en estas bóvedas y comenzó a predominar un ambiente decadente rodeado por prostitución, borrachos, apuestas, peleas y asesinatos.

A principios del siglo 20 se clausuraron las bóvedas buscando erradicar el lado oscuro de la ciudad. Tras permanecer abandonadas largo tiempo. Fueron redescubiertas en 1988, por un terrateniente local, comenzando así su recuperación en la cual los fantasmas residentes empezaron a resurgir.

 

Hoy en día, se pueden conocer estas bóvedas en un tour bajo la tierra, en la oscuridad, iluminado sólo por velas encendidas, con un guía narrando cuentos de asesinato.

 

Se dice que las bóvedas están pobladas por fantasmas de niños pequeños, inundadas de risas infantiles y que muchos adultos cuentan que en el recorrido; una pequeña mano se entrelaza en las de ellos. Jack, un niño vestido con atuendos del siglo 18 que aparentemente murió durante la construcción del puente es también una aparición frecuente.

Pero el espíritu más siniestro es el “Señor Botas”, apodado así por llevar siempre botas a la altura de las rodillas y un camisón blanco; es un sujeto desaliñado y sin rasurar con mal aliento.
 

El sótano

 

Tras una agobiadora semana de trabajo, me alejé de la ciudad para descansar en mi casa de campo. Era de noche, y me encontraba sentado en el sillón examinando cada una de las luminosas ramas del árbol navideño que hace días habíamos armado con Simona.

 

Ella siempre había sido mi compañera de juegos y nunca fue vista en mi familia como una criada, incluso reemplazó a mi madre tras su misteriosa desaparición.

 

Seguí observando fascinado el árbol; si se miraba con cuidado se podía ver cómo de sus imponentes ramas se desprendían multicolores destellos de luz, como si fueran rayos de sol que inundaban cada rincón de la habitación.

 

Encendí las luces del living para poder leer un exótico libro que traía a mi mente gratos recuerdos de la infancia, pues había encontrado en sus líneas compañía para mis ratos libres. Abstraído leía palabra por palabra, página por página... en esos momentos, no existía el mundo a mi alrededor.

 

Sin embargo, el idílico momento fue interrumpido por un extraño ruido proveniente del exterior de la casa. No le di demasiada importancia, pues se acercaba una gran tormenta y el viento seguramente había tirado algo, pensé en ese momento.

 

Pasaron unos minutos y no había podido concentrarme nuevamente en el libro. El zumbido del viento siempre me había llamado la atención y esta vez no fue la excepción. Yo creo que se oye como almas en pena que aúllan por ser liberadas de su agonía.

 

En ese momento otro extraño ruido interrumpió el agudo silbido y en mi mente se comenzaron a tejer todo tipo de paranoicas sospechas: todo hacía suponer que había alguien merodeando la casa. Los típicos miedos infantiles a la oscuridad y a los monstruos se adueñaron de mí. Sólo de pensar en un asesino acechando, la piel se me helaba.

 

Por suerte no estaba solo; inmediatamente llamé al mayordomo y a Simona y les dije:

 

- No pierdan un segundo, verifiquen que todas las ventanas y puertas estén completamente cerradas, escuché ruidos extraños fuera de la casa.

 

Ansioso no podía parar de moverme, estaba alterado, necesitaba tener alguna noticia. Inesperadamente se fue la luz y los rincones, antes iluminados por las luces navideñas, se ensombrecieron nuevamente.

 

Tanteando en la espesa oscuridad, hallé varios candelabros con velas que tenía reservado para estas ocasiones. Las encendí, pero no servían de mucho, pues la habitación era espaciosa.

 

El transcurrir del tiempo comenzó a calmar mis nervios, finalmente pude sentarme en el sillón a la espera de noticias. Mis ojos se detuvieron en un punto fijo ubicado en el centro de la flameante llama de una vela. Por un momento creía que todo era un sueño, me sentía transportado, fuera de mi cuerpo, estaba como en éxtasis; me encontraba en una formidable e paz interior. Pero el azotar de una puerta me hizo reaccionar. Provenían de una pequeña puerta del exterior de la casa que daba al sótano y que personalmente me había encargado de cerrar con llave ¿cómo era posible que el viento la abriera?

 

Sin darme cuenta, me encontraba frente a la portezuela externa que se agitaba violentamente contra la pared. Me detuve unos segundos a observar desde el exterior el profundo y oscuro sótano; sólo los fuertes relámpagos lo iluminaban hasta el fondo. Desde esa perspectiva, lucía como si se hubiesen abierto las puertas del infierno.

 

Las gotas de lluvia me recorrían todo el cuerpo empapándome cada vez más. El viento y los portazos me desconcertaban. Sin pensarlo, cerré bruscamente la portezuela y de pronto una fuerza inexplicable me obligó a bajar la vista, descubriendo bajo mis pies un charco de lodo y sangre. Aterrado corrí enloquecido hacia mi casa, entré rápidamente y cerré la puerta principal con llave.

 

Mientras me secaba pensé: “¿Quién había abierto la portezuela del sótano?, ¿De qué o quién era la sangre enlodada?. Armándome de coraje tomé el candelabro más grande y abrí lentamente la pequeña portezuela interna que conducía al sótano. Comencé a bajar las escaleras. El crujir de cada peldaño aumentaba mi temor e incluso me asusté de mi propia sombra. Llegué al suelo del sótano y rápidamente mis zapatos se mojaron, pues estaba todo húmedo por la lluvia. Dirigí la luz hacia todos los rincones, pero no se veía más que libros y estantes viejos repletos. Todo era muy sombrío, pero mi agudizada vista descubriría el menor movimiento, estaba en alerta continua. Hacía mucho tiempo que no visitaba el sótano; al ver esos sucios objetos, comencé a recordar tiempos lejanos de cuando éste lugar estaba prohibido y mi imaginación de niño me llevaba a pensar en las más sorprendes historias.

 

De repente sentí los extraños ruidos muy cerca de mí, ahora los pude distinguir mejor; parecían como pezuñas que golpeaban enérgicamente sobre el suelo y el de una cadena arrastrándose lentamente. El piso de madera comenzó a crujir cada vez más fuerte, y los inexplicables ruidos se aproximaban hacia mí, pero no lograba ver nada. Mi corazón comenzó a latir fuertemente, y las gotas de sudor recorrieron mi cara, casi estaba paralizado de terror. En ese instante comencé a recordar todos los momentos más importantes de mi vida, desde mi comunión, mi casamiento, mi familia, en Dios. Súbitamente un grito de Simona me llamó desde arriba:

 

- ¡Señor, señor! Venga rápido, apresúrese.

 

Sin esperar, subí corriendo las escaleras, pero un peldaño cedió y mi pierna quedó atrapada. Eran totalmente en vano los esfuerzos que hacía por liberarme y mi desesperación aumentaba, pues los extraños ruidos se acercaban continuamente. En esos instantes de desesperación vi la silueta de Simona bajando hasta donde me encontraba y con todas sus fuerzas intentó liberarme. Pero repentinamente, dejó de ayudarme; sorprendido miré su rostro, la sensación que sentí al ver su tez absolutamente pálida fue inexplicable. Parecía como si ella hubiese visto la cara de la muerte.

 

- ¡Qué es eso! -gritó Simona.

 

Logré liberar mi pierna y sin mirar hacia atrás, subí despavorido las escaleras junto a ella. Al llegar al living, aseguré la portezuela con una vara de hierro. En ese momento llegaron apurados mi mayordomo Jaime y mi cocinera Juana. Él dijo:

 

- Señor, escuchamos los gritos. ¡¿Qué ocurrió?!

 

- ¡Hay algo en el sótano! Simona es la única que lo vio -dije sin aliento-.

 

Comenzamos a mirarnos todos los rostros, un silencio largo invadió el ambiente: mi criada Simona no estaba con nosotros.
 

 
 

El lago Quillén
 

 
 

Aún antes que el hombre se incursionara en los cielos y en los mares, aún antes que existiera la maldad o el odio, un pequeño pueblo habitaba las exóticas profundidades del bosque patagónico. 
En él vivía una joven llamada Quillén, hija del cacique del lugar. Con su piel trigueña y su perfume a rosa; era suave y delicada como los pétalos de una amapola.

Su padre la había criado bajo un estricto cuidado. Le había enseñado las verdades de la tierra y de la vida. Sobre las ciencias del universo y los terribles peligros del bosque. Sin embargo, Quillén no comprendía el miedo ni el peligro, sólo ansiaba conocer qué había más allá del río, más allá del horizonte. 

Una tarde de verano (sin caso de las precauciones de su padre) salió en búsqueda de unos frutos salvajes situados en el corazón del bosque. El viaje debía ser arduo, pero también justificado, porque de los frutos se decía que eran los más dulces de la tierra y que además producía una sensación extraña, como una amalgama de éxtasis y placer. 

Caminó y caminó por largas horas, guiándose por el sol, tal como su padre le había enseñado. Aquella caminata fue verdaderamente placentera, se encontró con animales totalmente desconocidos, de todos colores y especies, al igual que la flora. Nunca había visto tanta diversidad confluidas en un solo lugar, consintió a sí misma la promesa de realizar próximos recorridos hacia otros lugares desconocidos. 

Tanto caminar perdió el sentido del tiempo y pronto comenzó a oscurecer. Recordó entonces las advertencias de su padre en cuanto al bosque y comenzó a preocuparse.
 

La noche se cerraba cada vez más así que decidió buscar refugio para esperar el amanecer. De pronto se topó con un ser monstruoso, parecía una mujer con largas uñas de espada y colmillos de serpiente. Su rostro deforme y sus ojos de tamaño gigante. Quillén se sorprendió, sintió algo que jamás había sentido – el miedo –, parecía habérsele paralizado el corazón y todo a su alrededor. 

La mujer condujo a Quillén a una cabaña. Cuando entró, ella desapareció. Quillén estaba verdaderamente estremecida, repentinamente escuchó una voz que le preguntó: – ¿Qué haces a estas horas en el bosque? 

Quillén contestó temerosa: – Estoy en búsqueda del fruto más dulce de la Tierra. 

La mujer calló por unos segundos e irrumpió vociferante: – ¡Tendrás que merecerlo! Deberás demostrar que realmente lo quieres, a cualquier precio. Quiero, antes de la próxima luna llena, un litro de sangre de Lobizón o deberás permanecer aquí por toda la eternidad. 

Quillén se sentía confundida, pero aún así partió en busca del lobizón. Así asesinarlo y cumplir con el recado de la mujer. 

En el transcurso del camino todo le pareció diferente a la primera vez, ya no sentía placer, sino horror por todo aquello que veía. 

Más allá de los arbustos divisó un movimiento, observó detenidamente. ¡Era el lobizón! ¿Qué más quedaba por hacer? Sacó su arco y sus flechas y apuntó con precisión de halcón. La flecha quedó totalmente incrustada en el corazón de la bestia; cuando se acercó para extraer el litro de sangre notó que el ser se había transformado a su estado de hombre. ¡Era su padre! 

Al principio tuvo la impresión de que todo alrededor quedaba inmóvil, pero luego cayó en cierto el hecho. Había matado a su padre con un flechazo directo en el corazón. 

Se dice que en el lugar se formó un lago producto de las lágrimas que aún lloran la pérdida del cacique.
 

En boca cerrada,,,,

 
 

A Pierrot le gustaba sentarse en la puerta de su casa y parlotear durante horas con los vecinos......En realidad siempre había sido bastante chismoso, pero como comprenderán ahora que estaba viejo y solo, lo era aún más...Así fue, como esa mañana, puso su silla en el sardinel y se dispuso a conversar con cuanta persona pasara por allí. Y la verdad es que era una hora bastante propicia para tales menesteres, ya que a esa hora, muchas mujeres pasaban aburridas rumbo al mercado y una buena charla les caía a pelo...Así fue que  conversando se le pasaron las horas a nuestro buen amigo, pero también  la lengua, porque empezó a hablar de su hija Rosita, que vivía en el pueblo vecino y que había heredado todo el dinero de su difunto hermano....Sí pues, su hermano, un hombre muy trabajador y dedicado, le había dejado todo su dinero ...Que por cierto no era poco -Y a mí ni un centavo me dejó el muy maldito - concluyó Pierrot acalorado...Lo que no contó Pierrot era que su hija lo había cuidado durante años con devoción y cariño mientras él apenas si lo visitaba en algunas festividades y solo por compromiso... No lejos de allí dos ladrones, bien instalados entre los arbustos, lo escuchaban atentamente.

Y esa misma noche, mientras Pierrot dormía plácidamente en su cama; los ladrones se aparecieron en su cuarto y lo obligaron a vestirse y acompañarles...-Ahora vienes con nosotros viejo chismoso - le dijeron y lo llevaron a rastras con ellos a través del bosque hasta el pueblo vecino. .

Ya amanecía cuando llegaron a su destino y tomaron una habitación en una fonda de mala muerte,  refugio de parias y delincuentes…. Ya instalados en su habitación, los ladrones se enfrascaron en una acalorada discusión sobre cómo llevar a cabo sus planes, hasta que finalmente decidieron cortarle un dedo al anciano y llevárselo a su hija, para que les pagara  un rescate por el viejo…Luego de cortarle el dedo  al pobre Pierrot  lo  envolvieron  en una tela basta y se dirigieron a la residencia de la susodicha hija...En la puerta un empleado les recibió el paquete y los invitó a esperar la respuesta... Luego de un rato interminable de espera el empleado regresó con la noticia de  que la señorita no les creía nada;  que eran unos farsantes y mentirosos y que mejor se largaran antes que viniera la policía... Furiosos los ladrones regresaron a la fonda y se pusieron a discutir sobre la nueva táctica a seguir; para sacarle plata a la hija, mientras Pierrot yacía en un rincón todo adolorido y maltrecho… Por fin los ladrones decidieron ser más drásticos y cortarle una mano…Y así fue que con la mano ensangrentada y metida en una bolsa de yute, se pusieron de nuevo en camino hacia la casa de la hija…Pero esta vez recibieron la misma respuesta – Puede ser la mano de cualquiera- Así que vayan con su cuento a otro lado- y diciendo esto el empleado les soltó a los perros que les dieron un buen susto…

Pasaron varios días y una tarde le llegó a la hija un nuevo paquete, pero esta vez contenía la cabeza de su padre…Ante tal espectáculo la mujer enmudeció y nunca, hasta el día de hoy volvió a recuperar el habla…

Y bien amigos, para concluir les digo que si Pierrot no hubiera hablado tanto, nada de esto  hubiera pasado....Ya  bien dice el dicho: en boca cerrada no entran moscas…

 
 

 
 

Mi amiga del cementerio
 

 
 

Todo comenzó cuando tenía cuatro años y  mi abuela solía llevarnos al cementerio a ver a su marido que había fallecido y como toda niña empecé a correr y jugar en las tumbas y me frene en una que llamo mi atención era una tumba que tenia forma de casita con unas rejas y vidrio en el vidrio había juguetes pues la tumba era de una niña,  permanecí jugando con ella y luego nos fuimos.
 

Cada vez que íbamos al cementerio siempre me iba a la misma tumba a jugar un día mi hermana fue a buscarme y me dijo que dejara esos juguetes que no tenía que tocar y yo la mire y le dije si mariana me deja jugar con sus juguetes mi hermana horrorizada vio el nombre de la tumba y era el mismo nombre que le había dicho se asusto mucho pues yo era muy chica y no sabía leer, entonces mi hermana me llevo donde estaba mi familia y de ese día no quisieron volver a llevarme al cementerio porque después de ese día empezaron a pasar cosas en mi casa mis hermanos no podían dormir de noche escuchaban ruidos y veían sobras en la noche, le pregunte a mi mama porque mis hermanos tenían miedo y ella me conto lo que ellos comentaban sonriendo le dije que no debían tener miedo que era mi amiga mariana quien jugaba por la casa mi mama asombrada me creyó y al día siguiente fue a la iglesia a pedir un consejo pues no sabía qué hacer allí le dijeron que tenía que rezar y pedirle al espíritu que se fuera mi mama continuo haciéndolo unos días hasta que todo dejo de pasar y la casa volvió a la normalidad.

 

Las catacumbas de Paris

 

Un destino casi obligado para los amantes de lo macabro son: Las catacumbas de París. Un insólito y extraño lugar al que se trasladaron los restos de cadáveres cuando los cementerios de la ciudad se vieron saturados.

 

Fue en 1777, cuando la explotación de las canteras realizada desde el siglo XIII cobró su factura. La red de túneles excavados a 20 metros de profundidad en la base de las colinas: Montparnasse, Montrouge y Montsorius, puso en peligro los edificios de la superficie, se realizaron entonces investigaciones de riesgo, pero fue hasta 1785, cuando se tuvo la gran idea de trasladar ahí los huesos del cementerio de Les Halles, el cual corría el riesgo de convertirse en un foco de infección, debido al exceso de cadáveres.

Durante quince meses, noche tras noche, millones de huesos fueron trasladados desde distintos cementerios, formando una escena por demás macabra, con aquellos carruajes llenos hasta el tope de restos humanos, los cuales terminaban amontonados en los túneles sin el mínimo cuidado. Fue decisión del Inspector General de Canteras que se colocara todo en forma de muralla, para tomar el aspecto que tienen hoy en día. Además les hizo acompañar de una placa identificando su procedencia. Esta práctica de traslado se realizó hasta 1870, logrando acumular en las catacumbas, los restos de seis millones de parisienses.

 

Las catacumbas se encuentran muy cerca de la plaza Denfert-Rochereau. La entrada está en la parte Este de la avenida del General Leclerc, donde un extraño cartel advierte: “¡Deteneos! Aquí comienza el imperio de la muerte!”, más de 300 kilómetros de húmedas y fangosas galerías, de las cuales solo se ha destinado para el acceso turístico aproximadamente un kilómetro y medio.

La razón de esto es que las autoridades parisinas descubrieron que se practicaban siniestros ritos, incluso misas negras y actos de satanismo en su interior.

 

Aquellos que se decidan a entrar, serán recibidos por siniestras calaveras, con mandíbulas desencajadas extendidas en una hilera interminable que conduce a la oscuridad.  

Además, tendrán la oportunidad de encontrarse con el espectro de una dama vestida de blanco, que de vez en cuando, se aparece ante los turistas despistados que se separan del grupo, aunque tal vez no quieras formar parte de esto, pues según la leyenda, después de este encuentro, al pobre desafortunado solo le queda un año de vida.
 

 
 


  

Visita nocturna
 

Dos chicas jóvenes, Adriana y Katy, eran mejores amigas de toda la vida, desde niñas, siempre habían estado juntas casi como hermanas. Esto no cambió al crecer, ya que decidieron estudiar en la misma universidad, y al irse ambas de sus hogares donde vivían con sus padres, alquilaron un apartamento para las dos en un edificio de al menos 28 pisos, las chicas estaban fascinadas al haber obtenido su alquiler en lo mas alto, siendo la vista muy hermosa.
 

Adriana por el momento solo atendía a sus estudios, sin embargo Katy, ya tenía un trabajo el cual era un poco complicado al ser de madrugada, ella salía a eso de las 10 de la noche, y regresaba hasta el día siguiente, era un trabajo de limpieza en un edificio que permanecía abierto 24 horas, así que Adriana se quedaba sola durante toda la noche.
 

Pero cada vez que Katy se iba, y Adriana se disponía a revisar sus tan importantes estudios, recibía una visita inesperada, todas las noches después de las 12, cuando la oscuridad y un silencio cómplice reinan tanto afuera, como dentro del apartamento, salvo por la tenue luz de la lámpara que ilumina los libros de la chica, una mujer con un rostro demoníaco, ojos rojos carmesí y piel pálida y arrugada, se asomaba por la ventana del cuarto, mirando fijamente a Adriana, sonriéndole, como ansiosa por entrar solo ella sabía con que intención, Adriana permanecía petrificada, casi sin poder gritar, ni moverse, mientras aquella cosa, utilizando sus largas y horribles uñas, arañaba el vidrio tal vez tratando de debilitarlo y poder entrar.
 

Adriana, siendo una chica criada en una familia con una historia llena de eventos sobrenaturales, mantenía una vela encendida frente a la ventana, solo esta especie de resguardo parecía ser lo que evitaba que aquella terrorífica aparición entrara, luego de permanecer allí varias horas, simplemente desaparecía, y era entones cuando Adriana por fin podía recuperar su movilidad, y con lágrimas recorriendo sus mejillas por el terror el vivido, lograba quedarse dormida, hasta el día siguiente, cuando su amiga Katy regresaba en la mañana.
 

Al llegar Katy, encontraba a su pobre amiga despierta, algo nerviosa y con su rostro indicando la falta de descanso, Katy sabía perfectamente lo que afectaba a su amiga, debido a que Adriana ya le había comentado sobre las visitas nocturnas que recibía, sin embargo Katy no era muy creyente de esas cosas, y mas bien acusaba a Adriana de estudiar demasiado y tener visiones.
 

Asi transcurrieron muchas noches, hasta que un día las chicas tuvieron una conversación muy peculiar:
 

-Adriana, yo no estoy segura de lo que te pasa, pero me preocupa verte todas las mañanas dormida aferrada a tu almohada como si te fuera la vida en ello, y esa vela encendida va a provocar un incendio en cualquier momento mientras tu duermes…dime que puedo hacer para ayudarte?…preguntaba Katy, muy angustiada por su mejor amiga.
 

Pero Adriana, lejos de entrar en esa conversación, con sus ojos llorosos, prefirió recordarle un evento que ambas vivieron cuando apenas eran unas niñas curiosas, algo que al parecer no terminó muy bien en ese momento.
 

Katy…quiero pedirte perdón, ahora después de tanto tiempo, te imploro que me perdones, por esa vez cuando hace mucho tiempo, cuando yo prácticamente te obligué a jugar ese endemoniado juego conmigo, pensando que no iba a pasar nada, y luego algo espeluznante entró en tu cuerpo, y te mantuvo 2 semanas actuando como si fueras otra persona, una persona violenta y con odio, para luego dejarte en un trance y desaparecer…yo…yo no sabía lo que hacía, yo pensé que solo era un juego, jamás se me ocurrió que te iba a suceder todo eso…
 

A medida que Adriana se disculpaba con Katy por aquella situación ocurrida hace tanto tiempo, temblaba y lloraba cada vez mas, hasta que su amiga la interrumpió para consolarla y apoyarla.
 

-Amiga…amiga, ya eso pasó, yo nunca te culpe a tí, tampoco creo que algo haya entrado en mi cuerpo, fue solo un problema psicológico que tuve, tal vez por la edad y la impresión, pero eso ya no importa. Aparte de eso, creo que debo ir a ver a un doctor, todas las noches cuando estoy en el trabajo, me da mucho sueño y busco un lugar donde dormirme, luego despierto en la mañana, por suerte nadie me ha descubierto, pero no creo que sea normal…sabes que?…Esta noche no iré a trabajar, y me voy a quedar aquí contigo Adriana, eres mi mejor amiga, y si alguna bruja cree que puede volar hasta la ventana para asustar a mi amiga está equivocada, la enfrentaremos juntas…
 

Las palabras de Katy, lejos de confortar a una ya perturbada Adriana, lo que hicieron fue disparar su pánico como nunca antes…
 

-No…no Katy, tú debes ir a trabajar, no quiero que te quedes aquí, es muy peligroso, no quiero que veas a esa cosa, no te preocupes yo la controlo, no podrá entrar…mientras tenga esa vela allí, no lo hará…
 

-Por favor Adriana, ya lo he decidido, hoy me quedo contigo, ya verás que no sucede nada.
 

Adriana después de escuchar la determinación de su amiga, y de comprobar lo mucho que se preocupaba por ella, asintió con la cabeza y con resignación aceptó la idea de su amiga Katy.
Ese día las dos chicas conversaron, rieron y pasaron un momento increíble, era como si Adriana estuviera despidiendose de Katy, pero sin decirlo, al llegar la noche, ambas se dispusieron a dormir, no sin antes Katy darle un último resguardo a Adriana.
 

-Amiga, esta noche yo te cuidaré, pero si ese demonio llegara a entrar, tócalo con esta cruz que me dió mi abuela hace mucho, lo quemarás seguro, y se irá.
 

Adriana empuñó la cruz con algunas lágrimas en sus ojos, mientras Katy se quedaba dormida, pero Adriana antes de hacer lo propio, misteriosamente escribió una nota, la colocó sobre su pecho, y se durmió.
 

Nuevamente el silencio se apoderó del cuarto justo a la medianoche, y Adriana fue despertada por una sonrisa macabra que provenía esta vez desde dentro, muy cerca de ella, al retirar lentamente la sábana que cubría su aterrada mirada, pudo ver a aquella horrible mujer, mirándola fijamente, y con la vela que tantas noches la había protegido sosteniéndola en sus huesudas manos, para luego apagarla de un soplido. Adriana como de costumbre no podía moverse, y aquella cosa se acercaba más y más a ella, sus largos brazos y manos la tomaron por el cuello, evitando que el aire pasara a su garganta, los ojos de Adriana se desorbitaban y sangre salía de ellos mientras era ahorcada con enorme fuerza, lo único que pudo hacer antes de morir, fue tocar la frente de aque lla cosa con la cruz que le dio su amiga, logrando que el ser que la atormentaba la soltara y se retirara dando un alarido infernal, de igual forma, Adriana murió.
 

Al día siguiente, cuando los rayos del sol entraban por la ventana, Katy despertó, solo para encontrar el macabro hallazgo de su amiga estrangulada, Katy lloraba desconsolada, no entendía como no se percató de nada, y mientras sollozaba, encontró la nota en el pecho de Adriana con un mensaje que decía:
 

-Amiga, siento mucho lo que pasó cuando éramos niñas, pero ya no puedo seguir viviendo así, siento mucho que hayas tenido que vivir con eso dentro de tí, pero al morir yo, creo que estarás liberada-
 

Adiós, tu amiga por siempre!
 

Katy dejó caer la nota impresionada sin entender que pasaba, sintió un ardor muy agudo en su frente, y al verse en el espejo, la marca de la cruz era perfectamente visible, revelando quién era ella, y todo lo que Adriana le estaba ocultando, Katy se quedó inmóvil, giró su cuerpo hacia la ventana para luego caminar despacio, abrirla, y con una sonrisa macabra en su rostro, y unos ojos rojos como la sangre, lanzarse al vacío.
 

El Nahual 


Esto le pasó a mi primo hace poco. Él vive en un pueblo tan tradicionalista y viejo que las historias de aparecidos y brujería son de casi todos los días, él no creía en esas cosas hasta que lo vivió en carne propia. 
Dice que en su casa no se explicaban por qué, pero que todas las mañanas encontraban la cocina revuelta, como si hubiera entrado un animal, todos los trastos tirados, la harina, el azúcar; es que ellos compran siempre bultos de harina y azúcar y manteca porque hacen pan. El patio que tienen es muy grande y la cocina está un poco alejada de la casa. 

Por más que se atrancaba la puerta, parecía que un animal o alguien entraba a tirar todo, mi tía cansada de esa situación, decidió espiar a ver lo que era. Pasaron 4 noches y nada, la quinta noche se levantó al escuchar mucho ruido en la cocina, levantó a mi primo y sigilosamente se asomó, cuál fue su impresión al ver por la ventana a un enorme cerdo negro y repulsivo, tirando las cosas, husmando en las cacerolas, los trastos... Lo que más le sorprendió es que la puerta estaba bien atrancada y no había agujero por el que semejante animalón pudiera meterse y como se las sabe de todas todas, le dijo a mi primo que trajera un lazo y que se "orinara en él". Mi primo trajo el lazo y le dijo que para qué se lo iba a orinar y mi tía que lo regañó y lo hizo orinarse en el lazo. Mi tía tomó el lazo y entró, el animal se le aventó agresivo queriéndola morder, y en una de esas mi tía que lo laza..., en serio que el animal tenía una fuerza descomunal que hasta mi primo la tuvo que ayudar. Lo amarraron en un árbol en medio del patio y dijo, si en verdad no es nada malo, mañana mismo lo echo en la cazuela, canijo animal. 

No lo van a creer, pero a la mañana siguiente, lo que mi primo vió no lo podía creer: el cerdo ahora era humano, era una anciana vecina de ellos, doña Teresita; estaba completamente desnuda. Mi tía dijo que se había rumoreado que era nahual , pero no lo creía, le reprochó, "¿por qué me hace eso doña Tere?, yo no le he hecho nada malo para que me perjudique así"; la anciana le pidió mil disculpas diciendo que era la costumbre y que no sabía que era su casa, pero que la dejara ir, que no la molestaría más. Mi tía, como se pasa de buena, le dió con qué vestirse y la dejó ir, diciéndole que si lo volvía a hacer que no dudaría en matarla ahí mismo. 

Mi primo desde ahí quedó pasmado e investigó lo que era un nahual, según dice es un brujo malo que pacta con Satanás y tiene la facilidad de cambiar su cuerpo a la de un animal grande, cerdos, perros, coyotes, etc. para hacer daño a las casas o para asesinar a sus enemigos. 

 

La partida

 

Una madre vio morir a su pequeño hijo en aquel temblor espantoso, el que destruyó la ciudad de Appa, pero no pudo resignarse a su muerte y rogó a los dioses que se lo devolvieran. Los dioses, compadecidos, no dejaron que el alma del pequeño entrase en el Otro Mundo y la devolvieron a su cuerpo. Pero ya saben cómo son los dioses: el cuerpo no dejó de estar muerto, no se aliviaron sus múltiples heridas, así que el corazón de la madre pasó de la dicha de tener a su hijo, de no haberlo perdido, al horror de ver sufrir a la pobre criatura, prisionera de su carne lastimada. Y luego vino el asco, sí, el asco, porque el niño comenzó a pudrirse, y los gusanos lo devoraban, y gritaba llamando a la muerte pero, como he dicho, ya estaba muerto. La madre, enloquecida, lo apuñaló una vez, dos, tres, muchas; luego lo apedreó, lo envenenó, lo estranguló... Pero el niño sólo gritaba, sólo sufría. Al fin ella lo tomó entre sus brazos, piel rasgada, huesos rotos, sangre negra, y lo arrojó a las llamas de una hoguera. Y el desdichado ardió, y fue humo y ceniza, y el viento lo dispersó y lo confundió con el aire, y entonces la madre se consoló bien o mal. Pero no debió hacerlo porque en esos restos impalpables estaba aún el alma doliente, y esa alma sigue hoy en el mundo, dispersa pero viva, como lo sabe todo aquel que respira, que abre la boca y siente de pronto la tristeza.

 

Silverpilen el tren de los muertos

 

El Silverpilen (“La flecha plateada”) es un tren fantasma que, según una leyenda urbana de Estocolmo (Suecia), ha sido visto circulando a toda velocidad por la red del metro de la ciudad.

 

Su historia comienza en la década de los 60’s, cuando el metro de Estocolmo adquirió un tren subterráneo de ocho vagones modelo C5 de aluminio. En aquel entonces, estos se pintaban de verde, sin embargo, esta era solo una unidad de prueba, actuaba como tren de reserva para cuando el servicio normal no se deba a basto, así que no se molestaron en adecuarlo, ni siquiera fue integrado al programa regular. De ahí que desde un principio, verlo pasar a toda velocidad fuese algo excepcional y fue entonces cuando lo nombraron “La flecha plateada”.

Pronto la gente empezó a murmurar sobre este tren que según decían emitía un brillo blanco y reluciente casi espectral. El hecho de que solo se empleaba de forma esporádica causó que pocas personas lo vieran con sus propios ojos, y encontraran extrañas las historias de quienes decían haber abordado una unidad sin el habitual color verde, con un interior descolorido y lleno de grafiti, totalmente desprovisto de anuncios que otros trenes llevaban consigo.

 

Durante los años 80, los operarios del metro dijeron verlo pasar después de la hora de circulación y también en líneas muertas que no conducían a ninguna parte, lo curioso es que este tren tenía solo cinco vagones, y circulaba mayormente por la línea 11, a la cual se pensaba incorporar la terminal Kymlinge, una estación situada en medio de un bosque a las afueras de Estocolmo; este proyecto fue abandonado, así que la parada nunca fue terminada ni puesta en servicio. Entonces se desarrolló la teoría de que este espectral Silverpilen hubiese estado envuelto en un accidente mortal, dentro de esta terminal, en la que se dice solo bajan los muertos.

Con los años, los relatos acerca del Silverpilen fueron creciendo, afirmaban que recogía pasajeros a altas horas de la noche y los traía de vuelta semanas o incluso años más tarde. Otros aseguraban que aquellos que subía a él, jamás eran vistos de nuevo. Y hubo también testimonios de personas que bajaron del Silverpilen horrorizados por haber convivido con terribles espectros o fantasmas. Tal vez estos pertenecientes a las personas que abordaron antes y de las cuales no se volvió a saber más.

 

El tren plateado que había en servicio se retiró en 1996, pero el espectral Silverpilen sigue surcando los túneles a gran velocidad, recogiendo viajeros solitarios o despistados, y haciendo trasbordo de espectros en la vieja y olvidada estación de Kymlinge.


[image: terror]


El encuentro 

 
 

Terminé de vestirme y me miré al espejo. El vestido rojo me quedaba ceñido al cuerpo y

el amplio escote de la espalda le daba un look muy sexy... calcé unas altas sandalias y sonreí complacida. Después de tantas semanas de stress y depresión necesitaba alejarme un poco del silencio de mi apartar amento y de la rutina de la oficina.. iría a dar una vuelta y tomar una copa en un lindo lugar. Recordé a Pierre y lo mal que se había portado conmigo. Luego de dejarme sin una explicación, se había dedicado a difamarme y alejarme de mis amistades. Con nostalgia recordé aquellas reuniones llenas de camaradería y alegría. Seguro que había hecho circular las fotos y videos que nos habíamos tomado en nuestros días de locura y pasión. Era un granuja que no merecía ni mi amor ni mi sufrimiento.. tampoco ninguno  de mis amigos me había dicho nada. Y se habían limitado a alejarse de mí cortésmente.. Ninguno de ellos  merecía tampoco mi amistad, pero no podía evitar sentirme triste y desilusionada. En fin.. Suspiré.. y cogiendo mi abrigo negro del armario salí…la calle  que me recibió llena de entusiasmo y movimiento. La gente iba y venía presurosa. Subían a los autos. Entraban en los restaurantes y cines. Empecé a caminar entre los  transeúntes como dejándome llevar por la corriente. Poco a poco y sin darme cuenta me fui internando en un laberinto de callecitas angostas,  algo oscuras y de  construcciones bastante  desvencijadas. No me acordaba haber pasado por allí..o de repente sí lo había hecho pero ya  lo había olvidado.. Caminé largo rato entre  esos viejos edificios de farolitos quejumbrosos y fachadas destartaladas, y cuando empezaba a sentirme algo abrumada de tanta soledad,  al volver por una esquina me topé con  una ancha fachada, de estilo belle epoque  y  ostentoso cartel  iluminado -Club 21-..Leí..el lugar se veía muy elegante, con sus vitrales  art decó y su bella puerta de madera tallada tenía  una apariencia alegre y festiva… Justo lo que estaba buscando para pasar un buen rato... ¿pero qué hacía un local así en aquel  lugar tan lúgubre y olvidado? Bueno quizás es un club privado o algo así..me dije empujando la puerta. Dentro el ambiente era agradable y muy animado.. una orquesta tocaba lánguidos blues y muchas parejas bailaban lentamente al son de la música. Nada mal-pensé y me acerqué a la barra.. pedí un combinado. El barman puso delante de mí una copa con una mezcla ambarina coronada con una aceituna… Bebí lentamente perdida  en mis pensamientos, cuando de pronto una voz varonil me sobresaltó....¿bailamos?... Volteé y me topé con un rostro moreno con un hermoso par de ojos verdes que le hacían juego... Encantada - contesté y nos mezclamos con las otras parejas, dejándonos seducir por la  melodía dulzona...me dejé llevar por aquellos  brazos fuertes y aquella mirada que empezaba a hacerme sentir cosquillas en el estómago. Sin darme cuenta nos habíamos ido apartando de la pista de baile y nos encontrábamos en un lugar más apartado.. fue cuando sentí sus labios rozar los míos. Luego nos miramos y nos fundimos en un apasionado beso. Sentía su cuerpo musculoso pegado al mío y su cálido aliento embriagándome, entonces murmuré.-porque no nos sentamos un momentito. El galante accedió y me llevó de la mano a una mesita con una lamparita de lo más coqueta. Rompiendo el hielo nos pusimos a conversar y me contó su tragedia.. Hacía poco tiempo había perdido a su novia de una manera tonta y desde entonces daba vueltas todas las noches por aquel lugar con la esperanza de volver a verla..me conmovió su voz apagada y el leve temblor de sus manos. Yo le conté mi desagradable experiencia con Pierre, el hombre que había destrozado mi corazón y mi confianza..luego decidimos brindar por encontrar de nuevo la felicidad… El tiempo pasó rápidamente entre la charla y los brindis y cuando me di cuenta era ya la medianoche. -U y, mañana tengo que ir a trabajar- le comenté y me dispuse a partir..él se despidió de mí en la puerta, excusándose por no acompañarme. Es que no puedo salir de acá me dijo bromeando y dándome el último beso de la noche..Con esa sensación cálida en mis labios y el corazón alborotado salí del edificio y me encontré de nuevo en esa sucesión de callecitas oscuras y apretadas..Debía buscar la avenida para tomar un taxi..Caminando perdida en mis divagaciones,  me tropecé con un señor mayor que salía de unos de los portales...-lo siento señorita.Venía Usted. muy distraída -.me dijo -.le sonreí y le pregunté cómo encontrar la avenida principal-- dos cuadras y voltea a la derecha..me contestó-pero,  ¿qué hace una mujer linda como Usted. por acá ? -Bueno es que me perdí y luego encontré el Club 21 y se me dio por tomar una copa allí  . . ..¿el Club 21?- me contestó- pero si ese lugar hace años que ya no existe  ..Desde que este era un barrio elegante, de gente fina, ya sabes Ud. bueno .fíjese que hubo una tragedia allí...mataron a una linda chica. ..cosa de celos creo. El asunto es que el lugar se desprestigió y cayó en desgracia… Lo escuchaba  anonadada y sin decir más, le di las gracias y me fui a buscar mi taxi- Esa noche soñé con aquellos ojos seductores y esos besos robados. Al día siguiente en la oficina , estuve bastante distraída y nada más dieron las 6 salí casi corriendo..la historia de aquel transeúnte se mezclaba en mi cabeza, con mi experiencia en aquel bar restaurant.. así que sin pensarlo dos veces me dirigí de nuevo a aquel embrollo de callecitas y empecé a buscar ávidamente el  dichoso lugar…luego de dar vueltas durante un largo rato , me dí de cara con un destartalado local..Con los vidrios rotos y la puerta atravesada por unas toscas tablas.. Clausurado, rezaba  un polvoriento cartel  entre los tablones....sin saber qué decir ni pensar di media vuelta y volví a buscar un taxi.
 


  

El roba almas
 

Mi vida es como cualquier otro huérfano,  Si no te adoptan te quedas en la casa hogar,  tenía 16 años cuando la monja me dice: -tienes visita- ja’ visita yo?  Durante 15 años nadie vino a verme,  Que extrañó… ( pense).  Fui,  era una señora elegante de esas de película,  buscaba señoritas que quisieran tener una vida mejor,  prepararse,  cumplir sus sueños,  buscaba a chicas como yo,  huérfanas y jóvenes.
 

Como ya no quería seguir ahí acepté, lo bueno que una amiga también iría conmigo,  me despedí y agradecí los cuidados de las monjas y salí de ese lugar;  era extraño la señora vino en un camión escolar donde habían otras muchachas, seguimos el camino por la ciudad y derepente para el camión en un orfanato,  bajo la señora tardó como una media hora fue algo rápido,  Y salió con 5 señoritas más… no me parecía extraño pensé bueno es una persona muy generosa.
 

Entendió el camión y la señora nos dijo: – buen día,  ahora inicia una nueva etapa,  no tengan miedo,  soy maestra y las llevo a mi colegio de señoritas, se encuentra fuera de la ciudad,  es un buen lugar,  les gustará ( y sonrió,  con una sonrisa algo no se,  la sentí burlesca).
llegamos, era un lugar bonito con jardines y flores,  parecía una hacienda como de esas que leía en mi libro de historia de los asentados millonarios de aquellas épocas,  quede imprecionada… 
 

Sólo que parecía una prición,  todo estaba cerrado,  la reja de la entrada media como tres metros y la barda con alambre de púas al final, nos bajamos y el chófer partió vuelta atrás…  en la entrada de la casa estaba un joven como de unos 30 años,  alto,  fuerte,  marcado,  cabello negro y ojos cafés,  claro de color,  mmmm el hombre más guapo que había visto en toda mi vida,  pero algo no me parecía tenía una mirada muy penetrante,  algo de misterio,  pero su sonrisa deslumbrante hechizaba  a cualquiera…  la señora lo presentó como su hijo,  el sería nuestro maestro de Artes,  nos asignaron las habitaciones, 
 

Lo más extraño de esa casa es que sólo era la señora y su hijo,  no tenían empleados ni nada por el estilo,  ni alumnas anteriores,  sólo éramos 15 muchachas,  al día siguiente iniciaron nuestras clases,  Y así durante un mes,  hasta que pasó lo más inquietante y preocupante de las 15 muchachas sólo quedaban 10,  no sabías exactamente como pasaba… nadie sabía como sucedió pero cada muchacha que hablaba la señora, ya no regresaba…. 
 

Y así fue hasta que llegonel punto en que sólo éramos 5,  era frustrante,  ya no se sentía seguro estar ahí,  el trato amable de la señora ya no me daba confianza,  un día salí al patio trasero,  había decidido escapar fui haber si había algún lugar donde trepar,  ya tenía 3 meses viviendo ahi,  Y algo me decía que en ese mes yo también iba a desaparecer…  cuando de pronto vi una sombra era mi amiga fui donde estaba y la encontré llorando y le pregunté: – ¿qué te pasa? – y ella me miró y me dijo…  tenemos que irnos ya se lo que sucede aquí, 
 

Y me explicó algo. Completamente siniestro inimaginable…  le dije ni te preocupes ya veré la forma,  por más que miraba a todos lados pasaba días buscando entre esos  metros y metros de muro un lugar,  hasta que lo encontre,  una salida,  sólo era ir y buscar a mi amiga,  cuando en eso al día siguiente ya no estaba,  no entró a la clase,  no sabría explicar lo que sentí,  sólo se que fue como un frío penetrante una vibración y sequedad en mi cuerpo todo en mi sentía pavor,  pánico…  esa noche no quería dormir sólo queda vamos 4,  a partir de entonces empecé a tener pesadillas cada noche durante dos semanas y era la misma cosa perturbante,  algo completamente psicópata
 

Algo que sólo querrías que pase en sueños…  pero no era así… deci no dormir más,  Y fue justo lo que necesitaba,  supe como desaparecían las chicas…  sólo éramos 3 y era turno de la tercera…  esa noche vi como salía silenciosa de su cama,  cerró la puerta lo más cuidadosa posible,  Y decidí seguirla…  no se si fue bueno o malo pero lo hice,  ella salió de la casa y fue a la parte de atrás donde hasta el final delnpatio había coml una cabaña…    pero no entró por la puerta principal,  si no por la puerta del sótano…  corrí y me asomé por una pequeña ventana que estaba tapada entre malesas y lodo… 
 

Y para mi sorpresa vi lo que había soñado…  era un lugar macabro,  diabólico un lugar donde hacían hechizos y cosas espantosas…  la madre le decía al hijo aquí tienes a otra,  disfrutarla querido hijo…  Y fue así cuando Me Di cuánta que ella estaba como drogada o embrujada,  tenia los ojos cerrados hasta que él le dio a oler algo extraño de una botella y despertó…  se asustó al ver tanta cosa pedía ayuda…  pero nadie iva,  ese hombre la tomó y la arrojó a una cama que estaba roja de sangre seca…  la violó,  consiente de lo que le hacían pedía a gritos abrumadoras ten piedad no lo hagas… 
 

Y cegado por lo que hacia…  terminó y la amarró ella forcejeaba pidiendo la dejará ir,  pero el tenía oídos sordos sólo tarareaba una canción y se sentó en una mesa toda vieja donde habían agujas e hilo, preparó todo y se acercó a ella y la desnudó completamente,  Lo que pasó fue horroroso,  toma la aguja ya con el hilo puesto y la empezó a costurar  sin anestesia todo orificio que había,  vulva,  ano,  gritaba y gritaba de dolor,  eso le daba más placer a ese mounstro,  hasta que al final de costuro la boca, la amarró…  ella inconciente por el dolor la tomó  y abrió una puerta,  donde tenía incontables cadáveres e incluso aún vivas que pedían a gemidos ser liberadas… quede petrificada…
 

Al día siguiente no queria ni salir del cuarto temía por mi vida…  recuerdo que me quedé en mi cama si comer nada pensando en que haría…  esa misma noche desapareció la siguiente…  entonces a primera hora,  como ya sabía lo que me esperaría y sabía la rutina de esos psicópatas…  corrí hacia unas escaleras que daban al techo,  me subí a la rama de un árbol enorme que daba hacia las afueras del muro,  trece y al fin salte cuando en eso escuchó un grito…  Hijo esa chamaca  se escapó…  no podrás escapar…  nadie lo ha hecho… 
 

Sólo corría y corría entre monte hasta que llegue a la carretera y para mis suerte pasaba un camión de mercancía se detuvo,  no me importaba lo pasará conmigo todo era mejor que me esperaba en esa casa
Hasta el día de hoy no logró entender cómo es posible que nadie se diese cuenta…  por eso buscaban a huérfanas,  por ello no tenían a ningún testigo…  no entiendo como es que una madre llegará a tal nivel de alimentar la atrocidad que le gustaba hacer a su hijo. Y ahora estoy aquí para contarlo, los acusé con la policía y nadie entró rastro de la casa ni mucho menos de esas personas incluso lo más raro es que incluso las propias monjas que entregan a estas muchachas no recuerdan a aquella mujer elegante buscando a señoritas…
Huyó  de ese oscuro pasado por miedo porque sé que ellos me siguen y no pararan hasta encontrarme.
 


  

El rompecabezas
 

Luego de una llamada muy perturbadora al 911, en el que un hombre pedía ayuda desesperadamente a la operadora, se le asignó a Daniel, el único policía que estaba cerca del área para que acudiera lo mas pronto posible, se le explicó que el hombre decía que el y su esposa estaban siendo atacados por alguien que los había acosado durante días, el informó entre llantos que su esposa tal vez ya había sido asesinada, porque hace ya unos cuantos minutos que no la escuchaba llorar ni gritar, y que ya sentía los pasos del acosador llegar a el, por lo que con una voz temblorosa solo alcanzó a decir, antes de que la llamada fuera cortada repentinamente, algo que no quedó para nada claro:
 

-Perdónenme, lamento mucho haber puesto la última pieza…
 

Daniel llegó al lugar tan rápido como pudo, alumbrando el área con las luces y el ruido de las sirenas del vehículo policial, informó al cuartel, y mientras esperaba por refuerzos, decidió entrar con arma en mano a revisar la casa, la cual estaba algo alejada de la ciudad, sin embargo por mas que se identificaba como la policía, nadie le respondía, el lugar estaba todo destrozado, las cosas estaban por los suelos, pero no habían señales de ninguna persona, era como si allí no viviera nadie.
 

Al seguir revisando las habitaciones, encontró algo curioso, un rompecabezas a medio armar, era como si hubieran intentado desarmarlo, Daniel sintió que podría ser una pista, asi que lo recogió, lo colocó dentro de una caja, y se lo llevó, actuando de forma irregular, ya que no dio parte al resto de policías que llegaron al lugar, y ya que la casa parecía estar abandonada, se pensó que tal vez todo fue una broma, porque tampoco se pudo ubicar a quien hizo la llamada.
 

-Hola querida, como estuvo tu día?…preguntó Daniel a su esposa.
 

-Bien mi amor, y tu?…arrestaste a alguien hoy?…respondió ella con una sonrisa en su rostro.
 

-Jeje!…no, hoy no…pero sucedió algo de lo mas raro, pero no voy a hablar de eso, mejor descansemos.
 

Daniel no quería comentarle a su esposa sobre aquella rara llamada al 911, asi que luego de compartir con ella unos instantes, se fue a una habitación donde tenía una mesa de buen tamaño, e inició el armado del rompecabezas, con mucho cuidado conservó la parte que ya estaba hecha, y continuó desde allí, al instante, el aire en el lugar cambió, en la soledad del cuarto, mientras su esposa estaba afuera viendo la televisión, Daniel no se sentía solo, incluso miró varias veces por encima de su hombro, pero no vio nada.
 

En la parte que estaba hecha, se podía visualizar los interiores de una casa que estaba en total abandono, pero más nada, al seguir poniendo piezas, poco a poco la imagen iba revelando el resto del lugar, y para asombro de Daniel, resultó ser la misma casa de donde se recibió la llamada de emergencia, y no solo eso, sus nervios se dispararon al ver en la imagen, el cadáver de un hombre tirado en el suelo con un teléfono en la mano, y junto a él, también estaba el de una mujer, ambos con una enorme herida en sus cuerpos.
 

Daniel se levantó de un brinco, golpeando la mesa, y dejando caer el rompecabezas, el cual se desarmó al caer, pero él ya había visto lo que necesitaba, así que pensó en ir a la comisaria y tratar de reabrir el caso, aunque no sabía cómo podría justificar esta información. Sin embargo, algo no se sentía bien, el podía sentir que era vigilado, que el y su esposa no estaban solos en casa, pero no veía a nadie, así que decidió ir a la comisaria, dejando a su esposa en casa.
 

-Mi amor, no demoraré, regreso en seguida, cierra las puertas esta bien?
 

Pasa algo Daniel?
 

-No…nada, has lo que te digo.
 

-Esta bien, te esperaré arriba.
 

Daniel salió en dirección a la comisaria, pero a medida que conducía, le parecía ver a alguien que lo observaba, esta persona sostenía un enorme hacha en la mano, pero aparecía y desaparecía, Daniel lo tomó como visiones causadas por el nervio que le invadía, sin embargo, su experiencia como policía, o tal vez su instinto, le indicó que lo mejor sería regresar a su casa.
 

Al llegar, algo había cambiado, su casa estaba a oscuras, todo estaba en desorden, Daniel entró en pánico, y gritaba llamando a su esposa, sin tener respuesta alguna, Daniel iba con su linterna en mano, alumbrando sus pasos hasta llegar arriba, su esposa no estaba en su habitación, pero si estaba en el cuarto donde estaba el armando el rompecabezas, Daniel no pudo contener sus lágrimas al encontrarla sin vida tirada en el suelo con una herida en su espalda.
 

Daniel, en su angustia, intentaba reanimarla, pero era en vano, lo que si pudo ver, fue que su esposa había armado el rompecabezas por completo, develando una nueva imagen, imagen que Daniel, no estaba dispuesto a ver en ese momento, porque unos pasos lentos pero firmes, entraban a su casa. lo que hizo fue llamar enseguida a emergencias:
 

-Por favor…Soy el agente Daniel Moreno, vengan rápido a mi casa…mi esposa está muerta, el la asesino, y ya viene por mí…perdónenme…lamento haber puesto la última pieza…
 

Después de decir esto, la operadora del 911, quedo muda, al escuchar a través de la línea, una respiración pesada, forzada, unos pasos lentos y fuertes, y el sonido de algo que se arrastraba por el piso.
 

La llamada fue interrumpida, cortada, justo como en la anterior, pero la grabación de la voz de terror de Daniel jamás será olvidada, al llegar la policía a casa de Daniel, no encontró los cuerpos, varios agentes revisaron la casa, y simplemente no había señales ni de Daniel, ni de su esposa, así que uno a uno salieron de la casa.
 

Pero uno de los agentes que revisaba, antes de seguir los pasos de sus compañeros, encontró un rompecabezas en el suelo, el cual mostraba parcialmente la imagen de un cuerpo en el piso, esto llamó su atención, así que lo recogió, y se lo llevó, pensando que tal vez sirva como evidencia.
 

La noche eterna

 

Maria Luisa estaba muy entusiasmada, por fin se reuniría con su pequeña hermana que se había quedado al cuidado de su madre, en la pequeña villa en la que vivían, mientras ella se dedicaba a terminar su carrera en la gran ciudad.

 

Realmente poco había convivido con su familia, desde pequeña la había alejado mandándola a la casa de familiares, para después seguir con la carrera, pero ahora que era toda una mujer y que había completado sus estudios, nada la detendría de convivir con sus seres queridos, que solo en ocasiones especiales los veía, o que la única comunicación era por vía telefónica.

Era una sorpresa su visita, ni su madre ni su hermana, sabían de su llegada y cuando llego a la villa, noto algo que no recordaba cuando aun era una niña y fue separada, que el lugar estaba casi desértico, ni un alma se veía en la calle, tuvo que ir de la estación de autobuses a la casa, caminando ya que nunca apareció ningún taxi ni personas en la calle y las que veía a lo lejos, al verla se metían en sus hogares.

 

Llegando a su hogar después de mas de una hora de camino y cubierta en sudor, se dispuso a entrar en su hogar, del cual pocos instantes en su memoria se actualizaron, y lo único que recordaba bien, era el ahincó que tenia su madre, por meterla apenas empezaba a oscurecer.

Al fin abrieron la puerta, al ver a su pequeña hermana, demacrada, con un color blancoso de la piel, no pudo mas que suspirar, la hermana ni siquiera la había reconocido, si no es porque Maria Luisa la abrazo, pero algo noto, y fue que su hermana empezó a temblar al verla, al principio pensó que era por la emoción de verla, pero después descubrió que no era así.

 

La llevo con su madre, que estaba igual que cuando era niña, la única que se había acabado era su hermana, su madre seguía igual, pero no hablaba ni se movía, solo se quedaba mirando fijamente.

 

La abrazo y le dio un beso a su madre, pero con los ojos que la hermana tenia, parecía como si tuviera miedo de la reacción de la mama, así que se la llevo a la cocina, para después en lugar de preguntarle de su vida y de todo lo que había pasado, solo le cuestiono del porque de su llegada, algo que a Maria Luisa le dolió.

 

“No te preocupes” le dijo a su hermana, no estaré mucho tiempo, solo quería venir a saludar a mi familia y preguntarte a ti, si con mi recién carrera, no te quisieras ir conmigo y dejar a nuestra madre en un lugar para personas enfermas y de su edad, puede ser aquí o en donde vivo ahora, pero te quiero tener en mi vida, hermana mía.

 

Su hermana no contesto, solo una lagrima se le salio de los ojos, con lo que mas las dudas llegaron a la mente de Maria Luisa, se alojo en lo que fue su antigua recamara, que aun estaba igual, y se quedo dormida, despertó por los ruidos que en la parte superior se escuchaban, ya era de noche, pero no había nadie en la casa.

 

Se asomo por el pórtico de la casa, y claramente vio volando a su madre, con una carcajada que hizo que se le erizara la piel, pensó que todo era un sueño, y quería despertar, la noche eterna parecía nunca terminar, no sabia que pasaba, hasta que cerro los ojos, como queriendo despertar, así la tocaron en el hombro y se levanto, era su pequeña hermana, que le decía, “debes regresar”, pronto sera la noche eterna y no podrás escapar.

 

Por lo que le contó la hermana, la mama era la bruja del lugar, y llegaría la luna llena, y en el pueblo, todas las brujas de la región se juntarían, a lo que le llamaban la noche eterna, entonces pregunto, porque no te vienes conmigo hermana mía, contestando, que ella estaba marcada, para ser el sustituto de su mama.

 

Que por eso habían alejado de la familia, porque solo una podría ser la sucesora, y si habían dos una de ellas tenia
 

Una noche cualquiera

 

 

Era una noche como cualquier otra, había dejado de llover por unos minutos y aproveché para salir a correr, me gusta mucho mojar los zapatos deportivos para que mis pies se vuelvan más pesados, y que poco a poco mis extremidades se vayan congelando, así tengo que moverme cada vez más fuerte y más rápido para evitar la hipotermia. También aprecio mucho ese viento tan frio que parece traer consigo cristales de hielo los cuales desgarran mis fosas nasales y mi garganta, haciendo peso en mis pulmones cada vez que respiro, siento que mi pecho explota y me falta el aire. Así cada gota de sudor significa mayor esfuerzo.

 

Amo correr en el parque, sobre todo en estas épocas, cuando la niebla no me permite ver lo que tengo enfrente, si hay alguien más ahí, ni siquiera lo noto; me encuentro sola, disfrutando del mundo, de mi vida… ¡mi libertad!. Cada paso está lleno de un dolor físico que disfruto, me motiva a ir más allá, a correr con más fuerza.

 

Esa noche, tropecé con un bulto, muy blando y grande para ser una piedra, además no había razón para estar en medio de la pista, incluso escuche algún tipo de quejido. Después de mis volteretas en el suelo a causa de tal impacto, regresé abriéndome paso entre la niebla y con la mirada hacia abajo tratando de encontrar aquello que había volteado, pero no tuve suerte, di demasiados pasos no podía estar tan lejos. Así que me dispuse a seguir mi camino, después de todo era una noche cualquiera, no tenía nada de particular.

 

Al menos así pensaba yo, hasta que me di la vuelta y vi ese par de pies flotando a la altura de mis ojos…no tuve tiempo ni de alzar mi cabeza, pues una pequeña niña dueña de aquellos pies, se me enrolló en el cuello como una serpiente cualquiera y perdí la conciencia.

Al volver en mí, regresé a casa pensando que esta vez me había excedido al forzar tanto a mi cuerpo, llegando hasta el punto de sufrir alucinaciones, pero el espejo me confirmó que aquello fue real, tenía marcas de presión en mi cuello, y dos pequeños agujeros que chorreaban sangre. Mi rostro estaba muy pálido, y una extraña sensación de ardor me corría por la venas, los latidos de mi corazón se fueron distanciando, hasta que de súbito se detuvo y caí al suelo. Un dolor intenso me carcomía desde dentro, y me obligaba a convulsionar de manera tan brusca que oía crujir todos los huesos de mi cuerpo. Fue así por un tiempo y luego perdí nuevamente la consciencia.

 

Al despertar, me sentía mejor que nunca, grande, fuerte, ¡poderosa!, las sonrisas me salían desde dentro, una felicidad infinita me invadía, el dolor era ahora adrenalina… me invitaba a volar, a volar más rápido que el viento…me incorporé de un salto, corrí a través de la casa, atravesé la ventana… ¡nunca había sentido tal libertad!, pude ver la niebla partirse en dos, y volver a unirse detrás de mis alas… adoro que el viento frio haga escarcha en ellas, sus quemaduras me obligan a aletear más rápido, alcanzando tanta velocidad, que mis colmillos generan silbidos…
 

El vecino de al lado 


 De muy jovencita su sueño dorado había sido, retirarse algún día a una vieja buhardilla en Paris y dedicarse de lleno a la pintura...Pero claro, habían sido sueños románticos de niña. Pero cuando años después, le ofrecieron aquella misión, sintió que  realizaba un poco su sueño…Así fue como tiempo después, se vio instalada en aquel diminuto departamentito de un añejo y destartalado edificio de la Rue Saint Maur; pasando sus días entre pinceles y colores mientras vigilaba al hombrecito de al lado. Su misión era simple y sin complicaciones: anotar sus idas y venidas, tratar de escuchar sus conversaciones, seguirlo por las mañanas y pasar diariamente los informes respectivos…Como ven, era una tarea casi rutinaria y sin mayores riesgos, que le dejaba algo de tiempo libre para su verdadera pasión; la pintura…

 Fue así como una de esas noches, regresando de entregar sus informes,  se vio subiendo las escaleras hacia su cuarto, algo cansada y solo con ganas de echarse a dormir. Se sirvió un café bien caliente y se desplomó en el sofá-cama, sintiendo que el frío ya empezaba a calarle los huesos. El invierno se avecinaba y aquel pequeño calefactor portátil apenas si le entibiaba las manos. Pero pese a la falta de comodidades y a lo espartano del ambiente, ella se sentía animada y sobre todo con deseos de ponerle más ahínco a la serie de pinturas que había empezado; angostas y desoladas callecitas en  misteriosas perspectivas, solitarios cafés o melancólicos parquecitos de antaño, con sinuosos arbolitos. Pero había una pintura que la atraía especialmente. Recordaba haber hecho el boceto a la apurada una mañana que seguía al vecino y luego lo habían guardado distraídamente en el fondo de la cartera, mientras trataba de no perder de vista al hombrecito.

Pero finalmente al llegar a la Gare du Nord (Estación del Norte), el vecino se le había perdido entre el gentío. Si no hubiera perdido esos preciosos minutos dibujando lo habría  alcanzado –Pensó – mientras lo buscaba desesperadamente entre la gente. Tampoco sabía si había abordado algún tren o quizás solo la había llevado hasta allí para despistarla. Nunca lo sabría, pero lo que sí sabía era que su distracción le había costado caro y se había pasado el resto del día refunfuñando.

Pero ahora que veía el esbozo plasmado en el lienzo, se alegraba de haber hecho el apunte. Con sus colores pastosos y ese misterioso muro carcomido por el tiempo, era la viva imagen de la desolación; pero también le parecía tan real que hasta sentía el aire mañanero golpeándole las mejillas y sus piernas balanceándose para cruzar la pista. Cuando se acercó más a la única puertecita que había, le extrañó encontrarla abierta, como invitándola a pasar. Recordaba haberla visto siempre cerrada. Y de pronto una idea descabellada, le cruzó por la cabeza; quizás el vecino estaba por allí dando vueltas; así que sin pensarlo dos veces, entró y se encontró en un oscuro pasillo. Olía a humedad y sentía en sus pies el trajinar de las ratas, lo que la hizo estremecer y apurar el paso. Cuando llegó al final se encontró en un patio ruinoso y completamente vacío. No veía un alma por ninguna parte, así que decidió salir de allí:, pero cuando quiso volver al pasillo, alguien se le interpuso y con una voz gangosa la interpeló -¿Por qué me sigues?- Asustada por tal aparición, la mujer corrió desesperadamente entre los trastes viejos, sintiendo los pasos del hombre casi pisándole los talones. En una de esas, escuchó un fuerte impacto y al voltear alcanzó a ver al hombre tirado en el suelo, con los pies atrapados en una maraña de cables. 

Al día siguiente ella se levantó temprano y se ubicó en el cafecito de enfrente, su sitio estratégico para vigilar las entradas y salidas del vecino. Pero las horas pasaron y él no se apareció. Agotada y malhumorada regresó a su casa y se sentó en una silla bebiendo su acostumbrada taza de café, cuando distraídamente miró la pintura del muro con la puertecita y se fijó que curiosamente esta seguía abierta y en el fondo del pasillo llegó a distinguir al vecino atrapado entre los cables y mirándola fijamente.

 
 


  

La venganza
 

Una joven adolecente vivía con su madre y con su hermano su vida era normal, no le iba nada mal porque tenía amigas las cuales decidieron que la próxima fiesta de Halloween seria en la casa de ella, por lo que acepto.

Las compañeras llevaron una ouija, por lo tanto minutos más tarde se escucho un fuerte grito que venía desde arriba de la casa por lo que todas entraron en un fuerte pánico, la chica fue a revisar lo que estaba pasando cuando de repente una de sus amigas comenzó a hablare en un idioma diferente al de las otras lo cual era muy raro, cuando de pronto el tablero se comenzó a mover por sí mismo y formo la frase que decía “Fue un gran error”.

La chica vio algo que no pudo creer, a su difunto padre, entonces subió las escaleras y vio a su madre y a su hermano sin pulso. Cuando vio el diario de su madre, decía que su esposo  había atacado a su familia pero que el padre de su hermanastro lo detuvo y por eso regresaría del más a ese lugar para terminar su trabajo.

 

El lugar oscuro

 

En el estado de San Luis Potosi, cerca de Real de Catorce, en una población de no mas de mil habitantes, se había empezado a escuchar el rumor de que no se acercaran a la mina de plata, de la cual el pueblo entero se beneficiaba, ya que habían encontrado un pasaje al infierno, le decían “El lugar oscuro”.

 

La mina desde hacia algunos años, había dejado de ser negocio para la multinacional que la explotaba, y los mineros que quedaron, seguían por su cuenta, con el permiso de la minera, pero desde que apareció el túnel en el que a lo lejos se escuchaban lamentos, muchas familias habían dejado la región.

Se decía que era el mismo infierno, lo que se escuchaba en el lugar, El lugar oscuro, que parecía un túnel que en algún momento un manto de lava había creado, parecía ser obra de la mano del hombre, entonces los miedos de las personas eran validos, pero no todos creían en lo que la gente decía,tal era el caso de dos compadres, que siempre vivían en el alcohol y que se envalentonaron, y necesitados de dinero, quisieron ir a dicha mina.

 

Llegando al lugar, parecía que la mina había sido abandonada, todas las herramientas quedaron en el piso, parecía que las personas habían salido corriendo y ni los utensilios de trabajo se habían llevado, decía Luis a Julian: mira compadre hasta las herramientas nos dejaron.

Al entrar a la mina y adentrándose llegaron al lugar del que todos hablaban, el lugar oscuro, y ahí nadie se había atrevido a entrar, al conocer de ello, pensaron que quizás alguna beta de plata quedaba a la vista, con lo que los compadres se metieron al lugar, no tenían mas de 20 metros dentro del lugar, cuando los lamentos empezaron a escuchar, despavoridos quisieron salir de ahí, pero en su misma borrachera, se resbalo Luis, y tomándose del pantalón de Julian cayeron al vació los dos.

 

Cuando se levantaron todos golpeados, se dieron cuenta que todo estaba oscuro, pero que seguían vivos de milagro, cuando encendieron la lampara que tenían en su cabeza, el cielo se les vino encima, estaban en las puertas del infierno, se querían regresar, pero por lo empinado del túnel, sabían que era imposible.

 

Desde ese momento, de los dos compadres, nunca mas se supo, con lo que el cuento de terror: el lugar oscuro, tomo mas relevancia que antes.
 

El espíritu de una anciana 


Esto le pasó a mi prima Priscilla (por poner un nombre) cuando tan solo tenía unos pocos años, no me acuerdo muy bien la edad que tenía. Yo soy menor que ella, dos años menor. Todo sucedió en Valencia (España) y mi tía (la madre de Priscilla, hermana de mi madre) vivía con sus dos hijas (mis primas, Priscilla e Indira) y su marido en una casa, concretamente en la c / Rualla. La casa era alquilada, pues no paraban de trasladarse de casa. Yo iba muchas veces de visita con mis padres y mi hermana, y allí pasabamos los fines de semana... y tal. 
Yo era muy pequeñita entonces y no me acuerdo muy bien. Pero sé que aquella casa no me daba buenas sensaciones. Le tenía miedo, concretamente a una parte de la casa. A una habitación. Como un trastero. Allí mi tía guardaba cosas. Aquella habitación era muy pequeña y era, también, oscura. Tenía una puerta con un cristal, un cristal de esos que no se ve lo que hay detrás, era rugoso (no sé cómo explicarlo). 

Yo siempre que pasaba por delante de esa puerta iba corriendo, por el miedo que tenía, y no sé por qué. Mis tíos y mis primas se cambiaron de casa, a una también alquilada (ya tienen una propia). Cuando ya éramos más mayores, me contaron que mi prima Priscilla veía la sombra de una mujer mayor (una viejecita), en el cristal, detrás de la puerta, en esa habitación que tanto miedo me daba. 

Ella era muy pequeñita, así que no creo que se lo inventara. Mi tía estaba asustada porque una niña tan pequeña y viendo la sombra de una mujer... pfff !! qué repelús me da cada vez que lo pienso. Después mi tía se enteró de que allí vivía una mujer. Una mujer mayor que murió en esa misma casa. Esa mujer era la misma que mi prima Priscilla había descrito a mi tía, la mujer de detrás del cristal. 

Estando allí, en esa misma casa, también sucedían otras cosas. Mientras dormían, mi tía veía sombras que cruzaban el pasillo. Caminaban por el pasillo en dirección a la habitación de mis primas. No le daba importancia, porque pensaba que eso sería producto de su imaginación. También se movían objetos, aunque muy pocas veces. 

Un día a mi tía casi se le quema la casa (esa casa, donde sucedían esos hechos extraños) sólo por dejarse una olla al fuego. La cocina se inundó de un humo negro que no dejaba respirar. Algo o alguien hizo que ese humo desapareciera y que el fuego se apagara. 

Ahora ya están en otra casa, la suya propia. Y desde aquel momento que no han vuelto a suceder cosas extrañas, ni Priscilla a ver a la mujer vieja del cuarto oscuro y pequeño. ¿Sería aquella mujer que murió la misma que vió mi prima? Aquellas sombras serían las de la mujer?-
 

El Palacio de Lecumberri

 

El Palacio de Lecumberri, está ubicado a espaldas del Palacio Legislativo de San Lázaro, en la Ciudad de México. Creado por Porfirio Díaz como un infierno carcelario, para quienes no acataran la ley, su construcción inició el 9 de mayo de 1885, y fue inaugurado por él mismo el 29 de septiembre de 1900. En 1976 Luis Echeverría lo retiró del servicio de Penitenciaría de la Ciudad de México y en 1977 José López Portillo empezó su transformación a Archivo General de la Nación, inaugurado en 1982, y con el mismo uso hasta hoy en día.

 

Fue una cárcel que albergaría 740 reos, pero se salió de control y llegó a tener hasta 5 mil prisioneros. Más de 15 personas en celdas de menos de tres metros cuadrados dormían parados y amarrados a las paredes. Se dividía en diferentes crujías a las que eran enviados los presos de acuerdo al delito que habían cometido, presos políticos, presos peligrosos y la crujía ‘J’, lugar para los homosexuales, de ahí que de forma despectiva se les comenzara a llamar jotos. El área más temida por todos los presos era “El Apando”, celda de castigo, donde pasaban encerrados hasta semanas enteras, con un mínimo de alimento, sin luz, sin agua, sin ventilación y sin baño.

Por este lugar pasaron los cuerpos sin vida de Francisco I. Madero y de José María Pino Suarez, quienes fueron asesinados a espaldas de la cárcel en 1913. Hubo desde ladrones desconocidos hasta personajes de la talla de Pancho Villa, David Alfaro Siqueiros y Alberto Aguilera Valadez (Juan Gabriel).

 

Las historias comenzaron cuando los mismos reos platicaban a su familia el “infierno” en que vivían, torturas, desapariciones, asesinatos; de ahí nace el apodo de negro, por toda la historia oscura que había en él. Esto no cesó cuando la cárcel cerró, pues la gente asegura que el sitio está lleno de almas en pena, que entre sus paredes aún se puede sentir ese aire de intranquilidad. Los vecinos cuentan que por la noche aquel palacio es como mirar una película de terror.

Son pocos quienes llevan trabajando en el lugar por más de 20 años, pero han declarado haber tenido encuentros paranormales. Cuando el edificio fue remodelado, se encontraron huesos humanos enterrados cerca de las salidas. Se menciona la aparición de un Charro Negro en el auditorio del Palacio. Se escuchan gritos, lamentos, ruidos extraños que tensan el silencio.

 

En cierta ocasión a un trabajador del lugar, se le acercó un hombre demacrado diciendo: -Otra vez no vino mi Amelia-, y cuando el trabajador se disponía a interrogarlo, el sujeto desapareció. El empleado, decidió investigar el hecho. Y se encontró que era Don Jacinto, un hombre que murió preso en Lecumberri en los años cuarenta.
 

Carta a la muerte

 

Me dicen que una amiga va a morirse de cáncer. ¿Por qué no de pese bubónica o de cólera morbo? ¿Tienes que ser siempre tan desagradable?
 

Pero eso está en tu carácter, así que sólo te pido que no seas pomposa. No vengas a escribir para ella un FIN hierático y antipático, sino un fin cursivo, apretado y cálido como una fotografía de grupo.
 

Que su marido sea como esa f que vuelve a casa con el periódico debajo del brazo y se inclina suavemente sobre su mujer y su hija.
 

Que su hija se vea rodeada y protegida como esa i que se esfuerza en llevar con dignidad un sombrerito tan cursi.
 

Que ella misma se vaya como esa n que dice adiós y se echa a andar sin llamar la atención, sin darle demasiada importancia a todo esto, como si fuéramos todos los demás quienes nos hemos quedado dormidos.
 


  

El huésped
 

Que felicidad la mía, he encontrado el hogar de mis sueños, es una casona vieja que el agente de bienes raíces puso a mi disposición; si bien es cierto es antigua y necesita mucho trabajo de reparación, también es cierto que es hermosa y cómoda. Estoy seguro que el resultado final le quitará ese aire fúnebre y fantasmagórico.
 

Estoy demasiado entusiasmado, y que decir del precio ¡Una ganga! Pero en fin, tengo que  irme a dormir temprano, mañana me espera mucho trabajo por hacer.
 

Abril 16
 

Bueno, que puedo comentar, estoy agotado. He tenido que limpiar la suciedad acumulada por años, nubes de polvo se erigían en la atmosfera, telarañas se pegaban en mi cabellera y ropas. Hace falta mucha iluminación para erradicar el ambiente tétrico de mi propiedad.
 

Es más trabajo del que me esperaba, pero no me quejo, gracias a Dios hoy dormiré un mi nueva casa. Buenas noches.
 

Abril 17
 

La casa tiene aproximadamente cien años, bien me lo advirtió el agente, y desde la primera noche se notó.
 

Las tuberías son viejas y emiten sonidos parecidos a voces guturales; la madera cruje haciéndome creer que intrusos la pisan con delicadeza. Dormí mal (solo a ratos) y me ha traído como consecuencia un fuerte dolor de cabeza.
 

Nada que un par de analgésicos no alivie.
 

Abril 19
 

Mis tareas domésticas continúan, así como mi dolor de cabeza. Nunca he padecido migraña ni nada parecido, he gozado siempre de buena salud. Pero este reciente tormento no me deja en paz y ha impedido mi descanso pleno, pensé que trabajando distraería mí malestar, pero nada de eso, sigue ahí como daga atravesando mi cerebro.
 

Mañana descansaré, creo que es lo que me hace falta. Las pastillas no alivian ni mínimamente mi sufrir.
 

Abril 21
 

Mis dolores de cabeza han empeorado, ahora se hacen acompañar por un zumbido molesto, a veces mis tímpanos crujen, me vuelve loco.
 

Mi hermano dice que visite a un médico, no es opción para mí, gasté todo mi efectivo en esta casa.
 

Una noticia alentadora es que la vecina se compadeció de mí y me ha obsequiado miel de abeja con vinagre de manzana, dice ser eficaz para fuertes jaquecas; estoy seguro que mañana amaneceré mejor.
 

Abril 22
 

Anoche fue una pesadilla, escuchaba cosas que no sabría confirmar como ciertas.
 

En el transcurso del día las cosas empeoraron, mi dolor de cabeza continuó, y ahora mi oído derecho me lastima.
 

La noche la pasé en vela, la falta de sueño me hace alucinar, sombras toman formas espeluznantes, objetos de mi habitación parecieran cobrar vida, voces sisean a través de las paredes ¿Acaso esta casa está maldita?
 

Y este dolor de cabeza. Desde que puse pie aquí, todo es sufrimiento y locura.
 

Abril 25
 

Hoy no sé qué me ha pasado, he tratado de observar mi oído pues siento mucha comezón, es como si alguien hurgara dentro mis paredes auditivas. Estos padecimientos me han hecho parar mis labores.
 

El dolor está ahora en la parte derecha de mi cabeza, mi cerebro arde.
 

Talvez no tenga importancia, pero descubrí hace unos días las fotos del antiguo dueño de esta casa. Quizá no desea que viva en su morada. ¡Que se joda!
 

Abril 26
 

Estoy completamente asustado, hace unos instantes perdí la capacidad de escuchar en mi oído derecho, me encuentro aturdido, débil y desbalanceado, mañana mismo iré con un médico, pediré dinero a mi hermano. A un lado el orgullo.
 

Debo confesar que la casa me abruma, hay ciertas áreas que me paralizan de miedo, pero no voy a renunciar a ella ahora.
 

¿Qué maldición ha caído sobre mí desde que habité esta casa?
 

Estas fueron las hojas que encontré en el cuarto de mi hermano, sus últimas palabras escritas. Un diario narrando la experiencia de vivir en esta casona que recientemente acababa de comprar.
 

Hoy en la mañana fui notificado por las autoridades acerca de su muerte. Una vecina de él fue a visitarlo para ver como seguía de una atroz migraña que había contraído. Encontró la puerta principal abierta, y cuando llegó a su alcoba advirtió un olor que le hacía suponer lo peor; se topó con el mismo marco terrorífico que yo aprecié hace unos instantes.
 

Llegué lo más pronto posible, relativamente mi centro de trabajo no está alejado del que era su nuevo domicilio. Cuando arribé, fui advertido por los policías ante el impacto visual que me causaría el ver a mi hermano con días de fallecido y en las condiciones en que lo hallaron.
 

Asumí la responsabilidad, cubrí mi boca y nariz ante los olores que emanaba su descompuesto cuerpo, al cruzar la puerta de su cuarto vi a mi hermano recostado en su cama, lucía cadavérico. Las venas azules de su rostro se apreciaban a través de su piel, su boca estaba entre abierta, parecía dormido.
 

Pero nada de eso me sorprendió más que lo que a continuación observé; a la distancia advertí que algo salía de su oreja, en un principio pensé que era arena oscura que se regaba desde el interior de su oído hasta el cuello y parte de la cama. Pero mi apreciación estaba lejos de la realidad, me acerqué un poco más y fue ahí que pude reparar en lo que mi vista presenciaba.
 

De la oreja derecha de mi hermano, un ser se asomaba tímidamente mostrando sus dos peludas patas delanteras, detrás de ellas escondía su monstruosa mirada, cuatro ojos grandes en su cara y cuatro más de menor medida en la parte superior de su cabeza exploraban la situación. De golpe, salió la criatura de su escondite, dejando ver su anatomía completa, ocho patas se movían delicadamente por encima de la oreja de mi pariente, dejando caer y resbalar por su cuello pequeñas crías de arañas que se anidaron en su caverna auditiva.
 

Los médicos forenses dicen que la casa era demasiada vieja, y el hecho de estar limpiando y arreglando cosas en ella hace que los bichos de la casa se alboroten, es posible que la araña se haya metido en su oído mientras dormía, el animal depositó sus crías en el interior. Eso explicaría los fuertes dolores de cabeza y zumbidos constantes.
 

Cuando mi hermano empezó a sentir comezón debió de introducir su dedo o algún hisopo para aliviar la sensación, eso provocó que la araña mordiera en repetidas ocasiones dentro de su oído, liberando veneno que jamás pudo curar. Aunado a eso, las crías de la araña invadieron el interior de su aparato auditivo. Se infestó de pequeños arácnidos que salían de su boca y nariz.
 

Murió a causa del veneno infringido por el bicho, y mi última visión de él fue esta: La de una araña observándome desde el interior del oído de mi hermano.
 

 

El Panteón de San Fernando

 

El Panteón de San Fernando, también conocido como el Panteón de los Hombres Ilustres. Es uno de los cementerios más antiguos de la ciudad, representativo de la arquitectura y arte funerario del siglo XIX en México. Es el destino final de los restos de grandes hombres de la historia de México, como Benito Juárez. Se dice que sus espíritus pasean libremente por el cementerio todas las noches.

 

El cementerio empezó a funcionar en 1713, año en que se fundó el convento. Estaba destinado a sepultar a los frailes, pero más tarde comenzó a enterrarse en él a personas de la aristocracia y en 1835 fue declarado común y público debido a la fuerte epidemia de cólera que azotó a la población, aunque se les prohibió el entierro. San Fernando se ha convertido en un novedoso museo a partir del 31 de mayo del 2006.

Durante muchos años, era común que los muertos fueran sepultados dentro de las iglesias, detrás de los muros o debajo del suelo, apenas cubiertos con tablas de madera y casi al nivel de la superficie, lo que producía muy malos olores y espectáculos muy desagradables para los visitantes de templo. Poco a poco se fue evitando la sepultura de cadáveres dentro de la iglesia y se comenzó a utilizar el espacio del atrio frente a la puerta. Hoy es la explanada del museo, ahí se montan las exposiciones, las presentaciones de libros y las obras de teatro. Así que mientras camina debajo de sus pies hay miles de restos humanos.

 

Se conocen relatos de varios trabajadores que aseguran haber tenido interacción con el mundo de los aparecidos, han observado sombras y sentido presencias que se desvanecen rápidamente. Por la noche han visto gente y luces que se mueven entre las tubas. Se cuenta también sobre el avistamiento de una mujer de negro, robusta, blanca de 35 a 40 años. Esa mujer no habla y se mantiene quieta, parada muy rígida. Se queda mirando fijamente y su rostro comenzó a cambiar, se le arrugó la cara, se le hundieron lo ojos y comenzó a gritar de una forma muy rara.

En ocasiones se encuentran objetos muy utilizados para trabajos de brujería, e incluso hay gente que llega hasta ese sitio por tierra, para supuestos hechizos. Se ha visto a un hombre de edad caminando por el panteón apoyado de un bastón, relacionada con Don Juan, que se dice fue a parar a la fosa común y quizá esté penando por la funesta suerte de sus restos.

 

La señora Martha Guzmán Mendoza, tiene una fotografía de una figura con tonos rojizos, parece ser una mujer, de pie a un lado derecho en la puerta en donde está ubicada la oficina del cementerio. Se puede observar al espectro, entre dos árboles a plena luz del día.

 

Se especula que podría tratarse del espíritu de Dolores Escalante, de una familia conservadora, la novia de Lafragua, un liberal. Tuvieron amores difíciles, el padre de ella la comprometió en dos ocasiones, sin concretar. Entonces ella y Lafragua prepararon la boda, pero Dolores fue víctima mortal de la epidemia de cólera. Lafragua, desconsolado, la enterró en San Fernando. Cuando el murió, 25 años después, lo enterraron en la misma tumba de su novia. Cuentan que en las noches el fantasma de Dolores Escalante se aparece flotando por encima de su tumba.
 

La Señal 

 

Abrí la puerta y el sol me dio de lleno en la cara....Me ardieron los ojos de tanta luz y el bullicio de la calle me abrumó. Con un gesto de fastidio me puse las gafas oscuras y me interné en esas calles atestadas de gente....

Hacía tiempo que no salía de mi madriguera y demasiado acostumbrada a mi escondrijo me sentía extraña entre tanto ajetreo, pero el contacto con el aire fresco de la tarde y los viejos olores de la calle me devolvieron un poco la tranquilidad....Caminé sin prisas, sin rumbo, solo llevada por el placer de sentirme libre y escuchar el murmullo lejano del mar. Fue entonces que como llevada por un sortilegio me dirigí hacía ese mar que me llamaba con su loca melodía... Pasé por un puente y crucé al otro lado de la ciudad....Allí las calles estaban menos concurridas y se podía escuchar mejor el sonido de las olas chocando con el rompeolas y el aletear de las gaviotas....

Sabía que era tiempo de partir. De alejarme de aquel lugar y volar lejos, como las aves en busca de nuevos horizontes.... Pero una parte de mí se negaba a hacerlo; quizás por decidía, costumbre o sabe Dios por qué razones.. Razones que ni yo misma comprendía;  pero a pesar de todo,  siempre esperaba una señal, una señal que me indicara el nuevo rumbo; pero el destino se negaba a dármela y muy por el contrario me daba nuevos incentivos para permanecer allí. Por eso debía escapar...Alejarme abruptamente y emprender el vuelo...

Casi sin darme cuenta las horas fueron pasando y un velo violáceo cayó sobre el cielo llenándolo de mil reflejos y en medio de aquel juego de luces y sombras una pálida luna se asomó tímidamente...

De pronto, en ese éxtasis de colores y sensaciones, sentí que la ropa se me desgarraba y entre los jirones  de tela aparecían unas voluptuosas alas.....

y fue así, como si estuviera en un sueño, que me dirigí hacia el barandal del puente y emprendí el vuelo.

 


  

Los Gatos de Don Lucho
 

Puebla es un lugar muy grande y muy bonito donde los habitantes son personas amables y muy humildes per muy solidarios, ya que todos se cuidan entre sí; yo solía vivir en un poblado cerca de Cholula entre la calle Revolución y Chignahuapan, recuerdo muchas cosas que pasaron en mi estadía en aquella lejana locación, donde la vista en su mayor parte solo son grandes terrenos vacíos y campos interminables de hierba amarillosa, en el pequeño pueblo donde vivía no habían negocios grandes ni mucho menos tiendas por doquier como las veo hoy en día aquí en la ciudad de México, pero si un negocio resaltaba entre todos era una pequeña tienda de abarrotes sobre la calle revolución muy cerca de la secundaria y unas casas de la mía, la atendía un regordete y simpático señor bonachón llamado Don Lucho, el cual era muy amistoso y de un carácter muy gentil.
 

Don Lucho era muy conocido en todo el pueblo por su tienda ya que no encontrabas otro lugar en toda la zona que tuviera más surtida su tienda que Don Lucho, en ella podías encontrar de todo, desde una lata de atún hasta un champan de importación francesa.
 

Todos conocían a Don Lucho él fue muy amigable con todos sus clientes y nadie se metía con él, ni siquiera los rateros de la avenida el Carmen, y era agradable ir a comprar a su pequeño pero bien surtido local yo siempre fui cliente recurrente ya que mis papas se dedicaban a la venta de tamales y siempre comprábamos todo lo necesario en su tienda y era agradable poder platicar con él ya que siempre tenía una historia cómica que contar.
 

Lo único que a muchos desagradaba era cuando sus gatos estaban en los aparadores de la tienda, eran cinco gatos grandes más de lo normal un poco más grande  de tamaño que un perro cocker adulto, de pelaje gris atigrado y enormes ojos amarillos, Don Lucho decía que eran su adoración y su orgullo de raza Maine Coon regalo de su tía abuela de estados unidos. Los perturbador no era su enorme tamaño ni mucho menos sus brillantes ojos amarillos cobre, sino su agresividad, eran muy conocidos porque cuando rondaban en la tienda solían agredir a los clientes que frecuentaban la tienda y sin ningún motivo daban zarpazos con sus enormes patas y en más de una ocasión llegaron a lastimar a uno que otro cliente.
 

Don Lucho siempre pedía unas enormes disculpas cuando esto ocurría, lo cual era muy frecuente en quincena cuando muchos compraban en su tienda, normalmente los gatos estaban encerrados en jaulas en su patio o en su sala, pero debes en cuando se les podía ver vagando por la pequeña tienda, incluso a mí me rasguño uno de ellos y se comportó de una forma que no me parecía nada peculiar pero Don Lucho los sabia controlar a su manera (una que otra patada y jalón de cuello).
 

Pobre Don Lucho fue muy perturbador y cruel lo que le paso, resulta que un día ya no abrió su local, pensamos que el señor avía salido de vacaciones o tuvo un problema o alguna emergencia fueras, simplemente una mañana no abrió y así fue por casi una semana, extrañados los vecinos decidieron comunicarse con algún familiar o persona allegada a él, pero fue inútil ya que él no tenía familia, resulta que solo tenía a du esposa y dos hijas pero el mismo nos contó que su esposa e hijas avían fallecido en un accidente de auto en la carretera México Puebla cuando iban a visitar a su suegra que vivía en el estado de México, por lo cual él no tenía a nadie que pudiéramos contactar.
 

Pero fue en una semana la que trascurrió para que supiéramos lo que paso con Don lucho, resulta que una alarma vecinal que estaba conectada en el local de Don Lucho se activó ya que unos tipos intentaron robar en su tienda, resulta que la alarma se activó cuando uno de los tipos salió despavorido del local y como en este pequeño pueblo somos muy pocos vecinos todos salimos corriendo para ver qué pasaba. Uno de los sujetos como dije corrió despavorido media calle antes de desplomarse en medio de la avenida y del otro solo se escucharon sus gritos que provenían de adentro del local de Don Lucho.
 

Cuando nos acercamos al tipo que se encontraba tirado a media calle notamos que no tina ojos solo dos cuencas vacías y la garganta abierta de lado a lado, una profunda herida que aun dejaba ver las arterias borboteando la escasa sangre que le quedaba, fue obvio que el sujeto ya estaba muerto, su rostro y sus brazos estaban todos arañados, profundas heridas que más bien parecías haberlas echo con alguna navaja o cuchillo afilado, pero el pobre sujeto ya se hacía en la calle tirado en un charco enorme de su propia sangre.
 

El otro sujeto se encontraba todavía en el interior de la tienda pero sus gritos que al principio espantaron a todos ya que eran gritos inhumanos de dolor, como su alguien lo estuviera siendo torturado o algo por el estilo, más temprano que tarde todos los vecinos  se encontraban afuera de su casa, al igual que ya se avían solicitado algunas patrullas, la mitad de los vecinos se acercaron al cuerpo tumbado en la calle armados con machetes y palos, los demás nos encontrábamos afuera de la tienda de Don Lucho.
 

Solo unos cuantos nos dispusimos a entrar antes de que llegara la policía pero cuando abrimos la persiana por completo un policía ya se encontraba allí con su motocicleta y decidimos esperar a que el señor cumpliera con su trabajo. Se acercó al ensangrentado cuerpo y por su radio pidió apoyo mientras indagaba entre los vecinos los cuales ya avían desconectado la escandalosa alarma que llevaba casi quince minutos sonando, el oficial recibió la información de que se encontraba alguien a dentro todavía, a lo cual saco una lámpara de luz neón y desenfundo su arma tipo revólver y entro al interior de la tienda, como a los cinco o siete minutos se escuchó un fuerte grito seguido de tres disparos que retumbaron en todo el interior del edificio, de pronto del vidrio roto por donde en aquel desafortunado hombre avía escapado del interior de la tienda salieron corriendo los cinco gatos de Don Lucho, corrieron tan rápido que en un parpadeo se perdieron entre la gran maleza de los extensos campos.
 

Muchos avían corrido a sus casas por los disparos que se escucharon, pero mi papa, yo y otros cuatro vecinos nos metimos con mucha cautela el interior de la tienda con la intención de encontrar al guardia que minutos atrás entro con su linterna, mientras cruzábamos los estantes de despensa, los cuales estaban desordenados, vimos una puerta abierta que se dirigía a la sala de la casa de Don Lucho. en cuanto nos fuimos introduciendo a la penumbra de su sala vimos la tenue luz del guardia que se difuminaba en la oscuridad de la pequeña habitación, Don Miguel uno de los señores que entro con nosotros encontró el interruptor de la luz y la encendió solo para ver una escena que hasta el día de hoy veintitrés años después no me he podido sacar de mi mente y hay días en los que me causa pesadillas, el policía recargado en una pared con la garganta abierta y el tratando de contener la sangre que emanaba de la pequeña pero profunda herida, y cerca de una ventana rota se hallaba el cadáver de un tipo en un gran charco de sangre, al igual que las huellas de sangre echa por los gatos por todas partes, el sujeto estaba con las panza completamente abierta, sus órganos saliendo de él y algunos trozos de carne faltantes de brazos y garganta además con la cara toda arañada y una terrible expresión de horror marcada en la última mueca de aquel sujeto rebelaba el dolor por el que avía pasado antes de morir;  pero lo más aterrador estaba por venir, mientras dos de las personas que entraron con nosotros se acercaron a atender al oficial herido, mi papa, Don Miguel y yo entramos a una puerta que se encontraba abierta a un costado de la sala, vimos que se dirigía a una especie de sótano, bajamos por las escaleras de sementó poco a poco buscando un apagador en la pared mientras descendíamos lentamente, fue cundo un hedor nauseabundo invadía el aire mientras más llegaba baja pero sin darnos cuenta ya aviamos llegado hasta el último escalón y fue cuando pudimos encender la luz y por fin pudimos ver de dónde provenía tan nauseabundo olor, los restos de lo que parecía ser Don Lucho se encontraban esparcidos por todo el suelo, una masa de carne grisácea y café rodeada de moscas y con pequeñas y pútridas larvas emergiendo de los pocos pedazos de carne aun pegados en su osamenta, despedían un hedor que parecía  ahorcar mi garganta.
 

Los asquerosos restos se encontraban a un costado de la escalera, sangre café ya coagulada por todo el suelo lleno de larvas nos hiso retroceder hasta llegar a la sala, pero antes de salir del sótano note que se hallaban en una pared una jaulas de metal donde pude distinguir pedazos de carne y juro que hasta pude ver una brazo en una de ellas. Era obvio por las pequeñas huellas de los gatos que ellos se avían comido a Don Lucho y, pero ¿Ellos pudieron haber matado a los dos tipos que entraron a la casa y haber herido a un oficial armado?
 

Mi pregunta tuvo respuesta cuando tres oficiales y un paramédico entraron a la casa nos desalojaron, después de mucho investigar y de que hablaron con varios vecinos, lograron dar a la luz unos videos que solo nos los mostraron a unos cuantos  y jamás revelaron al público y no volvimos a ver, en los videos aparece Don Lucho un poco más joven de lo que yo lo recordaba haber conocido con su esposa y su hija, después de unos minutos aparece Don Lucho discutiendo con su esposa, al parecer la que está grabando es su hija, Don Lucho golpea a su esposa en la cabeza con un martillo y esta cae al suelo, él se lanza sobre ella y las sigue golpeando repetidas veces, de repente la cámara cae al suelo y se ve que la niña intenta desesperadamente de que su papa deje a su madre que ya se encontraba sin vida y con el cráneo abierto, Don Lucho soltó el martillo y sujeto a su hija por la garganta hasta asfixiarla y en los diez minutos siguientes solo se le ve llorar a Don Lucho, después la escena cambia en donde el comenzó a destazar los cuerpos de su esposa y su hija, por escasos ocho minutos que siguió el video solo vimos como abrió el estómago a sus esposa e hija y luego con un serrucho mutilo los cuerpos, de pronto Don Lucho se da cuenta de la cámara y la toma para darle fin al primer video. En el segundo video se ve dando de comer carne que era más que obvio que se trataba de los cuerpos que ya había destazado, a sus gatos mientras él decía: -Anden coman mis niños esas putas traidoras se lo merecían, si tienen más hambre hay mucho mas de donde les traje esto.
 

En el otro video solo aparecía el hablando a la cámara pidiendo perdón y llorando, luego uno de sus gatos sube hasta donde estaba Don Lucho y el gato agresivo le suelta un zarpazo, don luche le dice: -Tranquilo ya no hay más se han acabado todo, pero les conseguiré más esperen ya lo verán.
 

En el último video se ven a tres sujetos que se encuentran encerrados en las mismas jaulas que yo vi en su sótano llorando y pidiendo salir de allí, mientras Don Lucho por una rendija de la parte de arriba de uno de ellos introduce un cuchillo amarado a un palo de escoba y comienza a apuñalar a pobre tipo hasta que este queda muere, la escena se corta y en el siguiente plano aparecen los gatos comiendo carne rojiza y cruda.
 

Uno de los oficiales saca tres expedientes preguntando si reconocemos a las personas del video y o a las de los archivos, nos informan que en el patio trasero y en el sótano se encontraron ocho restos, todos mutilados y signos de haber sido comidos por los gatos, pertenecientes a personas desaparecidas y gente con la que según informes tenían problemas con Don Lucho.
 


  

Después de un mes de lo que paso empezaron a aparecer perros destripados y ganado muerto en la zona donde vivía Don Lucho, yo me mude dos años después de lo ocurrido, he recordado todo esto porque vine de vacaciones a visitar a mis padres y ayer por la noche mi hijo de seis años fue atacado por un gato que lo araño de su brazo, el gato salió corriendo por la misma ventana  por donde entro, y  a hora mismo estoy desde mi ventana viendo a la maleza y me pregunto ¿Qué fue de esos gatos de Don Lucho?, ¿por qué Don Lucho hiso lo que hiso? y ¿Por qué aún siguen apareciendo animales destripados?. Como sea que lo llamen Digo Iván Ávila Roldan, Don Lucho, El Asesino de los Gatos, no importa él fue el verdadero monstruo.
 

Perdiendo la cabeza

 

La gente no se atreve a desafiar al implacable frío del invierno, aparte de ello existen muchas calles aún sin si quiera una pequeña luz de alumbrado público.

 

En el lugar hay hasta ahora un colegio que ya no es usado para dar clases, donde la encargada de su cuidado era una portera, en una de sus rondas la mujer sintió un estremecimiento en el cuerpo que nada tenía que ver con el frío de esa noche.

La portera maldijo al viento frío de la puna diciendo ¡ay este chirihuayrita!, cuando de pronto pudo observar a una mujer quieta en su manchada blancura de vestido de novia. Era ella la novia sin cabeza.

 

La leyenda de la novia está basada en la historia de una joven pareja de novios María y Rufino, quienes no podían ser felices por falta de dinero, él decide irse a Argentina, pero su pareja jamás recibió cartas, ni noticias de él ni un centavo, absolutamente nada.

Pasaron los años y el hombre no volvía, razón por la cual tiempo después María decide casarse con un pretendiente que llevaba años persiguiéndola y ofreciéndoles seguridad. Al llegar el día de la boda y ya habiéndose dado el sí, en la puerta de la iglesia se topó con Rufino quien se acercó a felicitarla, mientras lo hacía clavó una hacha a la altura del cuello de María, su cabeza terminó rodando en el piso. Con el asesino encarcelado, al novio no le quedó otra que irse de Potosí.

 


  

Ya nadie circula por el colegio Cleto Loayza ni para intentar ver en el ventanal el reflejo de la triste novia, muchos dicen que ella regresa a este lugar casi siempre para llorar sus penas.
 

El piso equivocado. 

 


  

La noche estaba fría y oscura.. Cruzaba la calle llena de tráfico y entre las luces de los carros y el ajetreo de la gente me sentía algo mareada...Todo el día había estado trabajando en la oficina y el cansancio empezaba a hacerse sentir..Me cerré bien el cuello del abrigo y apreté el paso..Cuanto más rápido llegara a casa mejor-pensé- una taza de té caliente y un descanso reparador era lo único que deseaba ...Momentos después me encontré en el recibidor de mi edificio y me llamó la atención que esa noche estuviera tan silencioso y vacío.. No se veía ni un alma y el portero brillaba por su ausencia...Cosa rara pensé mientras entraba al ascensor y marcaba el octavo piso.. No me dí cuenta en que momento paró el ascensor, pero de pronto me encontré en medio de un amplio hall en lugar del estrecho pasillo de mi piso...Seguro que había marcado mal y estaba en otro piso.-pensé-.Me dispuse a entrar de nuevo en el ascensor, cuando una voz armoniosa me susurro algo al oído..Asustada voltee y me encontré con una cara varonil y agradable..Señorita, por qué se va tan pronto?-Pronto, lo siento señor creo que me equivoqué de piso..Porque no aprovecha este pequeño accidente y se queda a tomar una taza de té conmigo---Lo siento señor, pero estoy algo cansada...-Razón de más para sentarse un momento y disfrutar una bebida caliente.. ..De repente miré a mi alrededor y un calorcito reconfortan te me inundó....Me dejé llevar hasta un cómodo silloncito y no sé cómo empecé a entablar una amena charla con el desconocido mientras saboreaba la taza de té más deliciosa que había probado. Su aroma me transportaba a deliciosos lugares llenos de olorosas plantas y bellos paisajes..Y por un instante tuve la viva sensación de formar parte de ese exuberante paisaje.Seguro es el cansancio-pensé - y medio asustada traté de reincorporarme para salir de aquel lugar, pero cuando quise pararme sentí el cuerpo pesado..Miré mis piernas y en lugar de mis zapatos rojos de tacón vi una especie de delgado tronco de árbol que se perdía en una hermosa maceta de dibujos chinos..Tú serás la más bella flor que alegre mi pequeño jardín-me dijo el extraño- Desconcertada miré de nuevo a mi alrededor y recién me dí cuenta de la cantidad de hermosas y variadas plantas que poblaban el apartamento...Pero qué es esto-grité-una especie de pesadilla? Pero ya mis guantes empezaban a rasgarse y unas ramitas cuajadas de hojas y florcitas rojas aparecían entre la tela. Lejano vino a mí el ulular de una ambulancia abriéndose paso entre el tráfico de la calle
 

¿Una muñeca diabólica? 



Me imagino que ya habrás visto CHUCKY EL MUÑECO DIABÓLICO, pues esta historia que me la contó un muy buen amigo mío, se le parece mucho a la de la película. 
Cuenta él (mi amigo) que tenía una vecina, una chica de más o menos 25 años, no recuerdo su nombre (la llamaremos Brenda). Brenda tenía una preciosa hija, una niña de aproximadamente 2 años, a la cual amaba y cuidaba como a su propia vida. El padre las había abandonado al saber del embarazo, pero esto no impidió que salieran adelante. Brenda trabajaba en un banco de reconocido prestigio aquí en mi país, siendo una de las mejores ejecutivas, a tal punto que empezó a ascender rápidamente y llegó a ser la Subgerente de aquel banco. Algo que trajo como consecuencia los celos y envidias de las demás ejecutivas, entre ellas la mejor "amiga" de Brenda, desde siempre habían sido amigas, se podría decir que eran como uña y carne, es decir inseparables, pero el éxito de una vino a despertar resentimientos y odios ocultos en la otra. 

Un día Lunes por la mañana (un día anterior al cumpleaños de la baby de Brenda), como todos los días Brenda se encontraba en su oficina, cuando esta amiga entró y empezaron a conversar sobre los arreglos de la fiesta de cumpleaños que se realizaría al día siguiente, Brenda muy emocionada pensaba como agasajaría a su pequeña. 

Sin embargo ese día acontecería algo maligno y peligroso. Era ya Martes por la tarde, el ambiente era festivo, alegre e infantil, lleno de globos, dulces, y pastel. En realidad eran muy pocos los invitados, la mayoría familiares y amigos entre ellos esta loba vestida de oveja. 

Llegó la hora de abrir los obsequios y la mayoría eran juguetes, camisitas, falditas, zapatitos... en fin, todo lo que utiliza una niña de 2 años. Entre los juguetes se encontraba esta hermosa muñeca: Ojos azules, pelo rubio, vestidito azul. ¿Adivinen de quién era el obsequio? Exactamente era de esta mujer, quien había planeado algo horrible para dañar a Brenda y su hija. 

La pesadilla comenzó esa misma noche. Era medianoche y la niña comenzó a llorar. Brenda, alertada, se levantó a ver qué pasaba, entró al cuarto de la nena y se acercó a su camita. Al no ver el motivo por el cual la niña lloraba, se quedó con ella, hasta quedar nuevamente dormida. A la mañana siguiente la niña amaneció con moretes en los brazos y piernas. Brenda, preocupada, no fue a trabajar y llevó a la niña al médico. El doctor le dijo que esos moretones eran producto de golpes fuertes, y le preguntó a Brenda si su pequeña se había caído de la cama o golpeado con algún objeto. Ella le contestó que no, que prácticamente su madre la cuidaba todo el día, mientras ella trabajaba en el banco. El médico le aconsejó que observara muy bien a la nena, para que no siguiera sufriendo más golpes. 

Brenda le comentó este suceso a su "amiga", y ésta con una reacción hipócrita le expresó su tristeza por lo sucedido, pero en su interior se gozaba pues ella bien sabía el mal que había provocado. 

Esa noche volvió a suceder algo, a la medianoche la nena lloraba y gritaba, Brenda nuevemente alarmada se levantó para ver qué le sucedía ahora a la niña. Entró a su cuarto y observó que la niña estaba descubierta, la cubrió nuevamente y se quedó con ella, toda la noche. Al día siguiente la nena volvió a amanecer con moretones, pero ahora había algo más: Brenda descubrió pequeñas mordidas en todo el cuerpecito y algunas eran muy profundas. Esto empezó a asustar a Brenda y se lo comentó a su madre. La señora muy extrañada se preocupó, (la madre de Brenda era de esas señoras que creían en maleficios y brujerías), por lo tanto la madre de Brenda se fue inmediatamente a consultar con uno de esos médium (brujos), para saber de una vez por todas qué sucedía, -todo esto, claro, sin el consentimiento de Brenda-. 

A todo esto Brenda muy preocupada, y su querida "amiga" se gozaba más y más en su interior. Pasaron los días y la pobre nena no había noche que no fuera atacada por alguien o por algo. Brenda, desesperada, lloraba desconsolada por lo que le pasaba a su nena. Cuando su madre llegó la encontró llorando en la cama, y le dijo que había averiguado algo, que la llevaría a descubrir lo que pasaba. Brenda le preguntó que cómo había averiguado y su madre le comentó que había visitado a un brujo para que le dijera qué estaba sucediendo. Brenda más alterada le dijo: ¿Brujería? ¿mi nena está siendo martirizada por un espíritu?. La madre no le quiso comentar mucho, sólo le dijo: Esta noche velaremos y veremos qué es lo que pasa. Así fue se quedaron en el pasillo frente al cuarto de la nena, con la puerta semicerrada, lo suficiente para poder observar dentro de la habitación. 

Faltaban 3 minutos para media noche. Todo estaba listo, ellas observaban fijamente a la nena que dormía plácidamente, luego el reloj sonó dando a conocer que era media noche y sucedió algo que dejó perplejas a ambas: observaron cómo aquella muñeca se levantaba de aquel estante en donde estaba, y caminaba hacia la niña. 

Brenda y su madre no lo podían creer, ¡era un juguete que tenía vida!, y al instante observaron que aquella muñeca estaba golpeando y mordiendo a la niña. Enseguida la niña comenzó a gritar. Brenda entró corriendo y agarró a la muñeca y la tiró al suelo, la muñeca tenía los ojos rojos como brasas encendidas, y el semblante de la cara era demoníaco. Trataron de capturarla, pero se les escapó por el pasillo y desapareció. 

Al día siguiente Brenda y su madre encontraron a la muñeca tirada en el patio de la casa, inmediatamente la quemaron, y pasó algo increíble... en las cenizas se formó el nombre de aquella mujer que había hecho el maleficio. Y Brenda tremendamente afectada, se puso a llorar, no lo podía creer, su mejor amiga había tratado de dañarla. Brenda renunció a su trabajo y se cambió de vecindario junto a su madre e hija. 

Meses después sorprendida leía en el periódico que, aquella mujer que se había hecho pasar por su amiga y que le había hecho el maleficio, la habían encontrado muerta colgando de un árbol detrás de su casa, sin saber los motivos de aquel suicidio.
 

El cocinero

En la casa de la abuelita había un cocinero…Se llamaba Santos y de joven había pertenecido a la Marina...Era un tipo enorme y lleno de historias fascinantes. Historias que le gustaba contarnos mientras aderezaba sus potajes...Así entre guiso y guiso, nosotros viajábamos con él por interminables mares de corales,  visitábamos islas paradisiacas de hermosísimas mujeres o lejanos países de hielos eternos y extraños personajes…Una mañana Santos no vino a cocinar ni a contarnos historias...Todos en casa se preocuparon por él  y empezaron a buscarlo por todas partes… Recorrieron las playas, los arrecifes, el mercado y preguntaron en todos los bazares conocidos y hasta en las casas de los amigos…Pero nada…Santos se había hecho humo y nadie había vuelto a verlo desde la tarde anterior, en que según algunos vecinos, lo vieron discutir con un tipo diminuto y de acento extranjero...Los días pasaron y vino una mujer gorda y malhumorada a reemplazar a Santos y lo primero que hizo fue espantarnos de la cocina; a lo que nosotros accedimos de muy mala gana y dispuestos a hacerle la vida imposible…Así a veces ella encontraba un pequeño ratón en su sopa o algunas moscas en sus salsas. lo que ella atribuía a la falta de higiene del lugar y nosotros reíamos a sus espaldas. Pero en el fondo de nuestros corazones extrañábamos a Santos. Así fué que una noche nos reunimos secretamente en la playa  y decidimos salir a buscar a nuestro amigo. Para eso tomamos prestado el pequeño velero del tío Clemente, que total ya casi no lo usaba y no notaría su falta; pero la ausencia que sí notarían en la mañana sería la de nosotros. Pero bueno, estábamos dispuestos a correr el riesgo y aceptar el castigo que viniera. Así que sin pensarlo más nos hicimos a la mar y navegamos toda la noche sorteando todos los peligros y llevando a buen puerto el velero, a pesar del mar encrespadísimo..Así con los primeros rayos de sol llegamos a la pequeña isla, frente a nuestras playas, en la cual pensamos que debía estar Santos; ya que él, nos había contado mil historias sobre este lugar; antigua cárcel de los más fieros criminales y ahora refugio de parias y desaparecidos. Asi fue que muertos de miedo recorrimos gran parte del islote, pero solo encontramos desolación y viejos vestigios de la antigua prisión pero ni un alma viviente, sólo los enormes pájaros marinos que rondaban a cada rato sobre nuestras cabezas como amenazándonos por haber invadido su territorio...Cansados y hambrientos, nos dispusimos a compartir los pocos víveres que habíamos traído, para luego descansar un  poco y emprender el regreso a casa..Pero estábamos tan agotados que cuando volvimos a  abrir los ojos ya era otra vez la noche y ya la luna brillaba de nuevo, silenciosa en medio de la oscuridad...A pesar de estar aterrorizados decidimos mantener la calma y organizarnos para pasar esa noche lo mejor posible..Primero debíamos buscar algunos maderos para calentarnos un poco, así que lo echamos a la suerte y los primos Manuel y Rosita fueron por la madera, mientras Lucas y yo buscábamos un lugar seguro para dormir…Así  mi primo y yo fuimos dando vueltas, alumbrados sólo por una débil linterna y haciendo malabares para no resbalar en las piedras mojadas, cuando por azar topamos con la entrada a una cueva…Un rato después juntos de nuevo los cuatro, nos dispusimos a explorar la misteriosa cueva...Dentro la oscuridad era casi total, así que con gran esfuerzo y poca luz logramos recorrer una especie de túnel, que para sorpresa de nosotros  terminaba en un amplio e iluminado recinto...Pero más sorpresa fue aún descubrir a Santos sirviendo sopa de un enorme caldero a unos hombrecitos diminutos…Decidimos esperar a que todos se durmieran para acercarnos a él..,Luego de una interminable espera, vimos que todos los hombrecitos se eschaban cansados en sus hamacas. Entonces sigilosamente nos acercamos a Santos y le hablamos al oído..El sorprendidísimo nos llevó hasta la salida de la cueva... ¿Pero niños, qué están haciendo acá?.Nos dijo medio enfadado..Le explicamos que habíamos venido a buscarlo...Tú nos hablaste tanto de esta isla le dijimos...Entonces él nos confesó que esos enanos lo habían capturado hacía mucho tiempo, para que les sirviera de cocinero...Lo que pasa es que logré escapar y tuve la suerte de encontrar la casa de la abuela..Pero ya ven, otra vez me encontraron...Pero ven con nosotros, tenemos el velero del tío Clemente...No saben cuánto me gustaría irme con Uds. niños pero estos enanos tienen mi alma y seguro que esta vez la tiene muy bien escondida... ¿Cómo podría vivir sin mi alma? Terminó de decirnos el cocinero con lágrimas en los ojos...Así fue, como tristemente nos despedimos de nuestro amigo el cocinero y al amanecer nos hicimos a la mar, pensando que ya no lo veríamos más y pensando también en el terrible castigo que nos esperaba en casa..
 

La Caja Negra
 

Sanchitos- llamado así por todos, incluso por su mujer - abandonaba su modesto apartamento todos los días después del amanecer para tomar el metro al trabajo. En realidad no tenía necesidad de salir tan temprano, pero era la hora en que sentía que estorbaba menos. Y nunca que se le ocurrió que los demás le molestaban tanto a él como él a los demás. Pero esa había sido la norma de su vida y sería también la de su muerte.
 

¡Que hermosa soledad la de la oficina! A las nueve en punto empezaba a teclear en su máquina de escribir, que había transformado en silenciosa para no caer mal. Y escribía como robot, dejando que su mente divagara inventando cosas. Sanchitos tecleaba en su silenciosa máquina escandalosa copiando ríos de textos rutinarios, oficios, lo que el jefe le ordenase, lo que la secretaria del jefe le ordenase, lo que el ayudante de la secretaria del jefe le ordenase, el jefe necesita esto con urgencia, el jefe necesita con urgencia, el jefe urgencia, urgencia, la mirada engrapada, automática y eficiente. Con el golpeteo de las primeras palabras entraba en visiones, su mente repartida entre lo copiado y la fantasía. ¡Y funcionaban, sus inventos! Su máquina de escribir silenciosa que inventase aquella mañana durante ese interminable escrito ¡cómo la fue perfeccionando! Si, cada día hacía menos escándalo, sus colegas resignándose más y más con el penetrante traqueteo. Tecleando por meses, años, había instalado su laboratorio de inventos en el sótano de su casa, con aislantes paredes de espuma sólidas para no molestar a Ana, su mujer. Así desde la nueve en punto, hora de sentarse en su escritorio, las primeras metrallas de su Olivetti lo trasladaban al laboratorio. Su mujer lo regañaría, qué tanto haces en ese sótano, deberías de, deberías de, deberías, deberías, pero él, gracias al control automático de su voz que no le dejaban contestar mas allá de cierta intensidad, inventado por él para que jamás pero jamás pudiera importunar, le respondería aterciopeladamente trabajar en mis cositas mi vida, mis cositas mi vida, mis cositas mi vida, cual ronroneo de gato tuerto entre las piernas de su señora.
 

También invento la barrera iónica de sonido para no interferir con sus ruidos corporales a su mujer, que ni en sueños se quitaba esa mueca perenne de desprecio. Y durante aquel regaño de su jefe, por qué no hizo, por qué no copió, por qué no terminó, no terminó, inventó la reducción de su cuerpo para desaparecer inadvertido. Un día de ajetreo incesante, tengo otro trabajito para usted Sanchitos, este oficio urge, perfeccionó el "interphone" des integrador de secretarias de jefes, y los resultados de su spray de simpatía fueron extraordinarios. ¡Cómo disfrutaba entonces de las sonrisas de aceptación en cuanto lo miraban, qué lindo Sanchitos, qué simpático Sanchitos, qué adorable Sanchitos!
 

Con los cambios de papel regresaba a la oficina, no sin darse antes una rociada de su repelente contra organizadores de rifas. Iría al baño, perfeccionando la bragueta automática, prepararía café pensando en cómo hacer tazas auto destructibles y cucharitas de azúcar disolubles, para regresar luego a su máquina de escribir. ¡ Que felicidad estar en el laboratorio entre sus cosas!
 

Siempre había considerado la realización suprema de cualquier artista, su obra máximum maximórum, aquella que fuese ejecutada especialmente para él. Esa sería la consagración de todo inventor auténtico, de todo verdadero creador. De esa teoría nació el proyecto de su desaparición, basado en una de sus propias ideas (que creó con tan sólo parte de su cerebro para no molestar a la otra que en aquel entonces estaba ocupada en amoríos con Rebequita ): la fascinante cajita negra aquella, que al colocársele una moneda zumba y se sacude, abre su tapa, para que aparezca una manita ladrona que coge el dinero veloz y desaparece veloz en la alcancía que se cierra y apaga. Solo sería cuestión de apagar, de amplificar su concepto, con la detonación del pistoletazo iniciando la cadena de eventos. Pasó años ante su máquina de escribir en la oficina, transportando a su laboratorio, y la construcción fue tan perfecta que resultaba totalmente absurdo considerar la posibilidad de algún funcionamiento erróneo.
 

Por fin una mañana, estuvo todo listo para la gran desaparición. El sepelio perfecto que a nadie importunaría. Todo estaba previsto: el engorroso papeleo, el acta de defunción, todo. Todo estaba pagado, finiquitado. Nada quedaba nada para hacer para nadie. No quería molestar; causar problemas. Un entierro que nadie disfrutaría. Perfecto. Único. Privado. Que no dejaría indicios.
 

Aunque ese día no era sábado se cambió de ropa interior, vistió su traje negro y se fue al trabajo. El jefe pensó, hagas las caras de pésame que hagas no hay aumento, la secretaria indiscretamente echó una rociada de aroma de pinos para contrarrestar el de la naftalina del traje de luto. El office-boy le dio una palmada de sorry viejo, sus compañeros murmuraban con dolencias y a las miradas cuestionantes de "¿tu mujer?", respondía con un patético inclinar de testa que significaba "No.. ¡Yo!". Finalmente suspiró hondo, agravó la expresión de resignación y se puso a teclear, dejando, como había deseado, un ambiente de pobre Sanchitos.
 

Ya en su sótano, acabado de forrar de terciopelo púrpura, comprobó la posición de la hermosa caja mortuoria sobre el catafalco de oro, depositó en ella disfrutando momentáneamente los finos acabados de satín y familiarizándose con sus comodidades. Después de verificar una vez más las secuencias, prendió incienso, sacó la pistola y disparó en la sien La detonación de inmediato activo los engranajes, exactos y relucientes cual gigantesco mecanismo de reloj, que zumbando, vibrando y tictaquendo muy, muy tenuemente enviaban sus brazos de latoncio para cerrar el ataúd, levitar y depositarlo dulcemente en el fondo del negro hoyo, en cuyas paredes se habrían grandes excusas arrojando varias toneladas de tierra. Para eso, las luces de laboratorio danzaban, fúnebres, a media flama, escuchándose, los compases óctafonicos de su adorado "Vals triste" de Sibelua, mezclados con solemnes exequias grabadas por él mismo para su alma, mientras que otras bocinas inundaban el ambiente con ahogados sollozos y lloriqueos. De preciso acuerdo con el programa se abrió el muro apareciendo una gruesa loza de piedra (con las manos rezantes de durero labradas en bajo relieve) que se deslizaba suavemente sobre la fosa, cubriéndola con precisión. El tapete se volvió a acomodar tapando todo, el moblaje a colocar en su sitio y mediante misteriosos juegos de resortes se abrían grandes ramos de agapandos, flores de su predilección, eternamente despreciadas por su mujer.
 

Y mientras ésta pensaba en el creciente aumento de inseguridad y que había sido una imprudente al sustituir las balas de plomo de la pistola por cartuchos de salva, Sanchitos se asfixiaba en su caja negra muy quedito para no molestar, a la vez que jadeaba discretamente encima de su maquina de escribir, sin dejar de teclear pero con un ritmo que iba apagándose poco a poco.
 

 
 


  

La carretera de muerte
 

Aurelio, un estudiante muy aplicado de la universidad, necesitaba hacer un trabajo de investigación, esta era su calificación final para pasar el curso, el quería que fuera algo especial, algo que ninguno de sus compañeros, menos aplicados que el, se les ocurriera hacer, así que después de tanto pensar, decidió ir a un lugar que llamaban “La carretera de muerte”, se trataba de un viejo camino de tierra y polvo, el cual se dejó de utilizar hace muchos años, no solo porque se construyeron modernas autopistas, sino también porque se cree que cosas malas suceden a los que cruzan por allí, pero todo era mas bien una leyenda creada con el pasar del tiempo.
 

Aurelio le pidió a su hermano Javier que lo acompañara, para que el condujera mientras Aurelio grababa y tomaba fotos del área, narrando lo su experiencia en una especie de video.
 

-Sabes algo hermanito?…de todas las cosas que me has pedido esta es la más loca de todas, no te dan miedo las leyenda acerca de esa vieja carretera?
 

-No seas cobarde Javier, ya sabía que te daría miedo, pero para tu seguridad iremos de día, solo quiero hacer una investigación, y de paso desmentir las historias, tu manejas mientras yo filmo y tomo fotos esta bien?
 

-Esta bien, saldremos mañana temprano, porque ni loco estaré alli de noche.
 

Asi pues, los jóvenes salieron al día siguiente según lo planeado, alrededor de las 10:00 am, ya estaban saliendo de la autopista e ingresando al viejo camino, esta calle no estaba rodeada por arbole ni nada que pareciera ser tenebroso, simplemente era un camino que ya nadie utilizaba, mientras Javier conducía, Aurelio filmaba y narraba lo que veía, lo cual no era mucho, Javier sonría un poco al pensar que tal vez su hermano perdía el tiempo en aquel lugar.
 

Al cabo de unos minutos de haberse adentrado en el camino, algo llamo la atención de Javier, el auto comenzó a perder fuerza, todo el motor se apagó como si nada y se detuvo en medio del camino.
 

-Que sucede Javier, que acaso no lo revisaste antes de salir?
 

-Si lo hice, esto no había pasado antes, y por aquí cerca no hay nada, porque mejor no bajamos del auto, tu continúa grabando mientras yo reviso el motor a ver que pasa esta bien?
 

-Está bien -
 

Aurelio avanzó algunos pasos, alejándose un poco de su hermano quien seguía tratando de descubrir el problema con el auto, y fue entonces cuando para su asombro, frente a él apareció una escena digna de una pesadilla. Se trataba de la aparición en el camino de cientos de aves, roedores, e incluso animales como zorros muertos en la calle, Aurelio se giró para avisarle a su hermano sobre su macabro hallazgo, pero ni su hermano, ni el auto estaban allí ya, habían desaparecido, Aurelio lo llamaba desesperadamente, pero era inútil, estaba totalmente solo.
 

En ese momento, a pesar de que era casi mediodía, una penumbra invadió el lugar, dejando a Aurelio en una casi total oscuridad, visiblemente nervioso y asustado por la nueva situación que se le presentaba, Aurelio no tuvo más remedio que utilizar la luz nocturna de su cámara para tratar de ver sus alrededores, era difícil caminar para el, porque al enfocar al suelo para dirigir sus pasos, tenía que sortear la gran cantidad de animales muertos que le rodeaban, había un hedor a podrido, sin embargo no siquiera las moscas vivían en aquel lugar, era una verdadera calle muerta como se le llamaba, pero lo peor estaba por venir, Aurelio temblaba de miedo, sin poder encontrar el camino de regreso, y muchas voces, como murmullos, se empezaron a escuchar, murmullos que provenían de entre aquella oscuridad a pleno mediodía.
 

Utilizando la cámara de manera alocada debido al miedo que sentía, Aurelio no podía enfocar claramente, mientras seguía llamando a su hermano, logró ver al menos dos personas paradas frente a el dándole la espalda, lo cual hizo que de su boca saliera un grito ahogado, para luego quedarse petrificado enfocándolos, sin embargo ninguno se giraba, Aurelio se percató de un raro movimiento en las piernas de los dos individuos, y al enfocar para poder ver que era, resultaron ser unos enormes gusanos que ya estaban comiendo la carne podrida de ambas apariciones.
 

-Quien…quienes son ustedes?…preguntó Aurelio con voz temblorosa.
 

Ambos seres dieron vuelta lentamente, y fue cuando el pobre Aurelio vio que aquellas cosas eran el y su hermano, pero que parecían haber muerto hace ya algún tiempo, sus rostros y cuerpos estaban llenos de gusanos y carne podrida, era una visión espeluznante, pero no tuvo tiempo de analizar nada, porque esos dos sin ningún aviso, iniciaron una persecución a Aurelio, el cual corría lo más rápido que podía para tratar de escapar de los cadáveres de el y su hermano, que se pudrían mas y mas a medida que avanzaban.
 

Aurelio divisó una luz al frente, y al acercarse corriendo, resultó ser su hermano, aún revisando el auto, aún en pleno mediodía, como si no se hubiera dado cuenta de nada de lo que le pasaba a Aurelio, era como si Aurelio al haber avanzado y alejado un par de pasos del auto, hubiera entrado en otra dimensión, una que no era más que un infierno, el infierno de la carretera de muerte.
 

Aurelio gritó lo más fuerte que pudo para llamar a su hermano, para advertirle de que no se alejara del auto, que no se adentrara mas al camino, antes de caer al suelo y ser alcanzado por los cadáveres quienes mordían su cuerpo con frenesí, Aurelio nunca se imaginó que el venir a este lugar le causaría una muerte tan aterradora y extraña, pero antes de perder finalmente el conocimiento, intentó alertar a su hermano, lanzando su cámara fuertemente hacia la luz, muriendo luego de que su propio cadáver mordiera su cuello.
 

Su hermano por lado, no tenía idea de lo que acaba de pasar a Aurelio, recién saco su cabeza del motor del auto para hablarle a Aurelio, para Javier, si acaso habían pasado unos segundos desde el momento en que Aurelio salió del auto.
 

-Oye Aurelio, no quiero ser morboso ni nada, pero creo que esta maldita carretera es la que ha causado que al auto no funcione, no crees?…Aurelio?…donde estas?
 

Javier estaba sorprendido y preocupado por no ver a su hermano por ningún lado, si hace apenas unos segundos estaba allí, sin embargo lo que si pudo ver con el reflejo del sol, fue la cámara que tenía Aurelio, haciéndolo dar unos pasos mas adelante para recogerla.
 

-Que extraño, que hace aquí su cámara?…hermano…HERMANO!!
 

No hubo respuesta de Aurelio, Javier tomó la cámara y le dio “play” solo para encontrar estática, nada figuraba grabado, el error que cometió Javier fue alejarse unos pasos del auto, rápidamente el día se volvió noche, quedando cubierto por la oscuridad, iniciando su particular infierno en la carretera de muerte.
 


  

La noche en la funeraria
 

La funeraria donde trabaje era como cualquier otra donde muchos de sus trabajadores contaban sucesos extraños ocurridos sobre todo en la sala manantial del segundo piso, al principio fui escéptico en el tema pero todo cambio son gajes del oficio trabajar a cualquier hora, la gente muere en el momento menos esperado, una noche que jamas olvidare tuvimos que trasladar un cuerpo de una lejana provincia cabe decir que fue un viaje bastante incomodo con lluvia y para variar la familia fue muy extraña mas de lo habitual, tanto que parecían felices que el cuerpo seria retirado de su hogar.
 

Al llegar hicimos los preparativos rutinarios, ropa quirúrgica guantes botas en fin medidas de seguridad, me proponía a leer el certificado medico del difunto para estar enterado de las enfermedades que tenia y podrían significar un riesgo cuando escuche pasos en la segunda planta, al estar ahí el cuarto de insumos supuse que mi compañero estaba adquiriendo algún instrumento o liquido que faltaba en la sala de tanatopraxia, mi sorpresa fue verlo entrar por la puerta de mi derecha dirigiéndose a mi con un “escuchaste eso?¡”
ambos sabíamos que la funeraria estaba vacía no había familiares descansando ni cuerpos reposando en las salas de arriba, soltamos una carcajada para calmarnos y especulamos con el viento un gato o tal vez el guardia de la puerta que aprovecho nuestra ausencia para coger algo de arriba,
esto era poco probable el guardia nocturno era alguien supersticioso y por las noches no salía de su cabina más que para abrir las puertas.
 

después de un momento incomodo fuimos a la sala de tanatopraxia donde esperaba el cuerpo siendo aun estudiantes de medicina nuestro deber era solo extraer líquidos y formolizar el cuerpo la estética del mismo corría por parte de otro personal que llegaría en la mañana, tal vez suene engreído pero este trabajo no es para todos las cosas que deben hacerse pueden llegar a ser indigestas y espeluznantes para muchos ensartar tubos en el abdomen, garganta, perforar pulmones, engrapar labios son solo algunos ejemplos del procedimiento, solo lo digo para que entiendan que tanto yo como mi compañero estábamos psicológicamente muy preparados.
el cuerpo se hizo especialmente difícil no solo las maquinas fallaban la sangre del cuerpo era espesa y obscura como si llevara días muerto pero el certificado ponía que solo habían pasado 12 horas desde su deceso, el ambiente se hacía pesado si no que ademas fue el cuerpo con mayor cantidad de espasmos posmortis que había visto…
 

Suturar los orificios por donde se extrajo todo es el punto final del trabajo ya estábamos cansados y soñolientos me percate que no teníamos hilo de sutura mire a mi compañero, significaba que uno tendría que subir a por el hilo, ahora que lo pienso que era peor quedarse a solas con el cuerpo, o salir a la obscuridad y caminar por los pasillos.
 

Decidimos que yo lavaría los instrumentos mientras el salia, me di la vuelta al fregadero que se encontraba al otro extremo de la sala cerca a la puerta, mi compañero, o al menos eso creí, me dio unas palmadas en la espalda y escuche un leve y rápido “bueno me voy” luego vi por el reflejo del los azulejos como salia por la puerta, en eso me di cuenta que un trozo de hilo y aguja estaban entre las productos de limpieza, me apresure a sujetarlos y salir de la sala a gritarle “ey no vayas acá tenemos”…
 

Me quede perplejo cuando mi compañero que nunca salio de la sala me dijo, “a donde vas?? tranquilo solo me quitaba los guantes, ya voy desesperado”
un frió me recorrió el cuerpo, luego de explicarle por mi asombro me dijo que el no se había acercado a mi, y lo que es peor el pensaba que fui yo quien abrió la puerta y al girarse me vio salir apresurado.
fue una noche extraña pero no tan extraña como el día.
 

Ya estando todo iluminado y muchas personas trabajando en la funeraria le pedí a mi jefe si podía ver las grabaciones de esa noche, cuando al fin encontré la parte, se veía como la puerta de la sala se habría sola y una sombra negra abandonaba la sala de tanatopraxia segundos después yo salía con una aguja eh hilo en mi mano hablándole a la nada.
 

Debajo de la cama
 

La imagen que más le había impresionado en toda su vida pertenecía a una película de la cual no recordaba ni el título. Había una niña tumbada sobre su cama. Poco más allá, a su izquierda, había un espejo, y ella podía verse dormir. La luna reflejaba su imagen, y cada noche, por aquello del miedo que atenaza a los niños, la cría se miraba en el espejo y aprovechaba para ver si debajo de su cama había algo de lo que debiera tener conocimiento. Tras ver que no había nada se quedó tranquila. Unas escenas más adelante volvió a hacer lo mismo y luego cerró los ojos. Su mano cayó hacia el suelo. En un momento dado notó una humedad viscosa en su mano lacia y abrió los ojos sin atrever a moverse un ápice. Giró la cabeza hacia la izquierda y miró el espejo. Bajo su cama había un hombre con ojos de sádico, que lamía su mano con la boca sangrienta en un rictus perverso. 

Aquella escena era la que más terror le producía, pero ella no tenía un espejo al lado de la cama para mirar si estaba sola en la habitación, y por más que había pedido a sus padres que le pusieran un espejo estos siempre le habían dicho lo mismo: no hay sitio. A un lado tenía el balcón y al otro un armario y la puerta. No cabía esa posibilidad, y ponerlo enfrente no tenía sentido. 

De modo que Leticia miraba debajo de su cama nada más entrar en la habitación, con las luces abiertas y la puerta del cuarto abierta, por si tenía que gritar y ser escuchada por sus padres. Una vez comprobaba que no habia nada, cerraba la puerta para asegurarse de que nadie podía entrar, y tras leer algunas páginas de un libro de la colección del Barco de Vapor, se dormía con la luz de la lamparilla encendida. Más tarde, como cada noche, entraría alguno de sus padres para darle un beso en la frente y cerrar la luz. También cerraban la puerta por expreso deseo de ella. Si antes no habían entrado, después tampoco lo harían. 

Una noche entró e hizo su rutina habitual. Cuando terminó abrió el libro que estaba leyendo, sus ojos consumieron ávidamente unas páginas y cayó rendida. Su madre entró veinte minutos después, besó su frente, cerró la luz y se marchó, dejando cerrada la puerta. 

Leticia no pudo ver como media hora más tarde el pomo de su puerta giraba lentamente. La puerta no chirriaba, de modo que tampoco se enteró cuando ésta se abrió lentamente y “algo” que no tenía forma ni color se deslizó por el suelo sin hacer ningún ruido. Ella permanecía inerte sumida en sueños cuando la sábana que la cubría comenzó a deslizarse hacia sus pies. Un pequeño cosquilleo producido por el movimiento de las sábanas hizo que moviera las piernas incómodamente, casi en un arranque nervioso, pero no llegó a despertarla. Cuando las sábanas terminaron en el suelo Leticia comenzó a tener una pesadilla. Sus ojos, ocultos tras los párpados cerrados, se movían rítmica y velozmente. Mientras tanto un ser invisible a la vista humana, deslizaba parte de sí por las piernas desnudas de Leticia, provocando que toda su piel se estremeciera y el bello de todo su cuerpo se erizara. Un frio glacial recorrió sus pies, sus piernas, su cintura, su pecho y sus brazos y terminó llegando hasta su rostro como un suspiro mortal. Leticia sintió que el corazón se le congelaba y abrió los ojos en un rictus de horror. Respiró hondo y comenzó a hiperventilarse mientras sus manos se agarraban fuertes a la sábana de fondo. Cuando logró aminorar la velocidad de su respiración y su corazón volvió a su número de palpitaciones habitual, Leticia parpadeó un par de veces más y se centró. Algo fallaba. No era solo la pesadilla que le había despertado, había algo más. Era un presentimiento. En un movimiento tan rápido como el miedo le permitió, encendió la luz de la habitación. 

Sentada aún en la cama se miró las propias piernas y encontró la respuesta a su pregunta. La sábana que cubría su cuerpo ahora no estaba. Miró a un lado y otro de la cama sin apenas mover más músculo de su cuerpo que el del cuello, y no encontró la pieza que faltaba. De un bote se puso de rodillas y se acercó hasta los pies de la cama. Allí abajo, de forma circular, estaba toda la sábana que debía haber estado cubriendo su cuerpo. Comenzó a sentir otra vez el miedo que la había hecho hiperventilarse y su respiración volvió a agitarse. De haber sido asmática ya habría sufrido un ataque. Era una suerte ser una niña sana. Si hubiera tenido setenta años probablemente aquella noche habría muerto de un ataque al corazón. 

Alargó el brazo para recuperar su sábana y se la echó por encima. Todavía luchaba por recuperar también la serenidad. Tenía tanto miedo que apenas le salió un susurro de la boca cuando creyó estar gritando “mamá”. Su carne de gallina y su bello erizado no la tranquilizaba en absoluto. Tras gemir comenzó a llorar. Si las palabras no salían de su boca, tendría que ir hasta la habitación de sus padres para dejarse consolar... y aquello también le provocaba pavor. La habitación estaba dos cuartos más allá, al fondo del pasillo. Pero si quería que hubiera alguien con ella hasta que consiguiera volver a dormirse, tendría que salir de su propia habitación. Con todo el valor que una niña de doce años podría tener, Leticia localizó primero las zapatillas para ponérselas lo más rápido posible y salir corriendo de allí. Pensó que si corría llegaría antes a la habitación de sus padres y podría meterse entre ambos para recuperar la tranquilidad y el sueño. Sólo sus padres tenían esa capacidad de devolverle la paz. Ella era muy joven, no podía hacerlo todo sola. Necesitaba dos adultos a los que amaba y en los que confiaba. 

Decidida, tras localizar sus zapatillas, se abrazó a la sábana, se calzó y corrió hacia la puerta de su habitación. Fue entonces, cuando al alargar el brazo para abrir el pomo, se dio cuenta de que la puerta estaba abierta. El miedo la paralizó de nuevo y sus ojos bailotearon de terror. No se atrevía a girarse y en el umbral permaneció el tiempo que a ella le pareció una eternidad. Sus pies no se atrevían a dar un paso más. Comenzó a hiperventilarse de nuevo y sintió marearse, y en un arranque último de valor extendió el brazo y abrió la luz del pasillo. ¿Iba a morir de miedo? Aquella duda consiguió que echara a correr hasta la habitación de sus padres pero fue tan rápida y torpe que se estampó contra la puerta semi abierta. 

Cayó al suelo y se dañó un tobillo, pero provocó el suficiente ruido como para que su padre se despertara y abriera la luz. 
- ¿Leticia? 

La niña alzó su rostro poco a poco. Primero vio las baldosas del suelo, luego llegó hasta las zapatillas de su padre, y entonces miró debajo de la cama de matrimonio. 

Antes de que la habitación comenzara a darle vueltas y cayera al suelo había podido ver que debajo de la cama de sus padres estaba su madre sobre un charco de sangre y un ser etéreo, como el cristal, al cual sólo se podía con los ojos de la infancia, lamía la barbilla sangrienta de su madre.
 

La sombra
 

Un tío hermano de mi papá viajaba de la ciudad de Durango a la ciudad de Chihuahua, a bordo de un Volkswagen junto con su esposa y un matrimonio amigo. 

Eran aproximadamente las dos o tres de la mañana; de pronto, a un lado del camino observaron a un niño como de doce años desnudo, el cual hacía autoestop. Eso les pareció rarísimo, así que decidieron acelerar, y ¡¡¡cuál fue su sorpresa que el chico los seguía corriendo!!! 

A pesar de que aceleraban el chico cada vez estaba más y más cerca del automóvil... de pronto, brincó junto a la puerta del chófer, y se pudieron percatar que el supuesto niño tenía en las cuencas de los ojos una luz roja fulgurante, y con la mano, en la cual terminaban unas uñas larguísimas y negras, señalaba el seguro de la puerta, pidiendo que le abriesen... 

El hermano de mi madre, que iba al volante, sólo fijó la mirada al frente del camino, pisando al fondo el acelerador; su esposa, que estaba sentada al lado, gritaba y lloraba como desesperada, y el otro matrimonio, tratando de serenarse,
cerró los ojos y comenzó a rezar. 

Luego de unos diez minutos de haber empezado a orar, mi tío dejó de escuchar los rechinidos en la ventana, así que se animó a voltear, y mayor fue su sorpresa al ver que no había nadie trepado en el alero de la puerta, pero quedaron los rayones en la ventana.
 

La historia le sucedió a un amigo de mi padre cuando aún era un niño. 

El era hijo de militar y muy seguido cambiaban de residencia de un lugar a otro. En esta ocasión y cuando él tenía apenas 10 años se mudaron con toda la familia a vivir a Guanajuato, una ciudad muy típica del interior de la república, dicha ciudad está llena de casas antiguas y callejones solitarios. Alquilaron una casa grande y muy céntrica. Antes aquí las casas las construían de una sola planta, con un jardín en medio y habitaciones separadas, quiero decir que para llegar a cualquier habitación de la casona incluida la cocina se tenía que atravesar por lo que aquí se conoce como patio (que es como un jardín central). 

Para no hacer más largo el cuento... una noche el militar y su esposa salieron de noche a un compromiso que tenían y decidieron dejar a los niños solos en la casona, visto que ya eran lo suficientemente grandes para cuidarse solos, pues a media noche a este niño (ahora el amigo de mi padre) se le ocurrió ir a la cocina a prepararse cualquier cosa para matar el hambre que le había empezado a dar y silenciosamente atravesó el jardín y al llegar a la cocina sintió que alguien venía por detrás. 

Dice que volteó de inmediato y lo que vió lo dejó paralizado: del área de recámaras venía a toda prisa una mujer flotando con un camisón blanco, la mujer tenía una expresión de pánico en la cara y su camisón (bata de dormir) tenía manchas de sangre. 

Él se quedó mudo viendo cómo la mujer se aproximaba aprisa hacia él y justo en el momento que entraría a la cocina la mujer se cayó al piso y la imagen desapareció ante sus ojos. El niño también entró en estado de shock. 

Cuando los padres regresaron y lo encontraron en ese estado se preocuparon y al día siguiente empezaron a investigar si en esa casa había sucedido algo anteriormente. Su sorpresa fue mayor cuando se enteraron que efectivamente hacía varios años atrás (cuando la casa era nueva) la habitaba una pareja de esposos; aparentemente el esposo también era militar y salía de viaje seguido. Un día al llegar a la casa sorprendió a la mujer con otro hombre y le disparó hiriéndola. Ella en su desesperación trató de huir y de la recámara principal corrió hasta la cocina con su camisón blanco y justo antes de llegar ahí cayó inconsciente muriendo desangrada. 

Dicen los vecinos que este hecho se repetía en la vieja casa cada determinado tiempo, y pues, bueno, ellos se mudaron de ahí de inmediato. Esta historia es completamente real, repito, le sucedió a un buen amigo de mi padre el cual tuvo que tomar terapia muchos años y todavía tiembla cuando tiene que contar lo que le sucedió, es algo que no ha podido superar. 


[image: 10 cuentos de Terror no apto para cardiacos !]


El espantapájaros
 

La solitaria figura se vislumbra sobre el campo, entre los sembradíos, mientras los pájaros que debe asustar se posan, tranquilamente, sobre el raído sombrero de palma.
 

Se le puede observar desde la casa. Lleva años allí, con su cabeza de tela rellena de aserrín podrido y el cuerpo formado por dos palos y ropa vieja rellena de paja. Con los brazos en cruz y la cara burdamente fabricada con retazos de tela descolorida.
 

Ha nacido para el miedo. E inspira sonrisa y lástima.
 

Los niños, en verano, le tiran tierra y piedras. Los pájaros lo han cubierto de excremento, ahora seco y endurecido por los rayos del sol inclemente, que todas las mañanas cae sobre él.
 

Hasta hoy, en que el cielo se puso negro, y el granjero recorrió el campo con el impermeable puesto, y al pasar junto a él se rió. Se rió mientras murmuraba, con alegría perversa:
 

-A ver si la tormenta por fin te destruye, hilacho de paja.
 

Eso fue el colmo.
 

Por eso, cuando el granjero se fue a guarecer de la lluvia que se aproximaba y las primeras gotas cayeron sobre el ala sucia del sombrero, supo que había llegado el final. Eran años. Años de lluvia y viento. Años de excremento. Años de picotazos. Años de pedradas, sequías e inundaciones.
 

Años de humillación.
 

Abandona el poste con dificultades y camina trastabillando sobre sus piernas de madera, una más larga que la otra. Cruza el campo, con el cielo negro tras su espalda y la lluvia arreciando encima de la decolorada cabeza de paja. Va hacia la casa del granjero.
 

Muchos años. Ha nacido para el miedo.
 

Piensa demostrarlo.
 


 
 

 
 


  

La trampa del Carrusel
 

De por sí ya era bastante raro que un adolescente de 16 años como él se subiera a un carrusel en la feria local, para tener que soportar todavía que era el único que iba trepado cuando empezó a girar. Ya había comprado el boleto, ¿Qué más podía hacer? Bajar, ni loco, solo haría que empeore las cosas, quedando como un cobarde.
 

Mientras giraba, notó que la feria estaba bastante animada, quizá eran las 8 de la noche, pues el cielo ya estaba pintado azul marino. Se oían las voces de la multitud, risas aquí, risas allá, los vendedores, desde sus puestos, anunciaban la mercancía, varios padres llevaban a sus hijos encima de sus hombros, para que pudieran apreciar un mejor panorama; la iluminación también daba una gustosa visión, la alegría de las atracciones mecánicas reinaba aquí y allá.
 

El carrusel agarró velocidad, que sintió poco a poco, de pronto, las luces empezaron a alargarse, su entorno pasaba rápidamente ante sus ojos, mareándolo, todas las luces, personas, puestos, todo lo que había se mezclaba, ya nada era distinguible. Aferrado al poste que salía de su caballo, cerró los ojos, ya era evidente que algo había salido mal, quizá sería un accidentado más, de esos que salen en el periódico, muertos en aparatosos accidentes.
 

La velocidad disminuía, abrió los ojos, pero inmediato prefirió cerrarlos, algo andaba muy mal.
 

Ya tenía minutos de haber parado, aún estaba aferrado al poste, con el miedo por todo su ser. Bajó, el silencio era lo que más lo aterraba, el silencio daba espacio a la soledad, intensificando sus emociones más mórbidas, esas que nunca había sentido en su vida. Lentamente empezó a caminar, llego a la esquina del carrusel, se sentó, bajó la pierna y tocó con ambos pies el piso. Miró alrededor. Ya no había nadie, absolutamente nadie, ni un alma, o sabe, quizá almas si, espíritus en esta nueva realidad vagando por la feria, buscando paz o alguien a quien poseer para salir de la negrura, una tan densa que ahí reinaba, pero era una negrura no tan negra, si es que eso era posible, aunque con lo que había pasado, parecía que todo era posible.
 

Una niebla muy delgada de color azul marino, a juego con el cielo que brillaba de esa misma forma, sin estrellas, hacía que su campo visual se fusionará y viera el mismo matiz, azul marino aquí, azul marino allá. Camino hacia su derecha, era extraño, los basureros, los puestos, las atracciones, todo seguía en su lugar. A su derecha estaba el juego de los espejos, donde los jóvenes y niños de más de 10 años, según la indicación, entraban y buscaban una salida, perseguidos de cerca por su reflejo.
 

Se acercó y vio su reflejo, atrapado desde adentro, pero en su mirada veía terror, claustrofobia, y no, no era otro semblante ajeno, no era otro ente que se moviera a juicio propio para atormentarlo, de esos que te ven y voltean el rostro cuando tu no lo has hecho, de esos que salen en busca de ti, era el de él, pues aunque no estaba allí metido, en ese nuevo mundo se sentía igual.
 

Giro a su izquierda, caminaba lentamente, la sensación de que alguien o algo aparecerá de la nada inundaba su mente, miraba a su alrededor, perseguía sombras que nadie proyectaba, caminó y llegó a otra atracción, se trataba de un camión de bomberos, para niños de 6 hasta 13 años, o hasta donde un payaso (uno que tenía un semblante asesino, su cara tenía una sonrisa astuta, inteligente, mortífera quizá) estiraba hacia la derecha su brazo indicando la estatura, (que por alguna razón, parecía más a la navaja de una guillotina, como si al poner debajo al niño para saber si entra en la medida, rápidamente la bajara, partiéndolo en dos).
 

La atracción giraba sobre su eje, como siendo la punta de la manecilla de un reloj, el camión de bomberos tenía una cara, no había defensa delantera pero si una sonrisa que dibujaba y hacia una mueca, se abría como si fuese un rectángulo, mal dibujado evidentemente, con ondulaciones en los contornos que dejaba ver sus dientes, parecían filosos, hechos para morder y despellejar. En su ojos, puestos en vez de faros, lanzaba una mirada picara que pedía que metieras a tu hijo o hija y que él se encargaría de cuidarlos, o si, cuidarlos tanto que quizá jamás te los devolviera porque tu como padre eras peligroso para ellos. También dejaba claro que en cuanto te voltearas, cobraría vida y se lanzaría sobre ti; arrancaría, miembro por miembro tu cuerpo, dándose un gran festín pues para eso nació.
 

Tembló, como un espasmo que se siente al ver un bicho y caminó, pero volteando sobre su hombro, para asegurarse que ni el payaso ni el camión se movían. No obstante sus nervios estaban tan locos, tan asustados, que su mente empezó a susurrarle que se acercaban, cada vez que volteaba hacia el frente, aquellos se acercaban más y más, quedándose quietos cuando volvía a mirarlos. Se le ocurrió por fin algo, regresar al tablero del carrusel y ponerlo en marcha, quizá tendría alguna oportunidad de regresar. Regreso, con la vista sobre el suelo al pasar por aquellos asesinos hechos de plástico.
 

Llego al tablero y bastó solo una mirada para ver que no era tan compleja su operación, solo había dos botones, iniciar/parar. Aplanó el de inicio, alzo la vista esperanzado, nada. Volvió a aplanarlo, volvió a pasar nada, se desesperaba, ¿Que podía hacer si no eso? Debería pensar rápido, ese lugar mataba lentamente su cordura.
 

Volteó más por instinto que por curiosidad, y lamentó haberlo hecho, pues en los espejos, esos que han atrapado por miles de años a inocentes niños que piden clemencia al mundo y ayuda a sus padres para salir de la pesadilla en que se habían metido por que parecía divertido, había un mensaje, en letras grandes, tan claro que desde donde estaba lo leyó perfectamente.
 

“VIENVENIDO AL MUNDO DONDE NO ABITA NADIE, SIENTETE COMODO, NINGUN UMANO NOS BISITO HASTA OY”
 

Mientras las lágrimas caían de sus ojos, limpiando parte de sus mejillas y cayendo en picada al piso, unas intensas, fastidiosas y demoniacas risas sonaban desde lo más recóndito de la feria. No había vida, pero si algo mas, algo que solo la gente que sube sin nada más que su compañía y que mientras giran, sin saberlo, son llevados a otra realidad, son desgraciados pues conocen que hay cuando caes en la trampa del carrusel.
 

Mil caras 


  Gargantua se miró al espejo y vio su viejo y fofo cuerpo reflejado en él. De pronto sintió una punzada en el corazón y con rabia pensó que ahora ninguna mujer querría mirarlo y  menos si sabían  lo poco hombre que era maltratando y acosando a cuanta mujer se le cruzara en su camino. Y una sonrisa malévola se le dibujó en el rostro al recordar que desde que había  descubierto el internet podía cambiar de fachada cuantas veces se le antojara; volverse un apuesto galán, un caballero andante y hasta un play boy consumado.

Orgulloso se sentó en su sofá de cuero desparramando sus carnes y pensando en aquella mujer que lo despreciaba y a la que no podía engañar con sus mil caras; pero al fin la había vencido al sacarla del blog. Sí había tejido finamente su telaraña moviendo todas sus influencias y artilugios hasta acorralarla y hacerla irse derrotada.

Se acercó al bar y se sirvió una copa llena de vino para celebrar su triunfo. A votre santé ma chérie, brindó y bebió goloso hasta la última gota del rojo brebaje.

Bueno ya es hora de ponerse en camino se dijo; pero antes debía pasar donde Adelaida su única adoración. Lástima que le fuera tan mal en su matrimonio..Aquel patán que tenía por marido no la hacía feliz, pero en fin ya se encargaría él de arreglar esa situación...

Subió a su auto e hizo el camino lleno de euforia por haber fastidiado a aquella mujercita y seguro de su poder.

La noche fue llegando poco a poco y al salir del bullicio de la ciudad el camino se hizo más oscuro y silencioso...Un fastidio empezó a perturbarlo y conforme se acercaba a la casa de Adelaida se sentía más y más inquieto. Al fin aliviado llegó a su destino y presuroso bajó del auto y  fue a tocar el timbre de la casa, pero cual no fue su sorpresa al encontrarla abierta y al empujarla observó un espectáculo que le heló la sangre en las venas. Su adorada Adelaida yacía con los ojos abiertos en medio de un charco de sangre...Y esta vez sin atinar a hacer nada se quedó allí inmòvil  sintiendo que gruesas lágrimas bañaban su rostro

Y bien ya dice el dicho;  quien a hierro mata a hierro muere..
 

 
 

Una casa siniestra


Esto le ocurrió a mi amigo Aldo, durante su permanencia en una casa que hace muy poco tiempo habían adquirido junto con su familia. Era una casa hermosa y muy grande, pero a pesar de todo eso, parecía hasta cierto punto un poco tenebrosa. 
En cierta ocasión él
y su hermano mayor, Edgar, se quedaron solos en la casa, ya que sus padres y demás hermanos habían hecho un viaje fuera del país. Aldo se encontraba en el cuarto de estudio, él acostumbraba estudiar de noche; eran más ó menos como las 10:30 p.m., cuando Aldo empezó a sentir malestar en su vejiga y pues, claro, tenía que vaciarla, así que se dirigió al baño. Y al abrir la puerta, cuál fue su sorpresa que encontró a su hermano Edgar ocupando el baño. Al verlo se disculpó y volvió a cerrar la puerta, y se dirigió al otro baño que se encontraba en la 2ª. planta de la casa, así que subió y como para llegar al baño tenía que pasar por el cuarto de Edgar, al pasar por allí encontró a Edgar viendo televisión muy tranquilo. 

Sintió que sus piernas no le respondían y empezó a sudar helado, como pudo entró al cuarto y le preguntó a su hermano, que si había bajado al baño de la sala. Edgar le dijo que no, que no se había movido de su cuarto. Aldo comenzó a llorar como un niño, y temblaba como gelatina. 

Edgar le preguntó: ¿Qué te pasa? y Aldo no podía pronunciar palabra. Cuando al fin se tranquilizó empezó a relatar lo que había sucedido. Al oírlo Edgar no sabía qué decir, también estaba asustado, así que decidieron no salir del cuarto, le pusieron el cerrojo, y se durmieron con la luz encendida. 

Al día siguiente, al bajar al cuarto de estudio, Aldo encontró sus libros tirados. 

En otra ocasión a la mamá de Aldo le pasó algo parecido, se encontraba sola en la casa, y escuchó que en las habitaciones de arriba caminaban y a veces las puertas se cerraban solas. Ella se asustó mucho y decidió ir a visitar a su vecina, y esperar a que regresara su familia. Al final Aldo junto a su familia decidieron cambiarse de casa. 

Muchas personas habitaron en esa casa, pero no duraban mucho, y se retiraban también. 

Hoy en día esa casa se mantiene sola, muchos son los rumores, se dice que en ella vivió una señora que mantenía pacto con el diablo, otros dicen que una persona murió allí y no encontraron su cuerpo. En fin creo que nunca se sabrá la verdad.
 

El tren infernal.
 

Después de un fuerte tiroteo, unos bandalos consiguieron entrar en un trenCuentos de terror largos para leer

subterráneo, donde lograron esconderse de la ley, al poco tiempo comenzó a moverse, el tren estaba casi vacío solo iba un hombre con una botella y otro que estaba dormido.

Los bandalos pensaron que el tren iba a detenerse en el siguiente parada, por lo que se idearon la forma de escaparse por si la policía estaba ahí, pero para su sorpresa no se detuvo y acelero mucho más, pensaron que era una trampa que les habían puesto, decidieron escapar de alguna forma, pero no pudieron, todas las puertas estaban cerradas.

 

Más adelante se dieron cuenta que el tren no se detenía en ninguna parada y que iba cada vez más rápido, llegaron a la conclusión que no era la poli, al buen rato el tren parecía bajar su velocidad, empezó a encender las luces, cuando notaron que el tren había cambiado su apariencia, era viejo y parecía que tuviera muchísimos años, pasaron por una estación donde había una cámara donde estaban despellejando a un hombre, y cada estación tenía un castigo peor al anterior. Así fue como al fin el tren se detuvo, salieron con mucho miedo y notaron un intenso olor azufre, se bajaron y se dieron cuenta que estaban en el inframundo.
 

El toro negro 



La siguiente historia ocurrió hace muchos años, y se ha venido contando año tras año, cada vez que se acerca la "SEMANA SANTA" (Celebración Religiosa, en la cual se recuerda la vida, muerte y resurrección de Cristo), en mi país se celebra, ya sea a finales de Marzo o a principios de Abril. 
Sentados bajo la sombra de un frondoso árbol de Ceiba, mi abuela y yo conversando después de un día pesado y agotador, nos refrescábamos con un guacalito con agua fresca y natural, recién sacada del arroyuelo que emanaba de una roca inmensa, rodeada de enormes árboles y matorrales, que adornaban aquel caminito, que nos llevaría de regreso a la casa de mi abuela. 

Era Jueves (Jueves Santo), bien lo recuerdo cuando la abuela me decía: Hijo, no vayas a salir mañana (Viernes Santo), y si sales regresa temprano. Le respondí: ¿Por qué, abuela?¿Por qué no quieres que salga mañana?. Ella me contestó: Porque mañana es Viernes Santo, y no se debe de andar haciendo otra cosa más que rezar y meditar en nuestro señor Jesucristo. Y era cierto, todos los años el Viernes Santo, ni aún los peones trabajan tarde… Mi abuela procuraba que nadie trabajara tarde. 

Yo, un poco intrigado, le pregunté: Abuela ¿por qué es tan especial el Viernes Santo? y ella me contestó: Porque la Semana Santa es un tiempo de reflexión sobre nuestras vidas, y sobre el sacrificio que hizo Cristo por nosotros, en especial el Viernes Santo, porque en ese día fue cuando sufrió y padeció. 

Pon mucha atención a lo que voy a contarte:"Esto sucedió en un pueblo de por aquí, muy cerca. Se trataba de un hacendado (poseedor de tierras), muy rico. Este hombre se llamaba Demetrio, era el hombre más rico de aquel lugar, poseía muchas tierras, ganado y tenía a muchos jornaleros bajo su cargo. Este hombre entre más riquezas tenía más quería obtener, sin importarle como obtenerlo; se decía que este hombre no respetaba a nadie, lo único que le importaba era obtener y obtener riqueza. Llegó la Semana Santa y don Demetrio como era de suponerse no guardaba ningún respeto por lo religioso, continuaba sus labores como cualquier semana normal. Pasó el Lunes, Martes, Miércoles..., en fin, llegó el Viernes. 
Era Viernes, ya casi eran las 3:00 de la tarde cuando don Demetrio andaba en el campo con sus jornaleros, ya trayendo el ganado; don Demetrio tenía centenares de vacas, toros, bueyes y terneros. Cuando dieron las 4:00 todo el ganado estaba apartado, cuando de repente vieron a lo lejos un toro negro . 
Don Demetrio dijo: Ese toro no me parece conocido, pero aún así me lo llevaré. Los jornaleros le dijeron: No, don Demetrio, no lo haga, ya es tarde y es Viernes Santo, tenemos que regresar estas horas son sagradas, y él les respondió: Qué sagradas, ni qué nada, hoy es un día común y corriente, y les ordeno que me traigan ese toro. 

Los hombres asustados, le dijeron: No, don Demetrio ese toro no es suyo, además nunca lo habíamos visto por acá. Y don Demetrio muy enojado, está bien cobardes, iré yo a traerlo. Y subido en su caballo, salió a perseguir a aquel animal. 

Los jornaleros regresaron a la Hacienda, a esperar a don Demetrio, pero se hizo de noche, y su patrón no aparecía por ninguna parte. Al día siguiente salieron a buscarlo, y no encontraron ni el rastro. Se dice que aquel toro negro no era otro más que el demonio, quien había venido a saldar cuentas con don Demetrio. 

Se dice que cada Semana Santa, específicamente el Viernes, cuando ya empieza a oscurecer, si pones mucha atención, escucharás por los montes a un toro corriendo y a un hombre persiguiéndolo en su caballo. Ese es don Demetrio que anda purgando esa pena, por no respetar las cosas sagradas" 

Bueno hijo, me dijo la abuela, ya es hora que nos vayamos, porque ya se hizo tarde. 

Esa noche no pude dormir, pensando que don Demetrio andaría por allí, persiguiendo al toro negro. Así que al día siguiente (Viernes Santo) ni siquiera pensé en salir, y me quedé con mi abuela, meditando y reflexionando.
 

El hijo del conde
 

La primera impresión que tuvieron cuando nací, fue que yo sería un asesino serial igual de famoso y sanguinario que ellos y que muchos años después, frente a los reporteros de la fuente policíaca, saldría en primera página de los periódicos con una foto a plana completa que delataría mis cuatro grandes colmillos de vampiro; mis orejas puntiagudas y estas malditas ojeras de mapache que siempre traía en los ojos por tantas desveladas, además de un encabezado parecido a esto: "Drácula Vive. El más grande y feroz Vampiro de todos lo tiempos ha vuelto". Pero algo en el perverso destino me remató de una manera muy cruel y absurda, convirtiéndome en un vampirillo de poca monta, es más, en apenas un chupador de sangre de medio pelo que se desmayaba al primer contacto de la sangre con la lengua ¡guácala, sangre! Y mi padre tan bueno conmigo, que a diario me hacía morderle las patas a los muebles de la casa en la colonia Doctores de la ciudad de México, ¡Bravo!, me decía Don Luferino, Conde de Moldavia y siglos después Conde de la Colonia Condesa, ¡Bravo!, repetía mientras mis mandíbulas masticaban las patas de la mesa de roble o las puertas de encino de mi sarcofaguito, Es para que tus dientes crezcan fuertes y sanos, hijo, Pero que no muerda la silla estilo Luis XVI, respingaba mi santa vampira madre, Doña Lucrecia, que esa silla fue donde se sentó el rey por última vez antes de ser guillotinado, ¿Te acuerdas, Luferino? ¿Te acuerdas de aquellos viejos tiempos?, y suspiraban con la mirada obnubilada y llena de añoranzas por tantos banquetes que se dieron en aquellos días de cabezas cortadas, o a veces se cogían de las manos para luego arrebatarse a puras mordidas amorosas, en señal de una inconmensurable pasión extraterrenal.
 

El primer problema surgió cuando descubrí los dulces de menta que mi padre utilizaba para darle buen aliento a su boca después de una rica cena de sangre, sudor y lágrimas con alguna muchachita virgen del rumbo. Don Luferino llegaba convertido en un deslumbrante murciélago negro y, acto seguido, se transformaba en el majestuoso Conde Luferino, un poco viejo y encorvado, pero aún con la presencia omnipotente de sentirse más sabio que el mismísimo diablo. Tomaba una de sus pastillas de menta del dulcero y se iba silbando su tonada favorita hacia su féretro, la cantata 147 "Jesús, alegría de los hombres" de Bach. Yo entonces, a escondidas descubrí el maravilloso sabor del dulce, en contraposición al desagradable y espeso resabio de la sangre. Fue entonces cuando empezó mi temible decadencia: Un vampirillo que se salía a escondidas de su sarcófago para robarle a la cocina montones de azúcar y chocolates, patillas de menta, de hierbabuena, de anís, paletas, pan de dulce, chicles de todos los sabores, refrescos, rosquillas, miel de abeja, miel de maple, miel de higo, palanquetas, camotes, tamales de dulce. Un vampirillo que a los cinco años ya comenzaba a presentar unas horribles caries en sus colmillos y que no le decía a nadie por temor a la reprimenda y al castigo. Un vampirillo que tiraba la sangre por el fregadero y que llenaba el vaso con leche y galletas de animalitos remojadas. Un vampiro que en lugar de sangre llevaba atole azucarado en las venas. ¡Oh, Dios, así era!
 

El segundo problema fue cuando mi padre me dijo cuando cumplí la mayoría de edad, Ya estás en edad de aprender a volar, hijo. Yo en verdad quería hacerlo, lo juro, pero tiempo atrás había descubierto que las alturas era un infierno para mí, como la vez en que subí al techo para tender la capa de mi padre que mi madre había lavado con Ariel y cloro para desmancharle las gotitas de sangre de su última cena, fue una catástrofe, el vampirillo tambaleándose y con la vista nublada por el terror de acercarse siquiera al borde de la azotea donde quedaban los tendederos. De ahí aprendí que lo mejor era desaparecer bajo la cama cuando escuchara la lavadora en movimiento. ¡Ya estás en edad de aprender a volar!, escuché de nueva cuenta a mi padre, sólo tienes que hacer este movimiento y ya. Acto seguido movió los brazos hacia los lados y luego hacia arriba y se transformó en murciélago. Un segundo después regresó a su forma original, ¿Me entendiste?, preguntó con la certeza de que todos somos listos a la hora en que nos explican las cosas, pero yo no pude hacer otra cosa que asentir con la cabeza sabedor de mi fobia a las alturas. Alcé los brazos y cerré los ojos implorando a los mil demonios no desmayarme del susto y avergonzar aún más a mi padre. En un santiamén sentí como todo mi cuerpo se contrajo, como si mi piel se empezara a arrugar por dentro y como mis huesos hacían una especie de chirrido al desbaratarse para la transformación final. Mis piernas se fueron haciendo diminutas hasta que sin darme tiempo para la reflexión, me encontré suspendido en el aire en medio de la sala: ¡Oh, maravilla!, ¡Puedo volar! ¡PUEDO VOLAR! ¡SÍ! ¡Vuelo! Vi a mi padre que se había quedado con cara de muerto, quizás por el asombro, no creyendo tal vez que su hijo lo lograría desde el primer momento de enseñanza, entonces me sentí orgulloso, libre, poderoso. Di un par de vueltas por la habitación y alrededor de mi padre quien permanecía anonadado, embargado por la tremenda emoción de ver a su hijo volar por primera vez. Ese momento habría sido el más feliz de toda mi vida si no hubiera sido porque mi madre Lucrecia entró de improviso desde la cocina llevando un par de tazas hacia la vitrina del comedor, Ya te he dicho Luferino que no dejes la ventana abierta de la sala, recriminó en tono agreste a mi padre, ¿No ves que se meten las moscas? Inmediatamente tomó un periódico, lo enrolló y comenzó a perseguirme por todo el cuarto hasta que sin tiempo para mi última oración, quedé apachurrado sobre la misma silla Luis XVI que tanto le gustaba a ella.
 

 

Los fantasmas de Ortiz

 

El 19 de febrero de 1983 en Sonora Ortiz ocurrió un terrible choque entre un tren de carga y un tren de pasajeros, en el cual murieron aproximadamente 400 personas, de forma muy impactante. Muchos cuerpos quedaron calcinados, destrozados y otros tantos destazados. A pesar de la magnitud, hubo sobrevivientes.

 

Desde entonces las almas de las personas que murieron ese día, quedaron atrapadas en el lugar, principalmente por la terrible forma en que fallecieron. Dejando impregnado en el ambiente, un profundo dolor y tristeza que ataca a cualquier que pase por las vías. Dejando también presenciar las apariciones de sus espíritus, que piden en todo momento ayuda, pues muchos de ellos ni siquiera se dieron cuenta de que habían muerto por lo repentino del encuentro entre los dos trenes.

La investigación sobre el suceso arrojó que tal accidente se debió a un error humano, y se cree que muchas de estas almas no descansaran hasta tener justicia y el culpable les acompañe en el más allá.

 

A parte de presenciar los encuentros hay quienes han podido sacar fotografías y videos, en los cuales los fantasmas siempre se presentan de la misma manera, con un rostro invadido completamente por el dolor.

Curiosamente la temperatura de la zona especifica del choque es más baja que su alrededor, y en ciertas ocasiones, las vías se iluminan y tiemblan como si un tren circulara en ellas, hay quienes aseguran haberlo visto pasar, pero esas vías no han sido utilizadas después de aquel triste suceso.

 

Si alguien se atreve a comprobar por sí mismo la presencia de estas almas, no necesita más que una vela encendida, y sentarse a esperar el desfile de las sufridas almas que se han cansado de penar y buscan la luz que los lleve por fin al descanso eterno-
 

Entre sombras
 

Los invitados entraban por un pasillo cubierto de enredaderas. Navegaban con bandera de gala. Las damas no escondían los escotes. Sombreros de copa y bastones salieron de los guardarropas para lo que sería una noche inolvidable. El pasillo estaba alumbrado por pequeñas antorchas que, a sus pies, eran adornadas por exóticos arreglos florales. El pasillo atravesaba toda la mansión. El fuego embellecía los corredores. Al final, un jardín. Un majestuoso espacio al fondo de la mansión. Espadas y armaduras medievales lo adornaban. Elegantes mesas y hermosos manteles vestían la velada. Tres veladoras en cada una de las mesas, de distintos tamaños y formas, todas ellas de un exquisito aroma.
 

Un ensamble musical y vino acompañaron la cena.
 

La champaña hacía un rapidísimo recorrido de la caja a la mesa a la copa al paladar, luego la botella vacía, en una caja al rincón del jardín.
 

El anfitrión estaba sentado en una mesa, muy pequeña, sin compañía, sólo disfrutaba viendo a sus invitados. Algunas veces hacía una señal a un mozo con la mano, éste llegaba corriendo y obedecía cualquier tipo de orden.
 

Los músicos iniciaron el maratón de valses.
 

Las parejas se levantaban a bailar, a flotar al compás de la música, el anfitrión creía que lo observado era hermoso, aquel espectáculo lo hacía sentir, que él también bailaba por dentro. Era la hora indicada de tomarse un par de copas. Hizo una seña al mozo, éste llegó corriendo. Se acercó al oído del elegante caballero. Recibió la instrucción y no tardó mucho en llegar con una botella de vino, la descorchó y le sirvió una copa. El hombre que hizo la fiesta para halagar a sus amistades llevaba por nombre Maximiliano Cedros. Poco a poco bebió su vino, hasta que no quedaba más en la botella.
 

La luz de las velas emitían una iluminación cada vez más débil.
 

Maximiliano Cedros ordenó al mozo que en cada esquina del jardín ardiera una antorcha. El mozo cumplió rápidamente la orden del Señor. El ambiente se iluminó por completo. Al señor Cedros le agradaba cuando sus decisiones resultaban acertadas.
 

Las horas pasaron. Las cajas de champaña se fueron amontonando al fondo del jardín. El anfitrión decidió bajar de su lugar. Al hacerlo, varias damas lo invitaron a bailar, sin embargo, esa era una actividad que se permitía pocas veces al año y esta no era una ocasión propicia (aun).
 

Era la hora indicada para sacar la sorpresa que le tenía a sus invitados. Le hizo una seña al mozo, pero no era una seña como las anteriores, era una seña peculiar. Maximiliano Cedros tomó el sombrero de copa con la mano izquierda, lo levanto e hizo un giro con él en el aire, después lo aterrizó en su bastón. El mozo al darse cuenta corrió a toda velocidad por todo el pasillo de antorchas. Entró a la casa, pasó las dos primeras salas de estar, abrió una puerta que lo llevó hasta la cava, ahí, a un lado de los vinos se hallaba una caja de gran tamaño. Con mucho esfuerzo se la acomodó en los hombros y regresó al jardín. 
 

El mozo dejó la caja ante los pies de Maximiliano, el señor Cedros tomó la caja, la abrió. En su interior había una gran cantidad de máscaras, algunas muy bellas, otras extrañas. Algunas más grandes que otras. 
 

Caminó y fue repartiendo las máscaras al azar, en poco menos de quince minutos toda la fiesta estaba enmascarada. El mozo se acercó a los hombres que estaban a cargo del sonido, les pidió que dijeran por el micrófono que todo el mundo debía llevar puesto su abrigo, por estorboso que fuera. Así sucedió. 
 

La música ya no era de vals, ahora era una música mucho más fuerte, mucho más pasional, la gente empezó a bailar con todo el mundo, al terminar cada canción las parejas buscaban un nuevo rostro oculto.
 

El señor Maximiliano regresó a su posición. El mozo le llevó otra botella de vino. Las canciones iban y venían, las parejas cambiaron incontables veces. La botella de vino quedó completamente vacía. 
 

Las personas empezaron a despedirse, poco a poco. Las parejas fueron abandonando el lugar, sin embargo, cada que una pareja salía del jardín, ocurría algo extraño: por cada invitado que abandonaba de la fiesta entraba al jardín una sombra. Entre los músicos hubo gran desconcierto. Los meseros no sabían de que manera podrían atender a la nueva concurrencia. El mozo se plantó en medio del jardín y levantó sus hombros como pidiendo una indicación al anfitrión. El señor Cedros se incorporó, desde su lugar pidió silencio a los músicos, levantó su sombrero de copa, hizo una reverencia. 
 

¡Bienvenidos sean todos, esta fiesta no tiene fin!
 

Las sombras fueron tratadas de igual manera que los anteriores invitados, el mozo tuvo que correr a la cava a traer más vino, coñac y champaña. Los meseros recibieron la orden de ofrecer canapés y postre a las sombras. Pero ninguna de ellas quiso comer. El señor Maximiliano tomó la caja de máscaras en sus manos, bajó y repartió nuevamente las máscaras. Las sombras se pudieron distinguir, tan sólo un poco. 
 

Las sombras bailaban, sus movimientos llevaban el color de la armonía. Parecía que algún maestro de títeres se encontraba realizando un gran acto circense. Las sombras se suspendían al ritmo de la música, que sufrió un cambió extraño, pues, a decir verdad, los músicos estaban verdaderamente aterrorizados. La música que salía de sus instrumentos sólo podía ser macabra, no era que ellos quisieran tocar esa clase de música, sin nombre ni género. Un impulso recorría la columna vertebral de cada uno de los músicos, y de la nada, una extraña melodía acompañaba el baile de las sombras. 
 

El señor Maximiliano nunca había estado tan feliz y satisfecho con una de sus fiestas. No sabía lo que estaba pasando, pero le gustaba. Las sombras continuaron bailando hasta las cuatro de la madrugada. El señor Maximiliano Cedros se había bebido otras dos botellas más de vino tinto. 
 

Las sombras comenzaron a abandonar el lugar, poco a poco la pista de baile se fue quedando sola. Sólo faltaban cinco sombras por irse, había dos parejas en la pista y una Sombra estaba en la esquina del jardín, justamente en la reja que daba hacia las montañas. El señor Cedros llevaba mucho rato observándola, cuidando cada uno de sus movimientos, siguiendo cada uno de los pasos que daba. El perfil de la Sombra era hermoso, esbelto, delicado, sensual, casi perfecto. El señor Maximiliano sintió una terrible ansia de acompañar a aquella figura ¿Se le podría llamar cuerpo? -pensó-
 

El señor Cedros le indicó al mozo que trajera la mejor botella de la cava, el mozo asintió y en menos de dos minutos, el anfitrión la tenía empuñada. Bajó de su lugar, caminó, lentamente hasta la sombra, y cuando estaba a punto de llegar ella volteó. Caminó hasta el señor Maximiliano con una copa vacía y la puso a tres centímetros de su mano. El señor Cedros sirvió, la Sombra bebió. 
 

Pasaron un buen rato platicando, si a aquello se le podría llamar charla. El señor Maximiliano hacía preguntas y la Sombra contestaba moviendo el dedo de forma afirmativa o negativa. 
 

El señor Cedros tenía miedo de la mañana, del alba, creía que con el primer rayo de luz compañera desapareciera, así que decidió invitarla al interior de la mansión. Estuvieron sentados un rato en la sala, al principio cada uno en un lado del sillón, poco a poco se fueron acercando. Al terminarse la botella, se encendió la pasión. Ella abrazó al señor Maximiliano, lo besó, apasionadamente. 
 

Para el señor Maximiliano lo que sucedía era extraordinario. Correspondía a cada uno de los besos, contestaba con abrazos y caricias. Arremetía con susurros y suspiros. La Sombra tomó de la mano al señor Cedros y dejó guiarse hasta el dormitorio. 
 

Entraron, Maximiliano prendió la luz, de esta manera su compañera no se disolvería. Se dirigieron directamente hacia la cama, la Sombra abrazó al anfitrión, ambos cayeron, él encima de ella. Se besaron, abrazaron, desearon, amaron. La ropa del señor Cedros voló, la Sombra sujeto su largo cabello. Las manos del hombre pasaron varias veces sintiendo el suave cuerpo de la Sombra. Las yemas de los dedos sintieron la delicada textura de la cara de su compañera, los dedos del anfitrión recorrieron su nariz respingada, su barba partida, su hermoso mentón. La amante del señor Cedros le besó todo el cuello, la espalda, las piernas y los labios. Se acostaron, la Sombra le hizo el amor como ninguna mujer se lo había hecho, a ratos era tierna, a ratos explosiva, en momentos su cuerpo se convertía en fuego puro. Era lógico (el señor Cedros nunca había hecho el amor con una sombra) 
 

Sombra comenzó a sudar, con ello su cuerpo cobraba una agilidad increíble, una flexibilidad asombrosa. La amante del anfitrión lo montó, subía y bajaba con gran velocidad, con fuerza y pasión. Lentamente el sudor comenzó a salpicar el cuerpo de Maximiliano, quien poco a poco comenzaba a sofocarse. Aquello era algo increíble para el señor Cedros pues había, en su ser, una combinación de asombro, de lujuria, pero también de ahogo y asfixia. La Sombra resultó insaciable, el caballero no cedía ante la pasión de la amante. Maximiliano trataba de imaginar el rostro de su amante, trataba de adivinar el color de sus gestos. La Sombra había tenido, ya, varios orgasmos. La humedad de su cuerpo, los gemidos, las uñas enterradas en la espalda del señor Cedros, las pupilas dilatadas (no vistas) le decían al amante que su camino había sido exitoso. 
 

La mujer se dejó amar lo suficiente por algunos minutos, ahora era su turno: montó de nuevo al señor Cedros, le hacía el amor de una manera inexplicable. Maximiliano comenzó a sentir que el aire le faltaba, cada penetración lo asfixiaba. La sombra mandaba, no concedía tregua alguna. Maximiliano comenzó a palidecer. Sus fuerzas se empezaron a agotar. El aire en sus pulmones era cada vez más pobre. Contra todos esos sentimientos, había uno mayor: el deseo. Maximiliano luchaba contra el ahogo.
 

La mañana comenzó a asomarse por la ventana, los rayos del sol invadieron el cuarto del señor Cedros, pero aun hubo tiempo para un último orgasmo de la Sombra, quien con la luz que penetraba las persianas desaparecía, dejando tendido, completamente asfixiado al señor Maximiliano Cedros.
 

La ahorcada María

 

Durante muchos años y según consta en las actas del antiguo convento de la Concepción, las monjas enclaustradas en tan sombrío lugar, sufrían las apariciones de una blanca y espantable figura en habito de monja, colgada de uno de los arbolitos de durazno. Cada vez que alguna de las novicias cruzaba el patio por las noches, y se detenía a mirarse en las cristalinas aguas de la fuente que en el centro había se topaba con aquello. Tras ellas, balanceándose al soplo ligero de la brisa nocturnal, veían a la novicia pendiendo de una soga, con sus ojos salidos de las órbitas y con su lengua fuera de los labios retorcidos y resecos; sus manos juntas y sus pies apuntando hacia abajo. Las monjas huían despavoridas clamando a Dios y cuando volvían acompañadas de la madre superiora, aquella horrible visión se había esfumado. Sucedió así por varios años, noche a noche y monja tras monja, el fantasma de la novicia colgaba del durazno espantándolas a todas, haciendo que sus rezos, misas y penitencias valieran poco para alejar la visión macabra de su jardín.

 

La fantasmal aparición de aquella monja ahorcada, quería solamente que se supiera la verdad de lo sucedido muchos años antes, cuando la joven y bella doña María de Ávila, perteneciente a lo mejor de la sociedad de su tiempo se enamoró de Joaquín Urrutia, un hombre de posición social muy inferior a la suya y que trataba de convertirla en su esposa para así ganar mujer, fortuna y linaje. Los hermanos de María (Gil y Alonso) descubrieron las intenciones del joven, y sabiendo que solo lo movía la ambición, le ofrecieron una buena cantidad de dinero con la condición de que se fuera definitivamente de la ciudad; el joven aceptó y se marchó sin despedirse de la mujer que tanto lo amaba. 

Esto sumió a María en una profunda depresión. Finalmente, viendo tanto sufrir y llorar a la querida hermana, Gil y Alonso decidieron convencerla para que entrara de novicia al convento de la Concepción diciéndole que Urrutia jamás regresaría a su lado, pues había muerto. Sin mucha voluntad doña María entró al convento, sin dejar de llorar su pena de amor.

 

Se dice que al descubrir la traición de todos sus seres queridos, tomó un cordón, y caminó hasta la fuente donde se reflejó por última vez, ató la cuerda a una de las ramas del durazno y rezó pidiendo perdón a Dios por lo que iba a hacer, y sin pensarlo dos veces se lanzó golpeando sus pies en el borde de la fuente. Y allí quedó, balanceándose como un péndulo blanco movido por el viento. Encontraron el cuerpo tieso de María colgando. Dado que se trató de un suicidio, no pudo ser enterrada en tierra consagrada, de acuerdo a las disposiciones católicas

Un mes después, una de las novicias vio la horrible aparición reflejada en las aguas de la fuente. A esta aparición siguieron otras, hasta que se prohibieron las salidas de las monjas a la huerta después de la puesta de sol. Al deducir que el alma de la joven andaba penando, las autoridades comenzaron a investigar, tomando por culpables a los hermanos Ávila, pues habían sido ellos los que de alguna manera encaminaron a María a terminar con su vida.

 

Así que los juzgaron y sentenciaron a muerte, el 16 de julio de 1566, los dos fueron degollados. La casa donde vivieron fue destruida y arada con sal, ya que de acuerdo con algunas costumbres de la época, ésa era la única forma en que el alma de la moja pudiera descansar en paz.

Pero el fantasma de María continuaba apareciéndose en el árbol de duraznos o en las aguas de la fuente. Finalmente, se decidió talar el duraznero y destruir la fuente. Se pensaba que de esta forma todo terminaría, pero no fue así: el fantasma de la ahorcada María siguió apareciendo, esta vez, pendiendo del aire en donde una vez estuvo el árbol de duraznos.
 


  

La lapida

 
 

La tarde era fría miguel visitaba el cementerio para llevar flores a la tumba de su esposa. Después de poner las flores en la tumba miguel tomo un pasillo que lejos de conducirlo a la salida lo llevo a la parte más solitaria del cementerio, un viento muy fuerte movía los árboles, cuando miguel se dio cuenta que se encontraba muy lejos de la salida, comenzó a correr asustado ante la sensación de miles de ojos que lo observaban y sin 
 

disponérselo se vio parado frente a una lapida solitaria, al llegar a ella el viento dejo de soplar
 

La Torre de Babel 

 
 

No recordaba cuando me había mudado a aquella lejana y extraña ciudad, más  parecida a una enorme y desordenada torre de babel que a una moderna urbe...A veces entre la maraña de días y sucesos,  venía a mí la imagen el casi apacible y civilizado lugar en que solía vivir; pero al instante, el traqueteo de una excavadora o los gritos de alguien me volvían a la realidad…Fue por esos días de nostalgias que empezaron los asesinatos. Primero fue la viejecita del octavo piso; que amaneció asfixiada por un escape de gas…Un accidente dijeron, ya era muy anciana y descuidada…Luego siguió el dueño de la panadería de la esquina. Lo encontraron quemado junto a su enorme horno de pan...Un desafortunado descuido dijeron...Total el muy tacaño debía de haber contratado más `personal, en lugar de querer hacerlo todo solo dijeron los investigadores. Y finalmente vino lo de la hija del conserje, quien apareció ahogada en su propia tina...Otro desafortunado accidente sentenciaron los policías…Pero a estas alturas del panorama yo ya no pensaba lo mismo. Alguien estaba dando vueltas por el barrio y asesinando gente. Pero ¿por qué? me preguntaba. Entonces vinieron las respuestas a mi mente, como un rayo  luz entre tanta oscuridad...Veamos- pensé-  la viejecita del octavo, era una reconocida activista en contra de la deshumanización de la ciudad..El panadero, se negaba a vender su propiedad a una constructora que quería levantar un enorme mol en esa esquina. Y la hija del conserje, había hecho múltiples  denuncias a las constructoras por daños en las casas de algunos vecinos…Entonces llegué a la conclusión de que todos tenían un denominador común; su rechazo a la torre de babel..En ese punto me sentí algo aliviada, egoístamente, lo confieso, por no tener nada que ver con este asunto…Pero un momento, estoy haciendo conclusiones apresuradas,- pensé- recordando que hacía algunos años había participado en una exposición a favor de restaurar y conservar los viejos inmuebles históricos. Y aquella pintura, ya casi olvidada por mí,  aún se exhibía en la municipalidad…Fue así como a la mañana siguiente me apersoné en las oficinas de la municipalidad, con la intención de recuperar mi pintura. Pero luego de pasar por innumerables ventanillas y recabar toda la información necesaria, me di cuenta que la recuperación de mi obra me llevaría años...Así que sin pensarlo dos veces, decidí saltarme la burocracia y poner fin a esta incertidumbre…Esa misma tarde me encontre subiendo los escalones de la galería de la susodicha municipalidad y mientras daba vueltas entre cuadros y esculturas espere la hora de cierre. Cuando el momento llegó, me escondí entre dos gruesas columnas y esperé a que los guardias hicieran la primera ronda de vigilancia. Apoyada en esas frías columnas de mármol, el tiempo se me hizo siglos y un frío sudor corría por mi frente y cuando ya estaba a punto de desfallecer, los guardias finalmente apagaron todas las luces y se fueron parloteando alegremente…Entonces, sigilosa salí de mi escondite y me dirigí hacia el lugar donde estaba colgado mi cuadro, y ya estaba a un paso de llevar a cabo mi objetivo, cuando de pronto una poderosa luz hirió mis ojos y una metálica voz me interpeló -Tu eres la próxima víctima- El alma se me fue del cuerpo y poco faltó para que cayera desmayada, pero haciendo acopio de lo último de fuerzas que me quedaba, levanté el baldecito de pintura blanca  que llevaba conmigo y lo eché encima de la obra, borrando así cualquier vestigio de mi `participación en aquel  litigio…Inmediatamente la luz se apagó y el silencio se entronó en el recinto…Con el alma aún en vilo esperé pacientemente en mi escondite a que amaneciera..

Al día siguiente leí en el periódico que un vándalo había entrado en la galería y destruido una obra de arte. Lo curioso es que no se acordaban quien era el autor de la obra, ni de que trataba la obra.
 

 
 

El naufrago
 

No sabía dónde me encontraba tal vez en una pequeña isla del pacifico, era el sobreviviente de un terrible accidente, Cuentos de terror largosun avión que colisiono contra el mar, todos los días pensaba que me iban a rescatar pero algo en mi interior lo dudada, caminando por la isla encontré un pequeña cueva que adopte como mi hogar. Ahí pasaba mis noches en vela pensando si un animal salvaje se acercaría para comerme, con el paso de los días me fui acostumbrando y mi instinto de supervivencia me obligo a buscar alimento y crear algunos artículos para llevar una vida de hombre.

 

Poco a poco fui haciendo de mi casa, “La cueva” un lugar un poco más acogedor, así fue como pasaron varios días y me resigne a que no me rescatarían nunca, así que decidí vivir como me lo permitiera la isla, hasta que cometí el peor error, buscando comida me acerque al otro lado de la isla, ahí puede observar que habían más humanos, me emocione al verlos porque pensé que serían mi salvación, mas no sabía que no sería de esa forma.

Me acerque poco a poco, y vi una escena horrible, como unos hombres de la aldea le arrebataban su hijo a una mujer y luego lo tiraban a una parrilla, para que se cocinara como un animal, luego lo devoraron como que si fuera un pollo.

 

Me dio mucho asco y un terrible miedo así que trate de salir sigilosamente porque sabía que estos hombres eran una tribu de caníbales que estaban dispuestos a devorarme, si me atrapaban, pero no fui tan precavido, porque me vieron, me siguieron.

En la noche me encerré en la cueva, mi casa, para borrar de mi mente la escena horrorosa de la cual había sido testigo, pero no puede, cada vez que cerraba mis ojos, los imágenes volvían a mi cabeza, salí de la cueva a tomar un poco de aire, cuando empecé a escuchar unos ruidos, al asomar mi cabeza no podía creer lo que estaba viendo, un montón de ojos me miraban fijamente, eran los caníbales, no podía escapar, me escondí en el fondo de la cueva, pero sabía que este sería el lugar del cual nunca iba a poder salir.
 

El Dr. Montilla
 

Antonio era un hombre muy fuerte, que siempre presumía de tener una excelente salud, nunca había pisado un hospital y no lo necesitaba, pero ya pasaba de los 70 años y empezaba a sentir ciertos malestares. Así que su hijo lo convenció para que fuera a un médico, le dijo que conocía a uno muy bueno que se encontraba afueras de la ciudad. Así que Antonio fue al consultorio, quien lo atendió se presentó como el Dr. Montilla, se dio cuenta que la vestimenta era muy clásica, pero fue algo que no le presto mucha importancia, lo que si le llamo mucho la atención era las gotas de sangre que tenía en su bata, solo se quedó callado y no dijo nada.

 

La enfermera lo atendió muy bien y el Dr. Montilla le dijo que se tomara unas infusiones y le receto una medicina para que se cuidará, puesto que no era nada grave. Antonio salió contento, pasó por la primera farmacia y le dio la receta al farmacéutico, se quedó extrañado porque esa medicina la habían dejado de fabricar hace muchos años atrás.

El farmacéutico le pregunto Antonio quien le había dado la receta, él le dijo que el Dr. Montilla del pueblo de al lado, cuando el farmacéutico escucho eso se puso blanco y le conto Antonio que el Dr. Montilla fue una persona que se había vuelto loca, cuando se incendio su consultorio y luego todo el pueblo, todos murieron, y el pueblo había quedado abandonado desde ya muchísimos años.

 

Nunca más diré tu nombre

Estaba a punto de recargarse en la cortina metálica y se rascaba con impaciencia la cabeza como si quisiera deshacerse de una pulga que le estaba chupando la sangre, cuando dijo que me fuera al diablo. 
 

Así la quería ver; sin saber dónde estaba parada, tambaleándose mientras pensaba en que las horas que había pasado en los columpios de Culiacán la habían dejado mareada de por vida sin contar con la botella de tequila que se había tomado ella sola sin ofrecerme una sola vez. No es que le deseé algún mal, pero no creo que alguien tan tacaño merezca que le vaya bien. Para ella siempre fue una tortura vivir, entonces me conformo con que esté viva.
 

Me llamo Emiliano y no me hace feliz llamarme así, no me hace feliz llamarme de ninguna manera, porque hace tres días que me morí y porque desde que nací muy poca gente ha pronunciado mi nombre; tal vez por eso no le tengo cariño. 
 

Es muy raro sentir el aire que corre entre tu ropa y que el cuerpo ya no te duela, que ya no pese; esta sensación en el estómago de ir por una bajada de la montaña rusa constantemente, pero más vale que me vaya acostumbrando porque alguna vez oí que así nos quedábamos para toda la eternidad. Se me hace que esto va a ser muy parecido a cuando jugaba encantados y nadie iba a desencantarme; con la diferencia de que ahora hasta puedo volar. Estuve agarrando ropa de las azoteas y hasta después me di cuenta que ya no la necesito. Hay gente que nace y se muere salada. 
 

El tipo que me dio el primer aviso de que ya no llegaría a ver el amanecer estuvo a punto de llevarse mi vida en la defensa de su mustang. Me dijo "pendejo" sin que nos hubieran presentado. Yo iba caminando preguntándome porqué los insectos nos iban a enterrar a todos nosotros. Ella, La Inmencionable, había dicho que unos seres tan trabajadores tenían derecho a pervivir por encima de los humanos. Después caí en cuenta que lo había dicho no porque realmente lo creyera sino porque yo era un güevón. Curiosamente, empezó a hablar de los mosquitos inmediatamente después de mandarme al diablo, pero a mí las cosas tan definitivas como el mal, el diablo o las chingadas madres siempre me hacen pensar que no son serias. 
 

La innombrable tiene once años más que yo y cruzar las calles sin voltear a ver si viene carro la volvió un poco cínica; por eso, rascándose la cabeza, me quitó los días que quería pasar jugando básquet con ella. Iba a decir "pinche vieja" cuando venía sobrevolando la Catedral y vi la cruz de sus altos; yo, la verdad, sí me callé porque en las iglesias no se dicen groserías y no iba a arriesgarme a llegar sin escalas al infierno. Ni muerto estoy dispuesto a darle ese gusto.
 

-¿Qué no puedes divertirte tú sola? ¿No tienes imaginación? Sólo quieres que esté viéndote, cachondeándote, porque tú no sabes jugar con tu cabeza.
 

-No escuché nada de lo que dijiste.
 

-¿Entonces por qué me contestas, imbécil?-me dijo. 
 

Quisiera que el pavimento de las aceras no estuviera tan disparejo y que a los asesinos los hubiera querido un poco su mamá. Yo no conocí a la mía, pero tampoco me da por matar gente. Si ella, la inmencionable, estuviera aquí, me diría que hay edificios que parece que los construyó Dios y yo me reiría encantado de escuchar su acento norteño aunque dijera semejante estupidez. 
 

Nunca puedo imaginar su cara cuando quiero apretarle el cuello hasta que sus ojos se embarren con los mios, porque mis ojos sin sus ojos no son ojos, porque su cara se vuelve tan blanca que no puedo distinguir los contornos de sus rasgos. Me acordé de mi abuela cuando vi el letrero de una mercería. Ella me contaba historias, luego se quedaba dormida porque estaba viejita y yo me quedaba viéndola, soñando con los ojos abiertos. Ahora ya no sueño porque no duermo, sólo tengo cosas en qué pensar y repensar, por ejemplo: por qué nunca me llamaba por mi nombre. No creo que sea tan largo como para que se fuera a fatigar: Emiliano; cuatro sílabas. Son más los carriles de Patriotismo donde me agarraron esos malparidos. Llegaron gritando, en desbandada, porque solos son unos cobardes. Sus caras se estiraban y encogían con los insultos, me salpicaban de saliva apestosa con cada chingadazo. Me golpearon hasta que se les bajó la cocaína. Me alegré de que no trajeran más, porque mi cuerpo hubiera quedado más irreconocible de lo que quedó, aunque en realidad no tiene importancia porque mi abuela murió hace mucho tiempo y era la única que podía reclamar mi cadáver. Me gustaría encontrarla un día de éstos. Ella, no mi abuela, sino La Inmencionable, la que me mandó al diablo, le gustaba imaginarse en su funeral a toda su parentela arrepentida de lo que la habían hecho sufrir. Yo no tengo nadie que venga a mi funeral, tal vez por eso no me entusiasmaba la idea de morirme, menos con tanto dolor. Yo le decía, cuando hablábamos de esas cosas, que si algo se parecía al mal, era todo lo que provocaba dolor y como le encantaba llevarme la contraria mencionó a los masoquistas. Esa vez sí la contradije porque estaba convencido y eso que todavía no sabía cuánto dolía que te rompieran la cabeza a cachazos, y que esos tipos, ahora también inmencionables, se disputaran el honor de introducirme algo por el ano. Nunca me había sentido tan deseado y tan adolorido. El silbido de un carro de camotes anunció que ya iba a "descansar en paz", como dicen los que no se han muerto y no saben un carajo de estas cosas. Lo que yo sé es que ella me mandó al diablo y yo no quiero ir. He de confesar que me fui con la imagen del día que le encendí por primera vez un cigarro. Prefiero acordarme de eso que estar viendo tanto maldito tendedero. Si algo tengo pendiente en este mundo es que quiero que vea la ciudad desde las azoteas y no por venganza ni maldad, sino para que vea proyectado en una nube el tiempo que perdimos nada más por sus borracheras y hacerle entender, aunque se asuste un poco, que sólo necesito que me nombre para regresar. 
 

La horrible cosa del maizal
 

 

Con los nervios de punta, avanzaba entre los maizales; en momentos se detenía y caminaba hacia atrás, invadido de un pavor aberrante, pues a unos cuantos metros, enormes tentáculos revoloteaban chorreando un líquido verdoso por las ventosas.

 

Ya había escuchado antes de animales extraños que se estaban descubriendo alrededor del mundo, pero la sustancia brillante que expedía, era de un color que jamás había visto en su vida, ni las mejores lámparas de aceite de la época iluminaban el prado como eso lo hacía.

Por un momento, sintió que la tierra iba a tragárselo, pues vibraba más que al estar cerca del paso de un tren, casi pudo jurar que el fango bajo sus pies palpitaba al ritmo de los latidos de la bestia que chillaba tan solo unos pasos delante de él.

 

Convencido estaba que se acercaba a su muerte, tal vez sería devorado o si corría con suerte, simplemente aplastado por aquel maligno ente, aun así, seguía avanzando a su encuentro, solamente armado con su horca, sin duda era un hombre valiente, estaba ahí para enfrentarse a lo desconocido, y lo haría mil veces si fuese necesario, todo por proteger a su familia.

 

Solo era necesario mover las últimas hojas para quedar frente a la extraña criatura; la cosa ya había notado la presencia del hombre, pero no le inmutaba mucho, sus tentáculos seguían agitándose, pero cada uno por su lado, como dueños de vidas propias, posiblemente estos se encargarían de proteger a la criatura en caso de ser necesario.

 

Con su arma en todo lo alto, movió las hojas frente a él, listo para atacar… pero no pudo hacerlo, la tierna voz del más pequeño de sus hijos diciendo:

—Papi… ¿qué es eso? —le obligó a darse la vuelta, y al ver al niñito justo un paso detrás de él, se arrojó para proteger su cuerpo, antes de que lo alcanzara uno de los tentáculos… sus esfuerzos fueron suficientes, la horrible cosa el maizal, tomó al hombre como bocadillo, para degustarlo en presencia de su inocente hijo.
 

 

 

La Secta
 

Había llegado el día de emprender el viaje sin retorno a donde sería nuestro nuevo hogar, un lugar al que llamaban Forks. El viaje llevaba unas cuantas horas que a mi parecer fueron años, sin embargo todo parecía estar bien, hasta que el auto sufrió un pequeño percance y nos obligó a detenernos en medio de la carretera donde reinaban el abandono y el olvido, un sitio que parecía no tener nombre y gente que lo habitara; un par de horas más tarde un señor se detuvo frente a nosotros ofreciéndonos auxilio y hospedaje, por supuesto, mis padres aceptaron de buena gana, y así fue como llegamos a aquel extraño lugar donde la gente temía por sus vidas ante seres sobrenaturales y leyendas urbanas en las que regían sus leyes y principios de supervivencia. Aquí es donde comienza la verdadera historia, que sólo yo soy capaz de contar.
 

Nos hospedamos en una antigua posada, en la que sus habitantes llevaban más de una generación establecidos ahí, no es de extrañarse que por las noches se reunieran a comer y contar historias de terror típicas de lugares tétricos y lúgubres.  Cada uno de ellos tenía rasgos similares a criaturas insólitas, y un tono de voz siniestro que parecía proceder de los cantos de la noche. Nos sentamos frente a la vieja chimenea lanzando recuerdos al fuego para avivarlo, cuando de pronto el silencio colmó la habitación en la que nos encontrábamos todos reunidos, y de la gran ventana surgieron de entre las sombras rostros de hombres en pena y con un sonido procedente del inframundo rogaban entre llanto y lamentos piedad por sus almas, todos los habitantes de la posada estaban atentos e impávidos ante tal acontecimiento, pero mis padres y yo quedamos completamente atónitos y temerosos, mi madre quien no podía creer lo que estaba sucediendo gritó horrorizada, pero inmediatamente uno de los inquilinos estranguló su tortuoso lamento cerrándole con gran fuerza la boca y pidiéndole amablemente que guardase silencio si no deseaba morir,  mi padre y yo entendimos el mensaje al instante. Todo había terminado tras unos cuantos minutos de espera, y aquellos seres se marcharon dejando tras de sí pánico y escepticismo;  mis padres querían marcharse inmediatamente, pero al ir dirigiéndonos a la puerta  el dueño de la posada  nos negó con total brutalidad la salida refiriéndose con clara ansiedad a que aún no terminaba el paseo de las almas y que si no deseábamos formar parte de ese monstruoso acto era mejor que esperáramos con ellos, mis padres pidieron una explicación de lo que estaba pasando  y el dueño de la posada nos pidió que volviéramos a la habitación para contarnos el más grande legado de aquel pueblo sin nombre. Uno a uno los inquilinos tomaron su lugar frente a la chimenea nuevamente, la leyenda cobraría vida en  boca de su propietario  aterrorizando a sus nuevos huéspedes, nosotros.
 

El propietario de la posada estaba a punto de relatarnos la leyenda que dirigía sus vidas “El paseo de las almas”. – Hace mucho tiempo atrás en la época de la santa inquisición, cuando la tortura era la purificación del alma, en este pequeño pueblo existía una secta que se regía por la palabra de un profeta, o al menos ellos así lo veían, un ser misterioso y lleno de sabiduría insólita que proclamaba un mensaje de salvación para las almas arrepentidas, aquellos que se revelaban o cometían pecado ante sus ojos tenían que morir, no sin antes librarlos del mal que habitaba en ellos. El ritual de purificación se llevaba a cabo en el sótano de la iglesia donde las reuniones de la “Secta de sangre” eran celebradas, en ellas se emitía un juicio unánime sobre quien debería ser su próximo consagrado, a quien proporcionarían la salvación de una vida llena de pecado  regalándole la inmortalidad de su alma.
 

Durante el día los devotos proclamaban su mensaje a los paganos, suplicándoles arrepentimiento y que se entregaran en cuerpo y alma a su profeta; quienes se negaban a hacerlo eran marcados como sacrificio listos para el juicio, y durante las noches se reunían para argumentar sus casos, aquel profeta era quien  emitía la orden de allanamiento para reclamar el alma del elegido. Todas las noches alguien del pueblo desaparecía sin dejar rastro de existencia, aquellos que no deseaban morir terminaban por unirse a la “secta de sangre”  o simplemente huían antes de que fueran los próximos. Cuenta la leyenda que durante las noches se oía un réquiem procedente del sótano acompañado por gimoteos y lamentos.
 

El tiempo siguió su curso hasta que trajo consigo la muerte del Profeta, nadie supo exactamente cuál fue el motivo y tampoco el paradero de sus discípulos; pero a partir de ese momento una noche de cada mes trae consigo las almas abatidas de quienes fueron torturados  hasta la muerte suplicándonos liberación y reivindicación.-
 

El propietario concluyó su historia con una advertencia – Nadie debe salir o entrar durante esa noche o su alma misma correrá el riesgo de vagar junto a ellos no sin antes sufrir el mismo destino de purificación; así que les suplicó que cada uno de ustedes vuelvan a sus habitaciones y rueguen por que amanezca lo más pronto posible-. Todos los habitantes de la vieja posada acataron la orden sin reproche, pero mis padres no pensaban lo mismo. Durante la noche, en la alcoba que se nos había asignado con anterioridad, mis padres planeaban salir a hurtadillas e ir por el carro para marcharnos lo antes posible, me pidieron que me quedará a vigilar y en caso de que alguien entrará a la habitación que excusará su ausencia; sólo habían transcurrido un par de minutos cuando fuera de la habitación se escuchaban voces discutiendo entre susurros y un par de sollozos, no pude evitar sentir curiosidad por lo que estaba pasando, así que espere el momento indicado para salir de la habitación y seguir el ruido de los pasos a través de la posada, estos cesaron al llegar a las escaleras que conducían al sótano y la puerta estaba abierta.
 

No pude evitarlo, tenía que descubrir lo que estaba pasando, así que entré a escondidas y me coloqué detrás de una gran pila de cajas viejas y desechas, la habitación estaba llena de aparatos de tortura, cuerpos arrumbados y deteriorados, las paredes manchadas de sangre y frente a mí un viejo altar donde se derramaba la sangre de personas inocentes, simplemente no podía creer lo que estaba ante mí, entre en pánico no sabía qué hacer; mis padres habían sido elegidos.
 

 

El niño de la pelota

 

Se cuenta que ubicado en Av. López Mateos del estado en Aguascalientes, México, hay un edificio de oficinas, donde habitualmente algunos empleados salen un poco más tarde de lo acostumbrado. En esa ocasión una chica había abordado el ascensor y un hombre apresurándose a poca distancia le pidió que esperara por él.

 

Amablemente la chica se paró entre las puertas para evitar que estas se cerraran. El hombre abordó, y mientras se daban las buenas noches, notaron que el ascensor subía.

El hecho les pareció un poco extraño, pues se suponía que estaba programado para no ir más allá de ese piso, pues el de arriba se encontraba clausurado y nadie trabajaba ahí.

 

El ascensor se detuvo en el cuarto piso, pero las puertas no se abrieron por lo que pensaron que había sido un fallo temporal, pero alcanzaron a escuchar las risas de un niño, que jugaba con una pelota. Sin darles tiempo de pensar nada, el elevador bajó, al salir vieron al velador y le comentaron lo sucedido.

El hombre muy tranquilamente les dice que también lo ha escuchado, que se trata del espíritu de un niño que falleció ahí años atrás, cuando su pelota fue a parar al cuarto piso, el chico fue por ella y al ver que se acercaba un guardia, se escondió para hacerle una broma, pero al momento que el niño salió gritando, el guardia le disparó pensando que era un ladrón.

 

Desde entonces el niño juega tranquilamente en el cuarto piso, quien se queda hasta tarde puede escuchar las risas, los pasos, los golpes de la pelota contra el piso.

 

Otros sin tanta fortuna han visto la pelota bajar por la escalera cuando al niño se le cae desde el piso de arriba, esta tiene marcadas con quemaduras las pequeñas manos del niño… después de esto la gente renuncia a su empleo, pues se sabe que detrás de una pelota… siempre viene un niño… y no les gustaría toparse con el pequeño fallecido.
 

La caja negra
 

Sanchitos- llamado así por todos, incluso por su mujer - abandonaba su modesto apartamento todos los días después del amanecer para tomar el metro al trabajo. En realidad no tenía necesidad de salir tan temprano, pero era la hora en que sentía que estorbaba menos. Y nunca que se le ocurrió que los demás le molestaban tanto a él como él a los demás. Pero esa había sido la norma de su vida y sería también la de su muerte.
 

¡Que hermosa soledad la de la oficina! A las nueve en punto empezaba a teclear en su máquina de escribir, que había transformado en silenciosa para no caer mal. Y escribía como robot, dejando que su mente divagara inventando cosas. Sanchitos tecleaba en su silenciosa máquina escandalosa copiando ríos de textos rutinarios, oficios, lo que el jefe le ordenase, lo que la secretaria del jefe le ordenase, lo que el ayudante de la secretaria del jefe le ordenase, el jefe necesita esto con urgencia, el jefe necesita con urgencia, el jefe urgencia, urgencia, la mirada engrapada, automática y eficiente. Con el golpeteo de las primeras palabras entraba en visiones, su mente repartida entre lo copiado y la fantasía. ¡Y funcionaban, sus inventos! Su máquina de escribir silenciosa que inventase aquella mañana durante ese interminable escrito ¡cómo la fue perfeccionando! Si, cada día hacía menos escándalo, sus colegas resignándose más y más con el penetrante traqueteo. Tecleando por meses, años, había instalado su laboratorio de inventos en el sótano de su casa, con aislantes paredes de espuma sólidas para no molestar a Ana, su mujer. Así desde la nueve en punto, hora de sentarse en su escritorio, las primeras metrallas de su Olivetti lo trasladaban al laboratorio. Su mujer lo regañaría, qué tanto haces en ese sótano, deberías de, deberías de, deberías, deberías, pero él, gracias al control automático de su voz que no le dejaban contestar mas allá de cierta intensidad, inventado por él para que jamás pero jamás pudiera importunar, le respondería aterciopeladamente trabajar en mis cositas mi vida, mis cositas mi vida, mis cositas mi vida, cual ronroneo de gato tuerto entre las piernas de su señora.
 

También invento la barrera iónica de sonido para no interferir con sus ruidos corporales a su mujer, que ni en sueños se quitaba esa mueca perenne de desprecio. Y durante aquel regaño de su jefe, por qué no hizo, por qué no copió, por qué no terminó, no terminó, inventó la reducción de su cuerpo para desaparecer inadvertido. Un día de ajetreo incesante, tengo otro trabajito para usted Sanchitos, este oficio urge, perfeccionó el "interphone" des integrador de secretarias de jefes, y los resultados de su espray de simpatía fueron extraordinarios. ¡Cómo disfrutaba entonces de las sonrisas de aceptación en cuanto lo miraban, qué lindo Sanchitos, qué simpático Sanchitos, qué adorable Sanchitos!
 

Con los cambios de papel regresaba a la oficina, no sin darse antes una rociada de su repelente contra organizadores de rifas. Iría al baño, perfeccionando la bragueta automática, prepararía café pensando en cómo hacer tazas auto destructibles y cucharitas de azúcar disolubles, para regresar luego a su máquina de escribir. ¡ Que felicidad estar en el laboratorio entre sus cosas!
 

Siempre había considerado la realización suprema de cualquier artista, su obra máximum maximórum, aquella que fuese ejecutada especialmente para él. Esa sería la consagración de todo inventor auténtico, de todo verdadero creador. De esa teoría nació el proyecto de su desaparición, basado en una de sus propias ideas (que creó con tan sólo parte de su cerebro para no molestar a la otra que en aquel entonces estaba ocupada en amoríos con Rebequita ): la fascinante cajita negra aquella, que al colocársele una moneda zumba y se sacude, abre su tapa, para que aparezca una manita ladrona que coge el dinero veloz y desaparece veloz en la alcancía que se cierra y apaga. Solo sería cuestión de apagar, de amplificar su concepto, con la detonación del pistoletazo iniciando la cadena de eventos. Pasó años ante su máquina de escribir en la oficina, transportando a su laboratorio, y la construcción fue tan perfecta que resultaba totalmente absurdo considerar la posibilidad de algún funcionamiento erróneo.
 

Por fin una mañana, estuvo todo listo para la gran desaparición. El sepelio perfecto que a nadie importunaría. Todo estaba previsto: el engorroso papeleo, el acta de defunción, todo. Todo estaba pagado, finiquitado. Nada quedaba nada para hacer para nadie. No quería molestar; causar problemas. Un entierro que nadie disfrutaría. Perfecto. Único. Privado. Que no dejaría indicios.
 

Aunque ese día no era sábado se cambió de ropa interior, vistió su traje negro y se fue al trabajo. El jefe pensó, hagas las caras de pésame que hagas no hay aumento, la secretaria indiscretamente echó una rociada de aroma de pinos para contrarrestar el de la naftalina del traje de luto. El office-boy le dio una palmada de sorry viejo, sus compañeros murmuraban con dolencias y a las miradas cuestionantes de "¿tu mujer?", respondía con un patético inclinar de testa que significaba "No.. ¡Yo!". Finalmente suspiró hondo, agravó la expresión de resignación y se puso a teclear, dejando, como había deseado, un ambiente de pobre Sanchitos.
 

Ya en su sótano, acabado de forrar de terciopelo púrpura, comprobó la posición de la hermosa caja mortuoria sobre el catafalco de oro, depositó en ella disfrutando momentáneamente los finos acabados de satín y familiarizándose con sus comodidades. Después de verificar una vez más las secuencias, prendió incienso, sacó la pistola y disparó en la sien La detonación de inmediato activo los engranajes, exactos y relucientes cual gigantesco mecanismo de reloj, que zumbando, vibrando y tictaquendo muy, muy tenuemente enviaban sus brazos de latoncio para cerrar el ataúd, levitar y depositarlo dulcemente en el fondo del negro hoyo, en cuyas paredes se habrían grandes excusas arrojando varias toneladas de tierra. Para eso, las luces de laboratorio danzaban, fúnebres, a media flama, escuchándose, los compases óctafonicos de su adorado "Vals triste" de Sibelua, mezclados con solemnes exequias grabadas por él mismo para su alma, mientras que otras bocinas inundaban el ambiente con ahogados sollozos y lloriqueos. De preciso acuerdo con el programa se abrió el muro apareciendo una gruesa loza de piedra (con las manos rezantes de durero labradas en bajo relieve) que se deslizaba suavemente sobre la fosa, cubriéndola con precisión. El tapete se volvió a acomodar tapando todo, el moblaje a colocar en su sitio y mediante misteriosos juegos de resortes se abrían grandes ramos de agapandos, flores de su predilección, eternamente despreciadas por su mujer.
 

Y mientras ésta pensaba en el creciente aumento de inseguridad y que había sido una imprudente al sustituir las balas de plomo de la pistola por cartuchos de salva, Sanchitos se asfixiaba en su caja negra muy quedito para no molestar, a la vez que jadeaba discretamente encima de su maquina de escribir, sin dejar de teclear pero con un ritmo que iba apagándose poco a poco.
 

 
 

El cuadro del Diablo
 

El cuadro se realizó hace doscientos años, así que su valor en el mercado actual de excentricidades y curiosidades es incalculable.
 

Esta imagen es la de una pobre cabaña enmohecida, que se encuentra ubicada dentro de las entrañas de un raquítico bosque, la cual aparte de deteriorada y ennegrecida, está a punto de desplomarse, sobre una ventana de marco de madera podrida, que está a la izquierda de la puerta de entrada, puede observarse una silueta cornuda, con el brillo de dos puntos escarlatas mirándonos, si uno se acerca con detenimiento, puede apreciar las facciones aterradoras y demacradas del ser, es el diablo mismo.
 

El cuadro cuenta su historia misma, mitad realidad mitad fantasía, imposible determinarlo. Fue concebido en el año de 1804, un año después de que Inglaterra le declarara la guerra a Francia por añejos asuntos políticos y diplomáticos, su autor, precisamente de origen francés, deja dudas acerca de su identidad. Se dice, era un hombre que se encargaba de pintar cuadros al emperador Napoleón, y este mismo le pidió a manera de broma, dibujar algo aterrador para él, dando como resultado la imagen plasmada, tal fue la dedicación y tiempo que le dedicó a la obra, que el hombre se obsesionó causándole severos desajustes mentales. Decían que la figura que con tanto esmero retrató, se le aparecía de vez en vez, asomándose por las ventanas de su gótica residencia en Marsella; es que fueron tantas sus ganas de complacer a Napoleón que enloqueció. Otras de las versiones manejadas es que el cuadro fue pintado por un tal Donatien Voltá, un hombre de creencias obscuras que acostumbraba a hablar de demonios y ritos ocultos, la gente del pueblo, en extremo conservadora lo asesinó crucificándole en una cruz invertida, pensaban que estaba poseído, lo cierto era que padecía esquizofrenia; dentro de su humilde morada (que es la que está pintada en el cuadro) sustrajeron el cuadro, que aún conserva las costras secas de su negra sangre.
 

Con tales suposiciones, el cuadro se cotizó, pasó a las manos de un empresario adinerado y aficionado al arte gótico (William Lebrun), que pagó a un hombre que juró habérselo robado de la misma cabaña maldita, en una cantidad sumamente elevada. Ambos murieron, primero el infortunado ladrón, las causas de su muerte nunca fueron reveladas por la policía local francesa, solo se mencionó como un crimen de sectas. El empresario murió de un infarto al miocardio en la sala de su casa, mirando con ojos desorbitados al cuadro mencionado, todos estos sucesos acaecieron en el año de 1813.
 

Pasaron tres años más sin noticias de la pintura, se supo que estaba resguardada en un santuario francés, pero precisamente en 1816 dicho santuario fue consumido por las llamas, muriendo los clérigos y franciscanos que habitaban ahí; se salvaron algunas obras materiales, más ninguna vida humana resistió la acometida del fuego.
 

Una vez más, se perdió la pista del cuadro por alrededor de diez años, en 1829, reapareció en una subasta de Londres, Sir Arlein lweird pujó una cantidad superior a las quince mil libras esterlinas, el excéntrico londinense tenía una colección de cuadros de diversas épocas de la historia, y esta al tratarse de una pieza rara, llamó poderosamente su atención, no duró ni una semana en la propiedad de Arlein, se deshizo de la pintura al externar que el ambiente de su hogar cambió desde que el cuadro entró a su domicilio, no le importó perder el dinero, el cuadro terminó en una galería de arte en el sur de Inglaterra.
 

Y así el cuadro vagó de museo en museo por veinte años, solo se sabía de los relatos de veladores, quienes informaban de ruidos extraños en el recinto a partir de la llegada de la obra, sonidos imposibles de describir e improbablemente emitidos por cuerdas vocales humanas. Todos coincidían en sentirse abrumados por la pieza, siempre omitiendo pasar por enfrente de la pintura.
 

Para 1853 el cuadro fue robado del museo de las artes modernas en Bromwich, permaneciendo en paradero desconocido hasta el 1879, que estaba en posesión de una mujer divorciada, ella comentó en el interrogatorio, que fue un regalo que le hizo un hombre a quien socorrió después de darle alojo y alimento al perderlo todo, a excepción de ese paisaje plasmado en lienzo. La mujer de nombre Dora o Dorian Miller, aceptó más por compromiso que por gusto, pues sintió un súbito escalofrío al ver los trazos perturbadores de un macho cabrío asomándose por la ventana, jamás lo colgó en las paredes de su hogar, lo tenía arrumbado. La dama comentó que durante las noches escuchaba pequeños golpes sobre los cristales de la ventana de su habitación, asustada, relacionaba los sucesos con la llegada del cuadro. La mujer optó por tirarlo a la basura, seguramente fue recogido por un pordiosero o alguien en busca de arte en los contenedores de basura.
 

La pintura del diablo asomado por la ventana, volvió a aparecer seis años más tarde en una tienda de artes en Leeds, se exhibía ahí como atracción, se cobraba por verla y se le retaba a la gente a verla fijamente por más de tres minutos. Después se perdería el rastro de ella nuevamente.
 

Para pasados los 1900 aparecería la imagen en un hogar de los Estados Unidos, una familia norteamericana poseía el cuadro que colgó en las paredes de su comedor, el jefe de familia enloquecería a las semanas de obtenerla, matando a su esposa e hijos de siete y seis años respectivamente; el criado que sobrevivió al ataque, relató que el endemoniado amo utilizó un hacha para llevar a cabo la masacre, cuando las autoridades llegaron al domicilio, el hombre ya se había suicidado con veneno casero para matar arañas.
 

No se supo más del cuadro, volvió a aparecer en la frontera sur de EEUU, del lado mexicano, la revolución y los hombres de Villa habían saqueado pueblos norteamericanos, una caballero acaudalado cambió dinero y municiones por la extraña pintura, la identidad de su nuevo dueño tampoco es clara, solo se sabe que su apellido era MonteAlba, el cuadro atrajo el morbo de su comprador, quien conocía la historia del cuadro, retuvo la obra por muchos años, hasta que perdió su fortuna y enloqueció a causa de múltiples y bizarras alucinaciones.
 

Y como en muchos lapsos de la historia, el lienzo se volvió a perder, nadie supo de él, rumores acerca de su locación iban y venían, incluso se dudaba de su autenticidad, se convirtió en un tesoro extraviado, la gente hablaba de la obra como si fuera un fantasma, la misma iglesia desmentía su existir. Ojala eso fuera cierto, al cumplirse 200 años de su primera adquisición ha vuelto a Francia, y para ser más precisos, ante un Lebrun, es por eso que relato la historia del lienzo.
 

La pintura llegó a mí hace una semana, el museo de artes de Sanit Etien me llamó para comunicarme un hecho sorprendente, en un cateo a barcos piratas en las costas del reino de Mónaco, fueron incautados diversos objetos robados, desde joyas, obras de arte plásticas y pinturas; envuelto en papel manila, se encontraba el cuadro del diablo, sin lugar a dudas los criminales no tenían idea del objeto que poseían. El Departamento de Cultura Francés, conociendo de mis investigaciones acerca del lienzo, optó por entregármelo por un periodo de treinta días, con el fin de completar los estudios acerca de tan misteriosa obra. El mismo cuadro que mi ancestro había comprado hace doscientos años, estaba de vuelta.
 

No supe cómo reaccionar ante la imagen, el verla me petrificó, el cuadro que había perseguido por años, ahora se presentaba enfrente de mis narices. Después del horror vino a mí una sensación de atracción y asombro, analizaba la pintura, me seducía, apreciaba las líneas y trazos que de ella emanaban, me perdía en la silueta satánica que me observaba. Aun conociendo los horrores que padecieron los antiguos dueños de la obra, el sentimiento de admiración eclipsó en mí cualquier duda, me sentí complacido en obtenerla y continuar con los estudios de mi investigación. Cierto es, que es aterradora, pero también cierto es, que es atrapante.
 

Ahora mismo permanezco sentado en el sillón individual de mi sala, he colgado el cuadro en mis blancas paredes, sus colores obscuros y deprimentes me transmiten angustia; escucho ruidos en la ventana del comedor, sé que alguien la golpea sin cesar, algo o alguien quiere que pose mi mirada a través del cristal, los impactos se tornan violentos, no paran, no se interrumpen, pero mi mirada está concentrada en el cuadro, observo la cabaña vieja de maderos podridos, está rodeada por los troncos de muchos árboles petrificados y finamente pintados. Y en esa espeluznante y profunda ventana, con marco de maderos ennegrecidos y aberrantes, debería estar un macho cabrío, solo que ahora, ese espacio del obscuro del cuadro está vacío.
 

La Hacienda embrujada 
 

La Hacienda San Pedro Cholul es una hacienda abandonada del municipio de Mérida en el estado de Yucatán, México, se encuentra al oriente de la autopista que conduce de Mérida a Motul. El nombre San Pedro Cholul hace referencia al apóstol Simón Pedro y Cholul que en idioma maya significa “madera en el agua”. Dicha hacienda tuvo su máximo esplendor durante el auge henequenero a finales del siglo XIX y principios del XX. Se cuentan dos historias que datan de esos tiempos, tratando de explicar el origen de su embrujo.

 

La primera de ellas dice que existía en el sitio una pareja de trabajadores que estaban a punto de contraer matrimonio, pero antes de que esto sucediera, un capataz de la hacienda, ultrajó a muchacha y como venganza el prometido le quitó la vida al agresor. Pero el pobre campesino al ser una buena persona, no pudo con el remordimiento de cargar a cuestas la muerte de un semejante, y se suicidó al poco tiempo. Al enterarse de esto, los padres del trabajador que eran brujos, lanzaron una maldición a la hacienda y todo el que se encontrara en ella.

La segunda versión de los hechos, cuenta que en 1910 el patrón de la hacienda era un hombre cruel, que disfrutaba de maltratar y humillar a sus trabajadores, les lanzaba monedas desde su balcón para pagarles el trabajo hecho, sin ofrecerles un sueldo. En cierta ocasión que regresó de un viaje, todos los trabajadores esperaban por él completamente enfurecidos, lo bajaron del coche y lo agarraron a machetazos en la puerta de la casa grande. Cuando lo creyeron muerto, les dio una gran sorpresa, pues vieron que de entre sus pantalones salía una enorme cola roja igual a la del Diablo…

 

Sea cual sea la versión real de lo que sucedió en aquellos tiempo, al día de hoy la gente el pueblo se niega a hablar del tema, se enojan y se altera si alguien pregunta. Pasadas las cinco de la tarde el lugar luce como si ya estuviera muy entrada la noche, el viento silba y sopla cargando con él, murmullos y quejidos, además de que se tiene la sensación de ser siempre observado o perseguido.

Esto atrajo a muchos grupos satánicos que realizaron ahí incontables rituales, hubo un tiempo que los pobladores del lugar tuvieron que montar guardia en el cementerio para evitar que estos practicantes del ocultismo robaran los cadáveres con los cuales realizaban sus actividades. Aún así, se pueden ver por el lugar, restos de animales y huesos humanos, así como ropa de personas de todas las edades, regadas por el suelo.

 

Se dice que en este lugar se abrió una puerta al infierno, porque en una pared se encuentra una estrella de cinco picos y un mensaje escrito en inglés que dice “Bienvenido Satán”.

Algunos curiosos que han decidido entrar a comprobar todo lo que ahí sucede, han presenciado una sombra que ronda alrededor de ellos, la cual advierten antes de verla porque se siente su fuerte y maléfica presencia, que los llama por sus nombres, incluso hay quienes después de marcharse de la hacienda, han llevado este ser de ultratumba hasta su casa donde les causa la muerte… dejando marcado en su rostro una expresión de horror, que no todos olvidan.
 

 

El hospital embrujado

 

Atenas es una tranquila ciudad universitaria de Ohio, donde se encuentra un edificio perteneciente a un antiguo hospital psiquiátrico, originalmente llamado el Asilo de Atenas para enfermos mentales, abrió sus puertas un 9 de enero de 1874. Herman Haerlin, el mismo diseñador de Central Park, fue el responsable del diseño del hospital y accesos. Constaba de grandiosos edificios rodeados de jardines con majestuosos parques, estanques y fuentes. Hoy conocido como The Ridges, ha capturado la atención de muchos por los sucesos paranormales que le rodean.

 

Contaba con 544 habitaciones para los pacientes, que no eran únicamente enfermos mentales, también se atendían personas afectadas de tuberculosis, veteranos de la Guerra Civil, y niños. En su inicio albergó alrededor de 200, y para el año 1900 eran casi 2.000 pacientes, lo cual disminuyó la calidad del servicio.

El asilo ganó tiempo después muy mala fama por los inhumanos tratos a los pacientes, que eran sumergidos en agua helada durante largos períodos de tiempo, se les administraban descargas eléctricas, les practicaban lobotomías con enormes jeringas gigantes insertadas por los lagrimales hasta llegar al cerebro. Los pacientes terminaban con el cráneo abierto y sus vías neuronales separadas a la mitad del cerebro.

 

Se sabe de historias horrorosas, como pacientes que tallaron mensajes en los marcos de las ventanas, y la desaparición de una paciente llamada Margaret Schilling, el 1 de diciembre de 1978, encontraron su cuerpo el 12 de enero de 1979 en el piso superior del abandonado Pabellón nº 20. Se dice que murió a causa de un ataque cardíaco, pero la parte extraña del relato está en que los enfermeros encontraron su ropa perfectamente doblada al lado de su cuerpo, y al momento de moverlo, su silueta quedó marcada en el suelo, con una mancha tan profunda que estaba incrustada en la piedra, la cual se puede ver hoy en día, pues ningún procedimiento de los aplicados fue efectivo para borrar la marca.

Los científicos afirman que cuando se muere el cuerpo se derrumba sobre el suelo, especialmente en un lugar soleado, el cuerpo se descompone y los fluidos pueden escaparse e incrustarse en la tierra. Por tanto, es posible que algunos compuestos químicos del interior del cuerpo se filtraran en el suelo.

 

Pero muchos saben que esa mancha permanece ahí como muestra de la horrible muerte de Margaret que no permite que su alma descanse en paz y la mantiene vagando por el lugar. Pues tres años después de su muerte, una estudiante siguió una silueta hasta la habitación maldita sin poder ver a nadie, pero una noche la estudiante se despertó para encontrarse cara a cara con la silueta de Margaret. La chica llena de terror no hablo por días y al cabo de una semana la encontraron muerta en su habitación, la chica se había suicidado.

 

La habitación hoy permanece prácticamente sellada evitando el paso de cualquiera, no sea que corran la misma suerte de la estudiante curiosa.
 

Claustrofobia
 

Siento mis ojos cegados por el negro velo de la muerte y el alma quebrada por la soledad infinita que nos provoca su profundo sueño. El silencio anega mis oídos y reverbera en el interior de mi cabeza creándome una extraña sensación de vacío.
 

Los muertos no sienten el miedo... Por eso, porque están muertos. Yo, sin embargo, estoy asustado y esto me aterra. Quiero moverme y no puedo, paredes invisibles se cierran a mi alrededor y no me permiten más que pequeños e imprecisos movimientos encaminados a palpar mi cuerpo desnudo; ni vestido me enterraron. He perdido el sentido de la orientación en la oscuridad absoluta, y con él, el pedregoso sendero que lleva a los difuntos hacia su última morada. Mi piel transpira, siento el bochorno de la pegajosa humedad abrasarme el cuerpo. ¡Dios mío! Los muertos no sudan. Quiero hablar, llamar, gritar que estoy vivo, que me inhumaron cuando aún el alma era prisionera de la cárcel de mi carne y de mis huesos; pero las palabras se me enredan, se trompican unas con otras y no alcanzo a emitir más que un sordo murmullo. Lloro. Las lágrimas lubrican mis labios sellados por el terror, pero mi lengua yace en la boca como un gusano muerto en su madriguera. No hay para mí esperanzas. Sigo llorando en silencio, aunque sé que no debo. Tengo que mantener la calma, pues con el nerviosismo aumenta el ritmo respiratorio y tengo tanta vida como oxígeno me queda; sinceramente, ya no sé lo que quiero... Creo que preferiría estar muerto, pero muerto de verdad.
 

Mil imágenes pasan por mi mente, van deprisa, no puedo detenerme en ninguna, apenas tengo tiempo de racionalizarlas. Aún así, la visión global de todos estos fotogramas me hace discernir con claridad qué es lo que me ha ocurrido.
 

Ha sido Don Ernesto; ese cabrón de Don Ernesto. Siempre le gustó humillarme en la oficina, le hacía sentirse superior, más importante, más jefe: Paco, vete a por los cafés; Paco, cuantas veces tengo que decirte que esto no se hace así; Paco, lo siento pero no puedes coger las vacaciones en la fecha en que lo solicitaste; Paco, no voy a poder dar buenos informes de ti; Paco...
 

No hubiera podido soportar este calvario si no fuera porque, luego, encontraba en la cama de su esposa el árnica que aliviaba las heridas de mi orgullo... Sí, por las tardes, aprovechaba cada una de las horas extras que él trabajaba para ganarse la admiración de sus superiores, en ejecutar mi peculiar venganza. Mientras D. Ernesto se agotaba haciendo números en su despacho de la oficina, yo me extenuaba retozando con su mujer en su propia casa.
 

Lo último que recuerdo es el tintineo de sus llaves tras la puerta y el sonido seco de la cerradura girando... Clack. No puedo memorizar más allá de ese "clack" por mucho que lo intento, pero no tiene demasiada importancia, porque tampoco me hace falta más para imaginar qué fue lo que después ocurrió.
 

¡Maldito asesino! Debiste ponerte nervioso, y con las prisas por hacer desaparecer mi cadáver no reparaste en que aún agonizaba, ¿Verdad? Pues me enterraste vivo, vil y cobarde homicida... Me enterraste vivo.
 

Ya casi no puedo respirar, el aire se ha hecho espeso y se me agarra a la garganta, lo siento amargo en mi boca. Creo que ya muero porque oigo un susurro en mis oídos; me llama, me dice Paco... Es la voz de Dios sin duda, pero su tono suena femenino. Dios es mujer; esto hace que me sienta mejor, sin miedo, más confiado. Vuelve a llamarme por mi nombre, cada vez estoy más cerca, cada vez la escucho más claro. Paco... ya puedes salir del armario. Ernesto se ha marchado. 
 

 
 

La Llorona
 

Siempre he escuchado que la realeza guarda los escándalos más viles y atroces; que esa gente de cuna solía ser la más perversa, depravada y cruel de todos los tiempos.  Después de esto que os voy a contar, no me cabe duda.
 

Todos sabemos que con tal de mantener el linaje, por política, poder o por lo que fuera, los matrimonios siempre eran arreglados, vamos, que hasta los pobres se casaban de esta manera.  El príncipe Arturo de Setola no era la excepción…
 

—Es fea, padre.  ¿Se ha fijado en su cara?  Ese cuello tan largo y esos dientes  torcidos.  Me asqueo solo con verla.
 

—¿Y a caso te has fijado tú en tu madre?  Es un milagro que no hayas nacido con algún cuerno o con cuatro ojos.—Arturo solo suspiró.
 

—Hay otras princesas más agraciadas que…
 

—¡Ya ha sido arreglado!  Te casarás con Melania de Bourbades, piensa en tu futuro, conciliarías las relaciones con los cuatro reinos, además de que las tierras de los rebeldes de Carpenaules te pertenecerán.  Serás el rey más poderoso de la historia.—el anciano Rey tosió desgarradoramente.
 

—¿Te casarás con ella?—le preguntó retóricamente Madelaine, una de las damas más jóvenes y bellas de la reina.  Sus ojos verdes estaban aguados.

 

—No tengo opción…—respondió Arturo e intentó acercársele, pero ella se alejó con dolor.

 

—Entonces no deberíamos volver a cruzar palabra.—ella le dio la espalda y posó su mirada perdida hacia la ventana.

 

—Sabes bien que a quien amo es a ti, pero no puedo casarme contigo, aún si no tuviera que casarme con Melania, es imposible…

 

—Entonces no tenemos nada más que hablar.—dijo con orgullo, sus rizos dorados se movían con el viento que entraba por la ventana.

 

—Maddy…

 

—¡No me llames así!  Ya que te vas a casar y muy pronto serás el rey, quiero que me trates como lo que soy, una sirvienta.  No quiero que me tutees, no quiero que te dirijas hacia mí como si fuéramos semejantes…

 

—Pides demasiado.—bruscamente la volteó hacia él y la comenzó a besar.

 

Era muy fácil para una joven enamorada, ilusa, dejarse arrastrar por la pasión, el ímpetu de la juventud los hacía rebeldes.  Se entregaron con fiereza y lujuria.  Él hizo añicos la fina bata que la cubría, entre besos hambrientos y brutales la penetró, inundándose la recámara con los sensuales gemidos.

 

—Podemos escapar juntos, Arturo.  Tengo unos familiares en Isla de Caleus, nadie sabrá de nosotros jamás…— aún sobre él y envuelta en las sábanas, tras culminar la entrega, le propuso ese plan, lo que fuera por retenerlo.

 

—No habré puesto el primer pie en el puerto cuando ya me habrán encontrado.  Madelaine, escapar a mi destino y ser descubierto sería tomado como traición, mi padre aún no está muerto, me harían decapitar.

 

—Tu padre no haría tal cosa… eres su único hijo…

 

No importaron las súplicas, lo que tenía que pasar, pasó.  Un mes después el Príncipe Arturo se casó con la princesa Melania y dos semanas después el rey murió, se coronó a Arturo como nuevo Rey.

 

—Si no te acuestas con tu esposa, ¿cómo pretendes tener herederos?

 

—Madre, ni con el licor más fuerte he podido pasar por alto la fealdad de mi repugnante esposa, no puedo…

 

—Pues haz un mejor esfuerzo.  Tenemos veinticinco años de paz, pero no quiere decir que debamos dormirnos en los laureles.  ¿A caso quieres morir sin herederos?

 

—No puedo siquiera verla…

 

—Tendrás entonces que valerte de ciertos trucos… al menos la pobre no está mal de cuerpo, pídele que se ponga de espaldas, vosostros los hombres sabéis a qué me refiero… puedes tomarla desde atrás y no tendrás que ver su cara, puedes imaginar a cualquier otra…

 

Detrás de las cortinas, Madelaine escuchaba todo y no podía evitar llorar, además porque ella había pasado a ser dama de compañía de su rival, la nueva reina.

 

—Mi señor esposo, no esperaba que visitara mi recámara…—la nueva reina no pudo evitar una sonrisa de alegría en su boca torcida y sus labios fofos.  Vestía una túnica transparente y su pelo de un tono casi anaranjado suelto, su cara repleta de pecas y los ojos marrones, no tenía ni la más mínima gracia.

 

—Voltéate.—le dijo Arturo secamente, con una voz más fuerte y ronca de lo normal, en su aliento se percibía el alcohol.

 

Ella se volteó, él la inclinó sobre una de las esquinas de la cama, le levantó la túnica y sin ningún miramiento, la penetró, con rabia y coraje, destrozando de forma brutal lo que hubiera sido su virginidad.  A la desdichada no le pasó por alto que Arturo susurrara el nombre de Madelaine cuando llegó al clímax, lo cual supuso para Melania doble humillación.  Tan pronto como Arturo terminó, se retiró a su recámara sintiéndose el ser más asqueroso del mundo.

Mientras Madelaine peinaba a la ahora reina, no pudo evitar un ataque de náuseas y finalmente, acabó por vomitar en el suelo de la recámara, salpicando el vestido de Melania.

 

—¡Qué te pasa, mediocre!—Melania la abofeteó.

 

 

—Lo siento…

 

—“Lo sientes”.  ¡Anda y busca como limpiar este desastre!

 

—Sí, su majestad…—hizo una reverencia y salió casi corriendo de la recámara.

 

Entonces Melania ató cabos.  No le tomó mucho tiempo saber quién era su rival en el amor de su rey  y más rabia le dio las sospechas de aquellas náuseas.  Un odio voraz comenzó a crecer en su corazón.

 

—¿Desde cuándo lo sabes?

 

—Unas semanas…

 

—¡Y no me lo pensabas decir!—le reclamó Arturo.

 

—¡Con qué propósito!   Ya te casaste… tendrás hijos legítimos, ¿qué podría significar para ti un bastardo?

 

—Es mi hijo… nuestro hijo.  No puedo reconocerlo como heredero, pero sí puedo darle un título, puedo asegurar su futuro…

 

—¿Y cuando tu señora reina se entere?

 

—No tiene por qué enterarse.  Te mandaré a la villa de Giatoboa…

 

Ocho meses después nació el niño, grande, fuerte, vigoroso.  Muy parecido a Arturo, un bebé precioso y sano.

 

—Se llamará Antonio.—Dijo Arturo con el pequeño en brazos, lo conoció días después de su nacimiento.

 

Llevó muchos regalos para la madre de su hijo y para el niño, los dejó con sus sirvientes más fieles y dispuso para ambos las mejores reses.  Arturo iba una vez al mes a ver al niño.

 

Mientras Arturo celebraba por dentro el nacimiento de su hijo con Madelaline, Melania acababa de perder al suyo en el quinto mes de gestación.  Su madre se encontraba de visita en el castillo.

 

—Tienes que ser fuerte, eres joven, ya tendrás más oportunidades para concebir…

 

—Esa maldita mujer…—dijo Melania con los dientes apretados.

 

—¿De qué hablas?

 

—Sé que está con ella…. la maldita cortesana…

 

—Hija, es natural, no hay nada que puedas hacer para evitar que el rey tenga sus queveres extramaritales…

 

—Ella sí pudo tener un hijo…

 

—Entonces debes trabajar en recuperarte lo más pronto posible.  Si no le das un heredero, el rey se deshará de ti en menos de lo que canta un gallo.

 

Fue así como el alma atormentada de Melania no hallaría paz hasta que diera con Madelaine y su hijo.  A espaldas del rey, ordenó matar a todos los reciénacidos de Giatoboa.  Niños y niñas menores de un año de edad fueron sacrificados.

 

—No…  ¡Noooo!  ¡Mi hijo!—Gritó Madelaine cuando su pequeño fue arrancado de sus brazos y una espada cortó su garganta.  Quiso enfrentarse a uno de los guardias, pero fue recibida por una espada en el estómago que la atravesó numerables veces hasta matarla.

 

Madelaine no dejó el mundo de los vivos sin antes lanzar una maldición al rey y a toda su descendencia.

 

Una tarde, Melania se esforzaba tratando de traer al mundo a su tercer hijo, luego de dos pérdidas previas.  Una sombra negra y delgadilla, como un humo, entró por la ventana mientras se llevaba a cabo el parto.  Los gritos de Melania mientras pujaba eran más desgarradores de lo normal.  Cuando al fin la partera pudo sacar la criatura, la dejó caer espantada.  Había nacido muerto y deforme, moscas y un olor putrefacto salió de las entrañas de la reina.

 

Lo mismo ocurrió con todos los hijos que trató de traer al mundo, hasta que murió en el último parto de unos mellizos monstruosos que murieron horas después dejando un olor nauseabundo que duró días.

 

Con todo lo acontecido, Arturo ya estaba volviéndose un poco loco.  Había perdido a su verdadero amor y a su único hijo, además de ser testigo de los horrorosos partos de su esposa.  Vagaba por los alrededores de Giatoboa, buscando un por qué.  Quién habría cometido tal bajeza contra esos inocentes.

 

—Arturo…—Escuchó a una mujer gritar su nombre a lo lejos.  Cuando volteó, justo a su lado estaba el espíritu enfurecido de Madelaine cargando al niño muerto, su ropita manchada de sangre.

 

—Maddy…

 

—Mi hijo….  ¡Mi hijo!  ¡Mataron a mi hijo!—le gritaba, pero era un chillido horrible que atormentaba y ensordecía, que conducía directamente a la locura, haciendo que Arturo se lanzara hacia el vacío.

 

Desde entonces se cuenta que Giatoboa quedó maldita para siempre, que durante las noches se escuchan los lamentos y el llanto de los bebés que fueron sacrificados y que cada infante al cumplir sus cinco meses de vida desaparece misteriosamente.  Treinta años después de lo sucedido, las personas más jóvenes de Giatoboa tenían 65 años.
 

La habitación
 

La habitación se encontraba a oscuras, todas las ventanas tapadas con cartón y trapos sucios no dejaban entrar ni una rayo de luz. La paredes, el piso y el techo estaban cubiertos de polvo y el lugar se encontraba lleno de muebles , cuadros , ropa , ruedas de bici y todo tipo de objetos antiguos y desgastados por el tiempo. En uno de los rincones de la habitación, donde apenas se podía distinguir algo con la muy poca luz que se filtraba, estaba ella.
 

Una muchacha totalmente demacrada, sucia, con la ropa echa harapos y bastante suelta ya que su cuerpo era sólo piel y huesos. De su cuello goteaban pequeñas gotas de sangre , ya que este se encontraba fuertemente agarrado con una cadena , como si la muchacha se tratara de un perro o un simple mascota abandonada y amarrada a la pared de aquella habitación. Se la veía muy débil, las manos lastimadas y las uñas rotas producto de tanto jalar de la cadena que la confinaba a esa oscuridad. A pocos metros de ella se encontraba un plato con pequeños restos de comida y al lado de este un recipiente con agua, con esto la mantenían con vida.
 

Un chirrido se escuchó a unos metros,  de la muchacha y frente a ella se abrió una puerta, la luz que entró a la habitación hizo que la muchacha cierre sus ojos con dolor, ,sólo pocas veces entraba luz allí. Una figura estaba parada frente a ella,  el vislumbramiento todavía no la dejaba ver bien a su captor, que la pateo con el pie para ver si seguía viva. Poco a poco pudo ver que se trataba de un hombre mayor, de alrededor de unos sesenta años, con muy poco pelo en su cabeza y unas grandes gafas. Estaba vestido de con un jardinero de jean gastados y unas botas de trabajo, en una de sus manos sostenía un plato de comida y en la otra un recipiente con agua.
El captor la golpeó nuevamente, pero la muchacha ya no tenía fuerzas para responder, los constantes abusos y la poca comida la habían dejado abatida ya estaba a su límite…
 

Hey basura , te traje tú comida levántate y saluda a tu amado..
Decía el captor riendo entre dientes, pero la muchacha no respondía, ni siquiera se veía su pecho respirar.
La perra ya se ha muerto,  dijo inclinado frente a ella.
Tomo de su bolsillo, la llave del candado que apretaba el cuello se la muchacha y lo abrió , luego la tomo del cuerpo sentándola y agarrándola del mentón para ver por última vez esa cara. De pronto la muchacha abrió los ojos ,el captor vio una horrorosa furia en aquel rostro que el había dado por muerto. En un último esfuerzo, una última gota fuerza mordió fuertemente el cuello del viejo y no lo soltaría por nada del mundo matarlo, era su última esperanza de escapar de aquel horrible confinamiento. El captor sorprendido, mientras se ahogaba con su propia sangre golpeaba las costillas de la muchacha , pero ella no lo soltaría aunque le quebraran todos sus huesos.
 

El viejo dejó de luchar,  su cuerpo se fue desvaneciendo de a poco mientras sus ojos miraban al vacío. La muchacha soltó la mordida cuando sintió que el cuerpo de su captor ya no tenía vida, arrastrándose con la boca llena de sangre y totalmente herida y sin fuerzas se dirigió a la luz, a su libertad, a su hermoso Parque.
 

El ruido en la cocina
 

Una pareja joven, sin hijos, dormía plácidamente en la madrugada, recién habían adquirido la casa de sus sueños, una más grande que la anterior, donde por fin podrían pensar en formar una familia. Aquella noche, unos ruidos provenientes de la cocina despertó a la joven, la cual, avisó enseguida a su joven pareja.
 

-Julián despierta, escuché algo, unos ruidos que vienen de abajo, tal vez de la cocina…
 

-Patricia, ¿estás segura?, no escucho nada.
 

-Te lo aseguro mi amor, no creo que sea ningún animal -
 

Julián resopló, como símbolo de cansancio, pero aun así decidió bajar a verificar.
 

-Ok,  iré a revisar ¿si?
 

-Ten cuidado cariño.
 

Julián fue con una linterna, bajando las escaleras con cuidado, ya que estaba muy oscuro, el realmente no estaba nervioso ni nada por el estilo, por su cabeza solo pasaba la idea de bajar y subir rápidamente para seguir durmiendo, alumbrando el piso sin ningún sentido de búsqueda ni precaución, no diviso nada peculiar, todo parecía normal, mientras tanto, Patricia continuaba parada en la entrada de la habitación mordiéndose las uñas esperando impaciente el retorno de su amado.
 

Al llegar Julián al area de la cocina donde Patricia decia haber escuchado el ruido, su linterna le mostro un pequeño charco de sangre, y la puerta del refrigerador ligeramente abierta.
 

-Patricia, ¿dejaste el refrigerador abierto?
 

- ¿Qué?,  ¡jamás! -
 

Julián abrió la puerta de su bóveda de alimentos, y quedo asqueado al encontrar el cuerpo muerto de una rata dentro del mismo, la cual parecía estar completa, pero con todos los huesos rotos, como comprimida o aplastada. Patricia desde arriba logro escuchar la expresión de Julián.
 

- ¡Qué asco!, encontré la razón de tus ruidos, una maldita rata muerta.
 

-Ves?…te dije que había escuchado un ruido…tira esa asquerosidad y regresa a dormir.
 

El joven estaba muy cansado para salir, así que la dejo en la basura con la idea de tirarla al día siguiente, Julián tomo camino a las escaleras, para regresar a su habitación y seguir durmiendo, sin embargo al llegar al borde de la entrada, Patricia que aun estaba allí parada, ya más calmada, vio una silueta que paso en el área de abajo, en dirección a la cocina, y no parecía ser una rata.
 

- ¡Por Dios! Julián!, hay alguien en la casa, lo vi .
 

-Que dices…cálmate…que vistes?
 

-Una silueta en la oscuridad, en dirección a la cocina…
 

En ese instante de nerviosismo, nuevamente se empezaron a escuchar los ruidos, esta vez ambos los escucharon, convirtiendo su apacible noche en una desconcertante.
 

-Tranquila Patricia, ya lo he escuchado, no llores voy a bajar, pásame el bate que tengo debajo de la cama, si es un delincuente se va a arrepentir, espérame aquí, y llama a la policía.
 

Julian bajo las escaleras, bate en mano y linterna en la otra, Patricia desde la entrada del cuarto, estiro el cuello lo más que pudo para ver el camino que llevaba Julián. Al bajar y llegar al refrigerador, Julián vio que estaba nuevamente abierto, y la rata, había sido puesta nuevamente dentro, algo que lo perturbo y asusto mucho.
 

Pasaron algunos minutos, minutos que fueron una eternidad para Patricia, ya que no se escuchaba nada, ningún ruido que viniera de la cocina, de modo que ingresó al cuarto, levanto el auricular para llamar a la policía, cuando de repente un solo grito desgarrador proveniente de la inconfundible voz de Julián, hizo que la chica quedara petrificada, dejando caer el teléfono sin poder hacer la llamada, luego de aquel espantoso alarido de terror, unos ruidos estremecedores se escucharon, eran golpes, como si algo se golpeara repetidamente contra un objeto firme, luego como si algo crujiera y fuera compactado.
 

Después un silencio reinó en toda la casa, la aterrorizada Patricia, no podía pensar claramente, su  mejor idea fue bajar a ver, sus piernas apenas si le respondían, pero su mente estaba en blanco, ella solo caminaba de forma automática, seguramente deseando ver sano y salvo a Julián. Sin embargo, sus pasos la llevaron hasta pisar un enorme charco de sangre, el cual se derramaba desde dentro del refrigerador, Patricia, prácticamente sin cambiar su expresión de terror, abrió la puerta, y fue cuando vio a Julián introducido dentro, pero de una forma tan brutal, que solo alguien o algo con una fuerza sobrehumana hubiera podido comprimir su cuerpo quebrando todas sus extremidades y huesos, hasta hacerlo caber dentro, justo como la rata antes que él.
 

Patricia trato de gritar al ver aquella escena tan horrorosa, sin embargo de su boca no salía sonido alguno, la impresión fue demasiado grande para ella, pero Julián aun no había muerto, y en su último aliento de vida, le dio tiempo de levantar su cabeza desde adentro, lo suficiente como para mirar a los ojos a su amada Patricia, ambos se miraron fijamente, como despidiéndose, sin embargo, Patricia sufría, mientras sus lagrimas y su dolor le permitieron soportar.
 

Julián, quien seguía mirándola a los ojos, tuvo un cambio en su mirada, paso a una mirada de horror y pánico desmedido, y antes de morir, puso su mirada levemente por encima del hombro de Patricia, indicándole, con el mayor pavor posible, que alguien, o algo estaba justo detrás de ella y murió.
Patricia quedo congelada, sentía una presencia junto a ella, pero antes de cualquier cosa su cuerpo fue levantado del suelo, tal vez apenas unos cuantos centímetros, y fue azotado con violencia contra el refrigerador, una y otra, y otra vez, fuerte, mas y mas fuerte, hasta que su cuerpo se fue quebrando por completo, se fue comprimiendo, haciendo que finalmente pudiera entrar en el artefacto.
 

Al menos ambos murieron mucho antes de ver como algo, o alguien que la oscuridad de la noche no permitía ver, acomodaba sus cuerpos dentro de aquel refrigerador, para luego retirarse y merodear dentro de la casa.
 

El Fantasma de la vaca

 

 

Felipe pasaba su primer día de trabajo en un planta procesadora de alimento para animales, cuando sus compañeros le contaron que debía tener cuidado cuando le tocara el turno de noche, porque el fantasma de una vaca se paseaba por el lugar, aunque no se sabía que le hubiera hecho daño a alguien directamente, había accidentes cuando alguien se distraía viéndola.

 

Una semana después, estaba trabajando de noche, llevaba ya tres días y no se había topado con la vaca, estaba muy atento, porque no quería tener algún problema por el cual pudiera despedirlo, fue entonces que en su hora de descanso, mientras iba al baño, con dos de sus compañeros, la vaca les pasó por enfrente, y soltaron la risa por la expresión del nuevo. No era algo que diera miedo, una simple vaca medio transparente que se paseaba por ahí.

 

A nadie parecía molestarle, pero Felipe era demasiado curioso, no sabía que podía hacer una vaca en ese lugar, si no era un rastro, no había animales vivos, y menos uno muerto. Así que siguió la vaca cada vez que la vio, pero esta se le perdía muy fácil, tenía la ventaja de atravesar paredes. No conforme con eso, pidió el turno de noche cada vez que pudo, y descubrir el misterio se le volvió una obsesión, investigó si el lugar había sido un rastro antes que fábrica, si era un camino de ganado, ¡pero nada!.

 

Los demás compañeros solo veían a la vaca pasar, a veces incluso a través de ellos, sin darle la mas mínima importancia, pero el no, tenia dentro una necesidad de saber ¿Por qué?, una de tantas noches en su obsesión, se metió en una de las maquinas empacadoras cuando la vaca atravesó la pared junto a ella, y ahí murió el pobre hombre, su pantalón se atoró y se asfixio con los costales plásticos.

 

Este lamentable hecho se gano el titulo de leyenda porque a pesar del tiempo transcurrido aun son muchos los que renuncian por temor a un hombre que va detrás del fantasma de la vaca, los mas antinguos de los trabadores cuentan que es el alma en pena de Felipe, que aun no ha podido encontrar descanso pues no ha descubierto el secreto del fantasma del animal, a pesar de los muchos años transcurridos.

 

Y esto le ha llevado a crear resentimiento contra todos aquellos que se interponen entre él y la vaca, causándoles daños físicos como psicológicos.

Por muchos años los trabajadores no temieron al fantasma de la vaca, pero hoy le temen al hombre enojado que vienen tras de ella.
 

Inocente juego
 

Luis y Toño 6 años se encontraban uno frente al otro platicando y pasando el rato viendo a que podían jugar.

 

– ¿A qué podemos jugar ahora? -preguntó Luis, con el entusiasmo que suelen tener los niños.

 

– A ver… ¡Ya sé! Juguemos a asustarnos -propuso Toño.

 

– ¿A asustarnos…? ¿Cómo?

 

– Tú intentas asustarme diciendo lo que se te ocurra. Después me toca a mí.

 

– Está bien. Eh… te voy a contar un cuento de terror que nos leyó la maestra.

 

Luís le narró el cuento de terror a su manera. Toño lo miraba sonriendo, sin la menor mueca de miedo. – No me asustó -afirmó Toño-. Ahora me toca a mí.

Cuando de repente Toño empezó a gritar muy alarmado y frenético:

 

-Luís, en la ventana, del lado de afuera, hay una cosa que te va a asustar tanto que vas a gritar. Mira… ahí está, te está mirando. Ahora está abriendo la boca como si te fuera a tragar la cabeza. Ahora está lamiendo el vidrio. ¡Mira hacia la ventana! No es mentira, está ahí y es un monstruo horrible, ¡míralo!

 

– ¡Ajah…! No voy a caer en eso, yo no soy tonto, eso es mentira. Ya no soy tan pequeño como para caer en eso.

 

Toño sonrió más, e inmediatamente después empezaron a golpear la ventana. Luís abrió más sus ojos y comenzó a voltear lentamente. Por el rabillo del ojo vio que había algo y, al mirar mejor dejó escapar un agudo grito de terror ya que tras la ventana, saludándolo con una mano que se parecía más a la pata de un animal, había un monstruo humanoide deforme, enorme, peludo con excepción de la cara que parecía calaverica y con unos ojos completamente negros, enseño unos dientes podridos y afilados al sonreír fieramente, y con la mano-pata dio otros golpecitos al vidrio.

 

El niño apartó su aterrada mirada de la ventana y miró a Toño, y éste echó la cabeza hacia atrás hasta que ésta quedó en la espalda, fuera de la vista de Luis el cual quedó petrificado. Después la fue enderezando hasta que quedó sobre sus hombros, y ahora era igual a la del monstruoso ser de la ventana. Miró furiosamente a Luis, de pronto se puso de pie y salió corriendo para desaparecer, al atravesar una pared como si ésta no existiera.

Tras escuchar los gritos la madre del niño entró de golpe al cuarto, y lo encontró temblando de miedo y gritando:

 

– ¡Toño me asustó mucho! ¡Es malvado, ya no quiero jugar con él!

¡Me enseñó un monstruo en la ventana mami!

La madre lo abrazó y lo apretó muy fuerte y le dijo con una voz muy dulce como solo una madre puede hacerlo:

 

– Mi vida, Toño no existe, tú te lo imaginas, es tu amigo imaginario desde que nos mudamos para acá y tú no tienes ventas sólo tienes un espejo en la pared.

El tercer aullido

 

Pasaba de la medianoche. En el instante en que se disponía a explorar el bolsillo izquierdo del pantalón para extraer las llaves y abrir la puerta de la cabaña, la energía eléctrica se interrumpió. La oscuridad se volvió total. Un silencio momentáneo lo rodeó por completo, hasta que el tintineo de las llaves se multiplicó mil veces y se hizo insoportable. Si de por sí ya era corto de vista, con la deslumbrante negrura no podía ver más allá de dos dedos de distancia. Abrió mucho los ojos para tratar de enfocar el orificio de la cerradura e introducir la llave correcta y darle vuelta libremente. Aunque no importaba si era la llave indicada o no, pues la cerradura estaba tan gastada que se abriría de todos modos, "como una mujer a la que se la han metido muchos hombres", pensó obscenamente, pero del que de inmediato se desdijo. Después de todo, ¿quién se atrevería a llegar hasta allí para robarse algo? Tuvo éxito después de dos intentos y entró finalmente. Pero ahí estaba aún más oscuro que afuera. A pesar de que conocía al dedillo la distribución de los escasos muebles, tropezó varias veces al explorar a tientas la habitación para encontrar la lámpara de petróleo. Instintivamente, examinó sus bolsillos en espera de hallar una caja de cerillos, pero recordó que había dejado de fumar. De nuevo, buscó la pared para guiarse, pero sólo tocó el aire. Perdió momentáneamente la orientación. Volvió sobre sus pasos y trató de recordar dónde estaba la estufa, tomando como referencia el pálido reflejo de la que pensó sería la ventana. Entonces escuchó un casi imperceptible ruido en el fondo de lo que ubicó como la sala. Las pupilas totalmente dilatadas no alcanzaban a registrar nada. Inseguro, considerándolo casi un insulto, preguntó: "¿Martha?". Dio un paso y sintió una protuberancia bajo la suela del zapato, como si de repente se hubiera levantado el piso, al tiempo que tronó en sus oídos un aullido tan desgarrador y prolongado que debió escucharse hasta la costa. El dolor y la luz que llegó en ese momento se volvieron cegadores.
 

Todo se sucedió a un tiempo: Mientras se vendaba el pie, previamente desinfectado, recordaba la sucesión de los hechos, hasta que las fauces de la bestia se apoderaron de su tobillo y al reinstalarse la energía eléctrica pudo ver de lo que se trataba. Martha yacía ahora a un lado de la cama, avergonzada de su instintiva reacción. El incidente no pasó a mayores para ella, pero a él le sangró copiosamente la herida.
 

Ahora, tirado sobre la cama, sólo con la ropa interior y el pie vendado, se dedicó a bendecir y maldecir. Agradecía el pretexto de la mordida para no tener que trabajar esa madrugada, mientras lamentaba la recién adquirida imposibilidad de disfrutar de un refrescante baño caliente. ¿Refrescante? Si hacía un calor infernal. Lo natural sería tomar una friega de agua fría, pero si tomaba un baño caliente, la temperatura interior de su cuerpo descendería, se nivelaría con la ambiental y se mantendría fresco; en cambio, con el agua fría se provocaría el fenómeno contrario. Dejó por la paz las especulaciones. Miró al animal echado sobre sus pantuflas, que lo miraba esperando el mínimo gesto de perdón para subirse a la cama, pero él no hizo ningún intento por mostrar su anuencia. No le guardaba rencor a Martha, pues después de todo él tuvo la culpa, ella sólo se defendió. La herida le punzaba por momentitos.
 

Empezó a dormitar mientras se dedicaba a repetir el ejercicio mental que venía practicando desde hacía un buen tiempo, por lo menos desde que se consiguió el trabajo de vigía del faro en las madrugadas, porque el dinero que ganaba en su trabajo oficinesco de las mañanas ya no le alcanzaba para pagar la hipoteca del caserón en el que actualmente sólo vivían Martha y él. Las contrariedades se iniciaron cuando buscó ese trabajo extra y evitar que se perdiera esa casa que tanto le gustaba a Elvira, su mujer. Pero, como sucede en estos casos, salió más caro el caldo que las albóndigas. Por abandonar el hogar a altas horas de la noche, descuidó sus deberes conyugales y Elvira emprendió el vuelo hacia otro nido, pues tal parece que así le dicen ahora a los departamentos de soltero. Total: ahora tiene dos trabajos, una casa demasiado grande para él y una sola perra. El ejercicio consistía en el torcido deporte de recordar la última vez que hizo el amor con Elvira antes de que lo abandonara, caricia a caricia, beso a beso. Sabía que no era muy sano, pero lo disfrutaba de todos modos. Así, todas las noches desde entonces hacía el amor con Elvira, aunque de repente se sorprendiera pensando que muy posiblemente ella se encontrara en esos precisos instantes haciéndolo realmente con otro hombre. Con esas ideas y esos recuerdos se quedó dormido como ya se había vuelto costumbre.
 

Se despertó sobresaltado. El aullido retumbaba en su cabeza. Por puro instinto, buscó a Martha y la encontró inmutable, dormida plácidamente a un lado de la cama. Quién sabe de dónde provenía entonces ese lamento que le taladraba los oídos, como si fuera emitido por una garganta infernal, entre humana y animal. Se dispuso a investigar. Buscó con los pies las pantuflas, pero se hallaban aprisionadas por Martha, que yacía sobre ellas. Al sentir el peludo contacto con sus plantas, alejó los pies en un acto reflejo. No fuera a ser que la perra estuviera soñando con su pisada cola y lanzara una mordida al aire. Tocó el piso con el pie desnudo, fuera del tapete, y sintió la elevada temperatura. Pensó que se debería al inicio del verano, pero era demasiado calor para una zona tan templada como había sido siempre aquella. Se frotó los párpados para tratar de despertar por completo. Miró hacia la ventana. El cristal se iluminó de un color rojizo, brillante, cada vez más intenso al pasar de los instantes. Había presenciado amaneceres súbitos, pero aquello era demasiado. La habitación se iluminó por completo con esa intensa luz y la temperatura siguió ascendiendo. Observó el pálido resplandor del reloj sobre el buró: las tres y media de la madrugada. Se acercó a la ventana y sus pupilas recibieron el latigazo de la candente luz. El piso parecía arder. Quiso abrir la ventana, pero el seguro estaba tan caliente que se le quedó tatuado en la mano. Pero la ventana cedió al fin y pudo ver todo como realmente era. Un espectáculo indescriptible. Sintió las llamas muy cerca de su rostro, a pesar de que encontraban a metros de distancia. El crujido de las vigas al caer despertaron por fin a Martha, que se acurrucó a los pies de su amo, sofocada pero inexplicablemente serena, como si presintiera que no le pasaría nada si estaba de este lado de la ventana. El crepitar de la madera consumida por el fuego le provocó una sensación suprema, que comparó con la de hacer el amor con Elvira, a la que tantas veces sintió arder en sus brazos y tantas veces le dijo que lo amaba y que siempre estarían juntos, pero ahora ella se había ido con otro y él estaba aquí, admirando cómo las llamas consumían una casa. De repente recordó el aullido que lo había despertado. ¿Quién o qué lo había emitido? No parecía haber signos de vida ni dentro ni fuera de la casa que ardía ante sus ojos. De todos modos, agradeció que lo hubiera despertado, porque de otra forma no hubiera disfrutado de tan sublime panorama. Un momento: ¿Podía ser bello el incendio de una casa? ¿Se podía gozar con la desaparición de algo real y palpable? ¿La muerte es una obra de arte, la última, la única, la final obra de arte? Sólo se goza plenamente el arte si aquel que admira una obra se deslinda de cualquier interés preconcebido ajeno a la pura admiración de la belleza. Estaba gozando el incendio como si fuera una obra de arte. Y de repente sus pensamientos le parecieron monstruosos, horrendos, perversos, obscenos. Gozó la forma en que se habían consumido todas y cada una de las astillas de esa casa.
 

La luz desapareció tan súbitamente como había llegado. No le importaron ni la quemadura de la mano ni las ampollas en las plantas de los pies. Ni siquiera cerró la ventana. Se había introducido en un estado de excitación tal, que terminó exhausto, se dejó caer sobre la cama y se quedó profundamente dormido. Al despertar, se sintió como si hubieran apaleado. Los pies como dos globos llenos de agua, de tan henchidas las ampollas. Se lastimó la quemadura de la mano cuando trató de asirse del buró para no caer al piso mientras buscaba las pantuflas. Tardó unos instantes en recordar lo sucedido. Miró la ventana abierta, cerró los ojos y pudo ver otra vez la intensa luz rojiza, sentir de nuevo el calor en su rostro. Se sentó sobre la cama, las sábanas empapadas de sudor. Las tocó y tocó su frente: frías. Se levantó estrepitosamente y miró hacia fuera. Todo seguía igual. La isla, gris y apagada, incomparable con la luz de esa noche, como había estado siempre, desde que compró ese caserón, alejado de la casa más cercana por diez kilómetros. Entonces escuchó claramente el tercer aullido, entre humano y animal, que emanaba de su propia garganta.
 

La tormenta

 

El pueblo de tapijulapa, Tabasco, se encuentra a solo unos cuantos kilómetros de la capital, siempre se escucharon rumores que en el panteón principal, los muertos salían de sus tumbas, pero con el temporal todo cambio, ahora se veían rondar por los caminos, lo que a la comunidad del pueblo asusto, ya no eran historias o mitos, las personas los veían vagar por los caminos, como si deambularan en busca de algo.

 

Después de las tormentas, y de todos los cuerpos que se llevaron las aguas, empezaron a desaparecer personas que trabajaban en los campos, como si se los tragara la tierra, sin explicación alguna, desaparecían para no volver a verlos jamas.

Muchas personas se reunieron con el párroco de la iglesia del pueblo, para pedir por eterno descanso de los desaparecidos y de los muertos que empezaron a verse por la región, lo que hizo que todo se calmara.

 

No se sabe a ciencia cierta, si la desaparición de las personas, tenga relación con lo que la gente vio de los muertos del panteón, pero ninguno se volvió a ver jamas, quedando todo como una historia de terror o un mito urbano mas.
 

 

La Princesa y la serpiente

 
 

 Había una vez en un lejano y hermoso país una princesita que vivía muy feliz con su
 

padre, un justo y muy querido gobernante.    

Un día llegó al reino un mago  muy poderoso que inmediatamente se hizo muy cercano al palacio y por ende al padre de Rosita, la princesa… Porque déjenme  decirles que este personaje  además de mago era muy hábil en el arte de la manipulación de las emociones humanas y  fue así que  en un santiamén   puso al príncipe de su parte para llevar a cabo sus maquiavélicos planes…Ya que el susodicho mago, además de tener ambiciones políticas, tenía ambiciones románticas, ya que desde que vio a Rosita se prendó  de su belleza y así pensó que casándose con ella mataría dos pájaros de un tiro;  convirtiéndose  en  esposo de la princesita y en regente del reino;  por supuesto que primero tendría que deshacerse de su padre, el actual gobernante ....Pero no sabía que Rosita amaba locamente a un noble caballero y que con la aprobación de su padre, pronto se casaría con él… Al enterarse de esto el mago empezó a hilar un plan para llevar a cabo sus ambiciones lo más pronto posible....Para esto necesitaba aislar a Rosita de los demás y asediarla hasta que ella cansada aceptara sus pretensiones...Entonces Yannok , el mago, empezó una campaña de desprestigio en contra de la princesita  haciendo correr el rumor de que debajo de su máscara de bondad se escondía una   perversa y ambiciosa mujer con  sed de poder que quería destituir a su padre…Rumores que llegaron a oídos del rey quien se puso muy triste y decidió arreglar las cosas con su hija,  pero por más que la buscó por todo el palacio y alrededores no pudo encontrarla; ya que Yannok el mago con engaños y  para evitar el encuentro con su padre la había recluido  en una de las celdas más perdidas del sótano de palacio…Su padre se cansó de buscarla por todas partes  sin resultado pero se negaba a creer la historia del malvado Yannok…

Así fue como Rosita privada de su libertad y confinada entre las cuatro paredes de una mísera mazmorra, veía triste pasar sus días y para colmo de males recibía todos los días la visita  de Yannok, quien la asediaba con sus venenosas palabras:

-Cásate conmigo y todo esto terminará y juntos gobernaremos-  Le decía.

Pero Rosita asqueada por tan vergonzosa propuesta se negaba rotundamente a escucharle.

Y así sus días siguieron transcurriendo en aquella oscura y fría celda donde no llegaba casi la luz ni el sonido de una voz humana;  solo unos ratoncitos la acompañaban en su encierro y le daban un poco de calor, cuando cansada se echaba a dormir en las frías baldosas y sentía sus cuerpecitos tibios junto a ella. En compensación Rosita compartía el poco alimento que le daban con ellos…Un día, de la nada, apareció una tímida serpiente de ojos azules y piel jaspeada…Rosita, temerosa de que se comiera a sus amiguitos los ratoncitos, empezó a compartir  con ella también  su ración de comida …. El tiempo siguió pasando lento y tortuoso …Y un día Rosita se despertó luego de su pesado sueño y en medio de la oscuridad y vio un débil rayo de luz que iluminaba una bellísima rosa roja…Sorprendida, trató de cogerla y estiró sus brazos a través de los barrotes.

Finalmente y luego de un buen rato de esfuerzo logró alcanzarla y lloró al volver a aspirar su delicioso perfume...Fue así como una de sus lágrimas cayó sobre la serpiente y sin saber cómo, esta se transformó en una hermosa mujer de ojos azules, quien la tomo de las manos y le dijo:

-Levántate niña y al instante Rosita se vio trasportada al bello jardín de rosas rojas del castillo…

El malvado Yannok al ver que la princesita había sido capaz de salir de su encierro utilizando una magia más poderosa que la suya, se asustó y desapareció del reino para siempre.

 

El viaje
 

-Por favor!! Acepten ir conmigo al viaje o mama no me dejara ir , por favor , are lo que me pidan se los juro !!-

 

.Están eras las palabras que Bonnie venia repitiendo hacía ya horas a sus hermanos (mellizos)

 

.. -Ya te dijimos que no. no conocemos a ninguno de los que van asistir  al viaje , además , odiamos viajar en autobús , su movimiento nos provoca nauseas..-..

 

-Por favor se los pido, si no aceptan mama no me dejara ir, ya se los dije are lo que me pidan.

 

Ambos hermanos la miraron con el entrecejo arrugado, señal de frustración. Segundos después uno de ellos le  respondió:

 

– Esta bien , lo pensaremos . Y enseguida mencionó , esta vez con un tono de voz muy alto y señalando con el dedo índice hacia la puerta ..-Pero ya larga te de aquí y no molestes. –

 

Bonnie ejecuto enseguida la orden de su hermano, ya que necesitaba de ambos para poder ir a tan anhelado viaje , y por lo tanto prefería evitar que ambos estuvieran enfadados con ella. Salió de la habitación con una pequeña sonrisa . Significado de la pequeña posibilidad que en ese momento creía tener , de hacer el viaje.

 

Bonnie era una linda chica de 10 años , amaba la naturaleza y le encantaban las nuevas 

 

Esa mañana el profesor de Bonnie había propuesto ir a una excursión en el bosque ya que para la próxima prueba escolar necesitaban describir como era la vida de algunos animales de esa habitad ..

 

Bonnie estaba muy emocionada por aquel viaje y deseaba mucho formar parte de el , pero su madre ya le había prohibido ir sola, y ya que ninguno de sus hermanos daba señales de querer ir Bonnie tenia estándares muy bajos de poder asistir .

 

Entrada ya la noche .Karen (una de los mellizos) se acercó a Bonnie (la cual en aquel momento se encontraba en el comedor) y con una voz que al escucharla daba algo como un tono de inseguridad. Le dijo:

 

-Bonnie , aceptamos tu propuesta de ir al viaje , con una sencilla condición .

 

Bonnie miro a Karen como si ya se hubiera esperado algo así, sin embargo le respondió como si no supiese nada.

 

– ¿A si?  ¿y cuál es la condición ?.

 

– tienes que conseguir que dos de nuestros amigos vallan al viaje.

 

-Amigos? -Bonnie miro a Karen un tanto confusa. Para que querían ellos amigos en el viaje? , eso no cambiaría sus nauseas al estar en el autobús .sin embargo Bonnie no estaba en posición de reprocharles nada, así que solo contesto.

 

–  Veré que puedo hacer.

 

Después de eso Karen salió de la habitación.

 

Bonnie solo pensaba que podría hacer para lograr que los otros dos chicos fueran . Al principio pensó en escabullirlos en la parte del autobús donde se guarda el equipaje , pero al pensarlo bien decidió  descartar esa idea .

 

Y así transcurría la tarde y Bonnie no tenía ni la menor idea de cómo podría hacer que esos dos chicos fueran al viaje . Y así pensando, sin darse cuenta se quedó dormida.

 

A la mañana siguiente se despertó y enseguida dirijo su mirada hacia el reloj , entonces se percató de que eran las 7:45 am . Rápidamente salto de la cama y comenzó a colocarse el uniforme, momentos después solo paso corriendo a un lado de su madre gritando .

 

-Se me ha hecho tarde, regreso tarde hoy.

 

Y sin siquiera mirar atrás para escuchar a su madre salió corriendo de su casa en dirección a la escuela .

 

Al entrar al salón se percató de que todos hablaban sobre el viaje, así que camino rápidamente a su escritorio para dejar su maleta , y después camino donde su amiga Maddi para preguntarle por qué tanto alboroto respecto al viaje.

 

-Maddi ¿qué está pasando? Aún falta una semana  para el viaje no es para tanto.

 

– Lo sé pero ya vez no hacen más que hablar respecto al tema.

 

De pronto a Bonnie se le ocurrió pedirle a Maddi ayuda para escabullir a los chicos .

 

– Maddi. ¿ podrías hacerme un gran favor ?

 

– Si claro ,díme , en que te ayudo ?

 

Bonnie se rasco un lado de la cabeza y comenzó a mirar hacia los lados, no estaba segura ha ceca de pedirle ayuda a Maddi , pero aun así se despidió por preguntarle.

 

– Necesito que me ayudes a llevar a mis hermanos al viaje -

 

Maddi la miro algo confundida y continuó.

 

-Al viaje? Y como puedo ayudarte a llevar a tus hermanos?

 

Bonnie bajo la mirada hacia uno de los pies de la mesa y con mucha inseguridad comenzó a hablarle a Maddi

 

– Necesito que le digas al maestro que dos primos tuyos irán contigo.

 

Maddi salto de la silla y miro a Bonnie muy sorprendida.

 

– ¿Que?, estás loca . No voy a hacer éso , mi madre me matara.

 

Maddi se puso de pie y miro a Bonnie .

 

– Claro que no lo hará. Porque ella no se enterará.

 

Maddi miro a Bonnie algo molesta.

 

– Lo siento Bonnie pero no me gustaría tener problemas con mi madre solo porque tú quieres que te apoye en esta mentira -

 

Maddi se levantó del asiento y camino hasta donde se encontraba un pequeño grupo de chicas.

Bonnie estaba algo irritada, no tenía la menor idea de cómo podría escabullir a esos dos chicos.

 

Al llegar a casa Bonnie estaba muy frustrada. Pasó junto a su madre y apenas le devolvió el saludo, llego a su habitación, dejo su mochila en el suelo, camino  y se dejó caer  de espaldas sobre la cama. Suspiró profundo ella quería ser parte del viaje, pero no podía ir sola , la persona que pensó la ayudaría le había dado la espalda y no se le había ocurrido absolutamente nada para escabullir a los dos chicos.

La Herencia
 

Mi prima Karina volvió hace unos años con una historia poco creíble de un suceso que vivió mientras  estaba en casa de sus Padres, quienes habían fallecido dejándole una supuesta herencia. Ellos la abandonaron con mi familia desde los dos años de edad,  después de eso formaron otra familia, tubo 3 hermanos mas, pero siendo que jamás la procuraron, no sentía apego por ellos, y le parecía raro eso de la herencia.

 

Al final tratándose de un asunto legal, asistió con la intensión de dar vuelta a la pagina y ceder aquello que pudieran haberle dejado, pero en la lectura del testamento, no había propiedades para ella, ni algo parecido, solo una mención “Nuestra hija mayor, será la encargada de perpetuar la fortuna de la familia”. 

Escuchado esto, asignado a cada quien sus bienes el notaria preguntó si había algún inconveniente y mi prima se levantó para preguntar –No entiendo eso de perpetuar la fortuna -¿Qué significa?- el lector del testamento dijo que eso la hacía encargada de cuidar que los bienes no se acabaran, o que buscara alguna manera de que crecieran… aun con un poco de duda se quedó pensando y dijo de nuevo -¿Pero porque yo?, ni si quiera soy parte de esta familia ¿Por qué no lo hace uno de ellos?, puedo cederle la oportunidad ahora mismo-, pero el notario no puso mucha atención al hecho y se retiró diciéndoles que lo arreglaran entre ellos y cuando tuvieran una decisión lo llamaran para hacerlo legal.

 

Esa noche la invitaron a quedarse en casa, pues era ya tarde para que se marchara y el camino era peligroso para ella sola. Accediendo entonces y pensando que debían hablar al día siguiente para aclarar los asuntos de la herencia se quedó en la habitación de huéspedes.

Apenas estaba pegando los ojos, cuando vio en su cuarto una sombra negra sentada en la silla junto a su cama, no parecía la sombra de alguien, pues su cuerpo era demasiado ancho, una llama azul se encendió en la cabeza de la sombra y ella pudo ver a detalle un monstruo con rasgos humanos, era grande y panzón, con tatuajes en pecho y vientre un rostro duro, marcado, con cuatro gordos brazos, cuatro dedos en cada uno de ellos también, las piernas eran cortas y usaba una tela a forma de pañal debajo de un cinturón de oro, de hecho todo su cuerpo estaba cubierto de joyas, anillos, pulseras, brazaletes, collares y aretes hechos de oro, con incrustaciones de piedras preciosas.

 

El monstruo la tomó de las manos, ayudado por sus cuatro brazos y su gran figura la inmovilizó poseyéndola más de una vez y robándole la inocencia, dejando a cambio costales y cofres con oro, que los hermanos tomaron y se repartieron entre sonrisas cínicas, y burlas le agradecían por perpetuar sus riquezas.

Ella volvió a casa, llena de vergüenza y pena, pues dijo que solo la habían usado para obtener más riquezas, entregándola a sabe Dios qué cosa, temiendo que algún día vuelva.
 

 

 

Julián el sepulturero
 

Cuando Julián el sepulturero salía del Juzgado aquella mañana, escoltado por los guardias que lo conducirían a la prisión, las personas que habían presenciado el juicio comentaban sus incidencias sin ponerse de acuerdo.
 

Unos aseguraban que era un loco, al que debían internar en un manicomio. Otros alegaban que estaba en sus cabales, calificándolo de maniático sexual. Los demás pensaban que se trataba de un vulgar ladrón, que acostumbraba a robar las joyas de los cadáveres.
 

Pero, en realidad, esas discusiones no iban a influir absolutamente nada en los nueve meses que "Nicho" -como algunos le llamaban- iba a pasar entre rejas.
 

Antes de que ocurriera el suceso, Julián había llevado una vida tan normal como cualquiera de los hombres del pueblo. Y si no se había casado aún a los treinta y tantos años de edad; si no salía de parrandas como la mayoría de los jóvenes de su época, si no se le veía nunca por los sitios de diversión, era, porque se lo impedía su carácter: había sido enterrador por muchos años, y este tipo de trabajo hubo de forjarle un temperamento retraído.
 

Solicitado únicamente por los deudos de los muertos que enterraba, y temido de los niños, que huían de su presencia, era conocido de todos, pero no podía decirse que tuviese muchos amigos.
 

Para comer, contaba con el poco dinero que recibía por hacer las fosas y el problema de la ropa se lo resolvían los parientes de algún buen difunto que "calzaba" con él.
 

Pero aún así, con sus raídas vestimentas y su descuidada barba, Julián era lo bastante inteligente para meditar y reflexionar sobre su vida. Sobre el presente y sobre el futuro.
 

Al principio encontró molesto eso de tener que esperar a que otros murieran para él poder vivir. Pero luego se acostumbró a su trabajo.
 

Justificaba sus pareceres pensando que si todos morirían -incluso él- alguien tendría que enterrarlos. Además llegó a la conclusión lógica de que nadie se moría porque él lo necesitara o lo deseara.
 

Todo hubiera seguido igual hasta que, ocupando una de las sepulturas, Julián hiciera compañía a todos los que había enterrado, sino sucede lo de aquel día...
 

...Era la tarde gris y en ella se insinuaba una noche negra, como el vestido de aquella muchacha que lloraba junto a una de las tumbas.
 

No puede decirse que fuesen las lágrimas lo que llamara su atención, pues siendo sepulturero "profesional", los panegíricos y lloriqueos eran cosas que ya no le conmovían.
 

Sin embargo, cada sollozo que en el aire se quebraba, iba apretando más y más su corazón. Tanto, que caminando hacia donde estaba ella, trató de buscar algo en los bolsillos traseros de su pantalón. Repentinamente su brazo se detuvo. Cuando volvía a su posición normal, la mano, crispada en actitud de derrota, parecía lamentarse de no llevar consigo un pañuelo limpio que secara unos ojos enrojecidos ya por el llanto.
 

Fue desde aquella tarde que la vida de Julián cambió de rumbo y de destino.
 

Día tras día, a las cinco de la tarde, las cotidianas labores de "Nicho" se suspendían... Era la hora en que llegaba la muchacha vestida de negro a llorar junto a una de las tumbas y para su vida, esos momentos significaban: Todo...
 

Esto no aclaraba sus dudas. En la tumba que la amada visitaba, dormían el sueño eterno dos hombres; padre e hijo, fallecidos recientemente en un horrible y lamentable accidente.
 

Quizás el mas joven había sido su novio. Tal vez fuese hija y hermana de los que allí yacían.
 

Esto no aclaraba sus dudas y ella nunca le diría por quien derramaba sus lágrimas...
 

Tres días después de haberle hablado, murió repentinamente la dulce y joven mujer.
 

Indescriptible fue la desesperación de aquel triste y desdichado enterrador.
 

Tenía que sepultar el cuerpo de la amada... para siempre.
 

Tenía que resignarse a no mirarla jamás llorar sobre la tumba.
 

¡Qué tristes y solitarias iban a resultar de nuevo sus tardes!
 

Un olvido de los familiares de la muchacha fue lo que determinó -aunque indirectamente- el encarcelamiento de "Nicho". De otra manera, todo hubiera quedado sin saberse.
 

Toda de blanco, la joven había sido enterrada con una medalla. Un recuerdo de familia muy valioso que debían conservar de generación en generación.
 

La noche del entierro, los deudos se encaminaron nuevamente al cementerio.
 

Y fue grande su espanto; al llegar, encontraron la fosa vacía.
 

Un sudor frío comenzó a rodar por sus espaldas y el temor paralizó sus miembros por un instante.
 

Su asombro fue mayor cuando, adelantando sus pasos, pudieron ver, a la luz de sus linternas, cómo, detrás de una sepultura contigua, Julián se arrodillaba ante el cuerpo desnudo de la muerta.
 

Al saberse descubierto, "Nicho" bajó la cabeza y así permaneció por breve tiempo. Enmudecidos de cólera y espanto, los familiares no interrumpieron aquel conmovedor silencio.
 

Súbitamente, aquel infeliz enterrador levantó la cabeza y enseñando un manto negro que llevaba entre sus manos, dijo con voz queda y lastimera:
 

-Solo quería vestirla con esto. Así la conocí; así llegué a amarla y así quería que estuviera para siempre.
 

Por eso, cuando Julián el sepulturero salía del Juzgado aquella mañana, escoltada por los guardias que le conducirían a la prisión, las personas que habían presenciado el juicio comentaban sus incidencias sin ponerse de acuerdo.
 

El Hospital de la Luz

 

El hospital de la Luz era una institución privada de mucho renombre en la localidad, muchos jóvenes a punto de graduarse e incluso profesionistas con varios años de experiencia buscaban un lugar en sus instalaciones. Conseguir formar parte de ese equipo se complicaba bastante y fue por eso que a muchos le sorprendió el hecho de que Nayeli una perezosa estudiante de enfermería estuviera a punto de convertirse en auxiliar de enfermeras en el turno nocturno.

 

Su tarea no parecía muy complicada y mucho menos necesaria, había ocho enfermeras de guardia por piso, y una más sonaba ridículo, por lo cual los rumores empezaron a extenderse, argumentando que posiblemente era amante de algún doctor y que estaría ahí solo un par de días para cumplir su capricho. En base a esto el personal tomo la sabía decisión de mantener con ella una relación estrictamente profesional, ensenarle de la mejor manera, para no tener problemas que después pudieran afectar su trabajo.

En el primer día que Nayeli se presentó a su empleo, tenía como única responsabilidad el seguir a las enfermeras residentes para aprender de ellas. Hubo un momento en que todas se ocuparon en algo dejando a la nueva integrante sola en la estación de enfermeras de su piso, todo estaba tranquilo hasta que el silencio se rompió con unos quejidos repentinos que avisaban el dolor insoportable que alguien estaba sufriendo. La joven de inmediato fue hacia la habitación del final del pasillo, de donde provenían tales gritos, había girado ya la perilla de la puerta dispuesta a entrar, cuando fue detenida por una mano que rodeaba la suya apretando fuerte e impidiéndole abrir la puerta. Era una de las enfermeras mayores la que intervino, y mientras la llevaba hasta la central de enfermeras le decía: – Ahí no tienes autorización de entrar, el paciente de esa habitación es muy especial y solo una persona lo atiende – un poco desconcertada Nayeli ahondo en el tema: – Pero es que esta gritando mucho, y no había nadie más para atenderlo – la otra enfermera insistía: – No te preocupes criatura, ahí ya no hay nada que hacer, el sufrimiento que ese hombre tiene no puede ser mitigado, y menos por nosotras… así que abstente de entrar ahí para que no vayas a causarnos problemas a todos -.

 

La explicación no fue suficiente para Nayeli quien fue a la habitación en cuanto se dio la oportunidad, giraba la perilla lentamente tratando de evitar el ruido, de cualquier manera no podría haber sido escuchada, pues los gritos del hombre retumbaban en todo el piso, incluso la joven podía sentir vibrar sus manos al posarlas sobre la pared buscando el apagador, lo accionó varias veces pero no encendía, la escasa iluminación del pasillo formaba una penumbra, en medio de la oscuridad se distinguía a una persona sentada en un grueso sillón de espaldas a la puerta. – Señor necesita ayuda – decía al mismo tiempo que con cautelosos pasos se introducía en la habitación, pero no obtenía respuesta alguna, avanzó hasta posarse justo detrás del sillón, con su mano extendida tocó el hombro de quien permanecía sentado en la silla, en ese instante un leve cosquilleo le invadió la extremidad, hasta cubrirla por completo, sus gritos fueron apagados por un manojo de venas rojizas palpitantes que invadían su cuerpo, estaban por toda la habitación como si tuviera vida propia, cubrían por completo el suelo y caminaban por la paredes.

Los ojos de Nayeli se abrieron por completo cuando el hombre sentado en la silla se puso de pie, aunque ella estaba suspendida a más de medio metro del piso por aquellos brotes venosos, aun tenía que voltear hacia arriba tratando de buscar el rostro de quien se erguía sobre ella, en fugaz destello de luz la figura se iluminó dejando ver una cara desgastada y siniestra que portaba una sonrisa tan marcada que le partía las quijadas en dos, sus ojos tan negros e inexpresivos carentes de alma observaban detenidamente a Nayeli, quien pataleaba aun tratando de liberarse de aquella atemorizante vivencia. Sus esfuerzos fueron en vano, con un simple toque de la mano del extraño selló su boca para siempre, borrándosela del rostro como si hubiese nacido sin ella, también le apagó los ojos, dejando en su lugar un par de cuencas ensangrentadas que mancharon el rostro lleno de angustia de la joven mujer.

 

Cuando una de las enfermeras salía de la habitación más cercana pudo ver el umbral entre abierto, con gritos desesperados llamó a las demás, pero Nayeli no hizo acto de presencia, tras llamarla un par de veces a través de la entrada a una distancia considerable no tuvieron respuesta. Pero pudieron comprobar que ella se encontraba en la habitación después de que la puerta se azotó cerrándose fuertemente, y fue deslizado por debajo el gafete de la muchacha. Esa noche no hubo más gritos, por lo cual ahora se cuenta en ese hospital que el espíritu de aquel hombre tan malo que había quedado atrapado en ese lugar después de morir en total agonía años atrás, había sido complacido con el hecho de tener quien lo cuidara por toda la eternidad.
 

Trato con el diablo. 

 

El roce de las llantas chirriaban en el asfalto y como cuchillos afilados entraban en mis oídos haciendo retumbar todo mi cuerpo...Desesperado traté de buscar un lugar abierto para comprar unos cigarrillos y así aplacar un poco mi ansiedad...Pero a esa hora avanzada de la noche y en medio de la carretera mis posibilidades eran pocas y mi ansiedad mucha..Se acercaba mi sesenta y tres cumpleaños y debía pagar una vieja deuda..Los años habían pasado volando desde aquel día en que por azar me había encontrado con Melquiades en una una de esas locas fiestas de juventud..Traté de no pensar en todo aquello y concentrarme en la carretera..Si pudiera al menos fumarme un cigarrito -Pensé- Y de pronto como por arte de magia me topé con un cartel chillón....Una sonrisa se dibujó en mis labios y apreté el acelerador.. A los pocos minutos me encontraba frente a una estación de gasolina con su respectivo mini market. ..Bueno al menos mi suerte no ha cambiado..Aprovecharé para echar un un poco de gasolina que buena  falta me hace- .Pensé al tiempo que bajaba del auto..El chico de la gasolinera se hizo cargo de mi auto y yo me dirigí a la tienda; que a esa hora lucía tan desolada y silenciosa como la carretera..Solo la cajera dormitaba en su banqueta. De pronto me sentí de nuevo seguro de mí y hasta me puse a tararear una vieja canción, cosa que no había hecho en mucho tiempo y mientras buscaba mis cigarrillos preferidos me interné entre los estantes atiborrados de productos, cuando de pronto casi choco con una señora y su bebe..De dónde habrían salido-pensé-mientras me detenía a observar la escena que se ofrecía a mis ojos..La madre hablaba tiernamente a su pequeño hijito mientras le arreglaba su cunita. Mi buen humor desapareció y sentí que una punzada entraba en mi pecho..Como una ráfaga vino a mí el sinsabor de la mujer que me parió y me dejó abandonado a mi suerte..La caridad de los hogares sustitutos..La frialdad del orfanato..Todos aquellos años creciendo en la soledad y el desamparo.. Por eso cuando encontré a Melquiades no dudé en hacer un trato con él a cambio de que mi mala suerte cambiara..Desde entonces el dinero florecía en mis manos..El amor de todas las mujeres era mío y yo las manejaba a mi antojo hasta que cansado de ellas las empujaba hacía el abismo..Qué placer sentía al verlas destruidas..Era como vengar en cada una de ellas a la que siendo un bebe me abandonó..Miré de nuevo al pasillo, pero la mujer con su hijito ya había desaparecido..Molesto pagué mis cigarrillos y salí..Frente al volante volví a sentirme nervioso y algo asustado..- Y esa sensación me desconcertaba, pues no recordaba haber temido nunca antes a nada .Seguro me estoy volviendo viejo- Pensé..Pero no podía dejar de preocuparme por  Melquiades y la deuda que vendría a cobrar..Ya casi llegaba a mi destino, cuando de pronto un tumulto de gente y carros me hizo frenar..Me bajé del auto y pregunté qué pasaba. Un accidente- me contestó un policía-..Me acerqué aún más y entre la gente llegué a ver la cabeza de Rolando tirada en la pista..La sangre se me heló en las venas y me abalancé al cuerpo inanimado y frío de mi único hijo..En eso sentí el aliento caliente de alguien que me decía al oído, creíste que me conformaría con tu alma podrida yo quería lo mejor de tí y ya lo tengo. Levanté la mirada y vi a Melquiades alejarse haciéndome adiós con la mano..

 

Cuento de Halloween 

 
 

La neblina caía como un fino velo gris sobre el malecón y se hundía en el mar… En la angosta vereda, una frágil figura de niña se deslizaba lentamente entre la bruma sintiendo que el frío golpeaba con fuerza su rostro y se metía entre los pliegues de sus ropas. La pequeña pensó que tenía que encontrar rápido un taxi o algo que la sacará de aquel lugar desolado, pero no se veía ni un alma por los alrededores...En su cestita micifuz dormía plácidamente mientas ella empezaba a perder la calma..Cuando de pronto vio que un auto blanco con lunas negras se detenía  delante de ella y una cara macilenta aparecía en la ventanilla..¿A dónde vas nena?-Le preguntó-..La niña le dio las señas y el hombre respondió con voz ronca que subiera que la dejaría cerca... Luego de dudar durante unos segundos ante tal ofrecimiento, subió al auto y se acomodó como pudo en el asiento trasero...Sintiendo de nuevo el ronroneo de micifuz y el calorcito de la calefacción empezó a adormilarse, cuando la voz ronca del desconocido la sobresaltó...Por cierto me llamo Ramón.. Le dijo y añadió..¿Y qué hace una nena tan linda como tú sola por estos lugares?-..Llevando a mi gatito a la veterinaria-..Le contestó la niña tímidamente.- ¿Y tu mamá no debería acompañarte? Bueno es que está de viaje- Pero es peligroso que andes sola por la calle..Sentenció el hombre antes de concentrarse nuevamente en la ruta...Durante un  rato el viaje siguió tranquilamente su curso; el auto deslizándose silencioso por la pista y el ruido de las olas chocando  con los acantilados, como única melodía; hasta que de pronto, en una cerrada curva, un fuerte estrépito los hizo saltar de sus asientos..Diablos parece que chocamos con algo.-.Gritó furioso el chofer, mientras se bajaba a examinar los daños..Al rato volvió diciendo que tenían que caminar..Parece que caímos mal en un hueco..Debemos pedir ayuda..Felizmente acá cerca hay un sitio que conozco..Ya empezaba a anochecer y la niebla se hacía cada vez más espesa, así que con dificultad llegaron hasta una alta edificación en medio de la nada..Adentro también reinaba la oscuridad..Es que no hay electricidad en todo el sector, oyó que le decía el encargado de la portería a Ramón, que al rato volvió con un mechero y le dijo que debían pasar la noche allí..No hay manera que arreglen el auto hasta mañana..Concluyó..Subieron por una ancha escalera de madera que crujía a su paso y se instalaron en un cuartito del tercer piso..Tú quédate en la cama. yo me las arreglaré en el sofá..La niña obedientemente se sentó encima de la fría colcha viendo como el desconocido sacaba un enorme pedazo de pan y un oloroso salchichón que empezó a cortar con un filudo cuchillo...Bajo la mortecina luz del lamparín a la niña le pareció ver el rostro del tío que la maltrataba constantemente y no la del hombre que la acompañaba. Un escalofrío la recorrió y abrazó fuertemente a Micifuz, que con su piel sedosa y calientita la reconfortó de nuevo..Abajo el sonido de un viejo reloj dio la hora y el conserje se estremeció en su silla .El tiempo pasó lentamente y cuando los primeros rayos de sol entraron por la rendija de la ventana, la pequeña salió silenciosamente de la habitación sin mirar atrás..Se quedó debajo de la escalera por un  buen rato hasta que vio que aclaraba completamente, entonces se dirigió hacia a la puerta trasera..Cuando pasó por el ancho vestíbulo vio que el encargado de la conserjería hablaba con un oficial de policía.

.¿Y en qué circunstancias lo encontró? .Decía el policía con voz autoritaría..El señor me pidió que lo despertara temprano para que arreglaran su auto...Contestó medio asustado el conserje...Y hace un rato entré a despertarlo y lo encontré en medio de un charco de sangre..Parece que lo degollaron mientras dormía..Pero yo no escuché nada..¿Y vino solo?.Insistió el oficial...Ayer se fue la luz y estaba muy oscuro cuando llegó..Aunque creo que lo vi con una niñita..Pero no estoy muy seguro..Concluyó el hombrecito..

En la entrada la niña siguió su camino y se escabulló por la puertecita de atrás. Salió por un estrecho callejón y allí se paró un momento cerca de un bote de basura; entonces cerciorándose de que nadie la estuviera viendo; sacó de la cestita del gato un paquete mal envuelto, que dejaba ver un cuchillo ensangrentado y lo echó a la basura..Luego se fue caminando hacia la carretera acariciando a su gatito y pensando que debía buscar a alguien que la sacará de aquel lugar perdido.
 

 

La enfermera de capa azul

 

 

Cuentan que la leyenda de la enfermera de la capa azul, se origino en el Perú, una historia trágica, en la que el amor estuvo involucrado, La enfermera y el doctor residente eran una pareja muy querida, de uno de los hospitales mas concurridos de Lima, la capital del Perú, en compromiso para contraer nupcias, parecía que nada ni nadie podría separar su amor.

 

Pero el destino les tenia un muy diferente camino, el doctor en camino al hospital, tuvo un percance de transito, en el cual quedo muy mal herido y rumbo al hospital en el que trabajaba, llego a las manos de la que era su prometida, para fallecer, después de verla y despedirse.

Algo que la enfermera, le afecto muchísimo, a tal grado de quitarse la vida, subiendo a la azotea del hospital, para aventarse al vació, en donde por los escombros y fierro de la remodelación del hospital, terminaron por decapitarla al llegar al suelo.

 

Desde ese día, se ve en los pasillos una enfermera que cuida a todos los pacientes heridos que llegan de accidentes viales, y se dice que los cuida, cuando las enfermeras no están en su ronda.

Algo que caracteriza a esta enfermera, es una capa de terciopelo azul, que utilizaban todas las enfermeras en años anteriores, con lo cual esta enfermera se distingue, se dice que todos los que son visitados por el alma en pena de esta enfermera, se salvan, algo que en vida no pudo hacer por su difunto prometido.

 

La leyenda de la enfermera de capa azul, sigue mas vigente que nunca, siendo parte del folclor del país andino, con lo que, es parte de las costumbres de ese país, y ha llegado a todas partes de habla hispana, como una historia de tragedia y amor entre dos personas que se amaban.

 
 

Tierra somos
 

Apenas se supo la noticia, el consejo municipal convocó a una reunión urgente. La gente inició un barullo de ave y los niños se apresuraban a preguntar sobre la plaga de hacia cinco años. Nadie sabía bien a bien lo que había pasado, o los alcances reales que pudiera tener la muerte de un hijo pródigo investido en fama extranjera.
 

Días antes, los perros aullaron a la luna por más de tres horas, como anticipando un terremoto, y el ciego más viejo de la ciénaga se puso a esperar el tren. Las calles, además, comenzaron a expeler un hedor de batalla, un hedor de aceites y pescados podridos. La respiración de los edificios era agitada. Sobre las banquetas, mujeres y hombres andaban borrachos, con un perpetuo boquete de bala en el vientre. El circo tuvo que suspender la función al caer un rayo sobre la carpa y quedar deshechos cinco leones, dos elefantes y la mujer barbuda, tras cinco meses continuos de éxito. Los charlatanes hicieron de las suyas y al segundo día de extrañeza publicaron un libro con advenimientos numéricos.
 

El olor brindó pesadillas a los habitantes y sin saber porqué comenzaron a marcar el día veinte en sus calendarios. El mercado se alborotó con las señoras histéricas que se arrebataban pájaros y corderos como preparando una lúgubre celebración sin nombre. Los hombres no opusieron resistencia ante ese violento ataque a los ahorros familiares. Comenzaron los ayunos en los barrios más pobres y los ricos adquirieron cirios gigantescos, uno para cada rincón de las casas. Las finas alfombras exhalaban ansia al igual que los turbios suelos de barrizal.
 

Cuando el vigía llegó como animal perseguido a la alcaldía se dejó venir un suspiro de alivio y expectativa. Tal vez se sabría cuál era la razón de los sudores nocturnos y los corrales en llanto y si acaso concordaba con los augurios de las matronas.
 

"Es una caravana bien larga, como de cinco kilómetros, con coches sin techo, personas vestidas de negro y cuatro burros atados a las esquinas de un ataúd; vienen echando babas. Han de llegar en unas cinco horas. Ha de ser alguien importante porque al cadáver lo rodean una bola de barbudos con boinas y banderas. Otros vienen cargando lienzos de colores chillantes".
 

Retumbaron las campanas de la iglesia para alertar al poblado y la podredumbre se transformó lentamente en perfume de rosas. Las mujeres encendieron estufas y hogueras. Los hombres urgieron a los únicos dos sastres del pueblo a terminar sus encargos. El cura insistió en guardar la calma y esperar algún otro detalle, pero la población enardecida y autómata llenó el aire de fiesta.
 

Desde el fallecimiento del señor Obispo, hacía cinco años, no se veía una procesión fúnebre tan grande. Esa vez se hicieron preparativos exhaustivos al llegar la nueva del Vaticano. Las calles se llenaron de flores importadas y las fuentes del zócalo se encendieron tras décadas de sequía. Todo fue organizado por el alcalde, siendo el Obispo el único orgullo conocido del pueblo. Pero pocos lo lloraron y, aún más, se olvidó su muerte y la fastuosidad del funeral cuando, días más tarde, los gusanos comenzaron a salir de llaves y coladeras.
 

"Aquí ya no cabe nadie", le dijo el sepulturero a los caciques, pero sus consejos pasaron desapercibidos.
 

Para colocar la morada eterna del Obispo se tuvieron que remover tres docenas de tumbas y acomodar los cadáveres en cajas de madera para ser echados al mar. Se escogió a los muertos que nadie recordaba. Surgieron dos o tres familiares, pero el reclamo se acalló con diez monedas de oro sacro. La colina del cementerio sería el púlpito eterno de San Marcos, como lo llamaban desde ya los periódicos, y desde ahí vería a los que dejó huérfanos apenas finalizó el seminario.
 

El panteón era una olla de carne y huesos a punto de desbordarse. El mármol italiano, los querubines regordetes y las toneladas de arreglos florales que mandó colocar el alcalde añadieron un peso inesperado a la tierra. Las cajas carcomidas se despedazaron con la presión y las lápidas se recargaban unas contra otras rompiendo ramas y raíces. Adentro, las paredes se cuarteaban o se desplazaban en las afueras del cementerio.
 

Al salir la luna, las ánimas rondaban las habitaciones de sus familiares. Las actas de defunción aparecían súbitamente sobre los comedores. Los cuerpos insistían en su sobrepoblación con una ira telúrica. Se sintió un estremecimiento apocalíptico y los difuntos comenzaron a inundar la acera. Las coladeras expulsaban gusanos, y estos acechaban a niños y viejos. Fue una pestilencia de semanas que finalizó con arduos combates de cal y los dos mil rosarios que el cura rezó en secreto como penitencia de sus amores adolescentes.
 

"Ha de haber sido el desenfreno que nunca confesé, o la indiferencia de mi rebaño ante el fallecimiento del señor Obispo", se decía.
 

Se quemaron los esqueletos. Las cenizas fueron vertidas en el agua. Hasta nueve meses los estragos de la plaga se sentían, cuando alguien nació con una larva en las entrañas. Los arcos romanos y la bóveda de cristal ahumado quedaron abandonados, incluso los más dolidos la atacaban de noche pretendiendo borrar la cicatriz.
 

Ahora venía una procesión de antecedentes proféticos, una faz pálida sin nombre. El consejo municipal accedió a no realizar por el momento ninguna celebración oficial y se mandó al vigía para averiguar la naturaleza del luto. Mientras tanto, una sonrisa diáfana invadía los rostros populares y las repisas escupían polvo y herrumbre mientras recibían a los misteriosos invitados. Después de las fiebres lunáticas venía la certidumbre de cualquier aviso.
 

Desde sus jaulas, tigres, caballos y elefantes gritaban los más profanos sonidos. Eran como un rito de primavera en la tarde más fría de otoño. Los barrotes se agitaron con el gemido placentero de los animales y ni el hombre fuerte con sus gritos de dios logró detener la orgía. Un mono incauto logró escapar en el desconcierto y ahuyentó a los vendedores del parque.
 

Nadie despidió al vigía, pero todo el pueblo estaba ahí para recibirlo con las buenas o malas nuevas. Al llegar, el delgado corredor tomó un altavoz y proclamó que a un tal Mario se le venía a dar sepultura; que era un artista nacido ahí, en los primeros años de la carpa mágica cuando el día de San Francisco llovía peces y ranas. Como prueba trajo consigo una hoja que al ser desdoblada reflejó una batalla de estrellas y un hombre naciendo del sol y arremetiendo contra los asteroides.
 

"Me dijo un barbudo que es Mario al que vienen a enterrar. Este dibujo lo hizo a orillas del río cuando era chico, antes de partir. Me dijo que buscara a una tal Sonia, del circo, que ella ha de saber de quién se trata".
 

El rumor se escurrió hasta los tendederos más recónditos. Todos se preguntaban quién era el ilustre pintor y poeta; la tal Sonia había muerto víctima de los gusanos del lustro pasado. Los más viejos no atinaban a descifrar de quién se trataba.
 

"Ha de haber sido apenas un muchacho cuando partió", se repetían.
 

Se mandaron telegramas a la capital, ordenando una búsqueda en diarios viejos y libros de arte. En el zócalo, el bibliotecario repasaba los índices de publicaciones antiguas y recientes.
 

"Mario... Mario... Mario..."
 

La población se plantó en las puertas de la alcaldía. Exigían conocer las hazañas del artista. Algunos decían que intentó regresar años atrás, en su edad adulta, pero fue exiliado a las orillas del pueblo por traer consigo satánicas influencias comunistas. Otros, que era un apátrida que nunca había deseado el retorno, incluso después de recibir condecoraciones en los cinco continentes; otros más, la mayoría, querían iniciar esa bienvenida de héroe dictada por los astros. Pero la preocupación los envolvía como un velo: no habría lugar en el cementerio para otra muerte fastuosa, el cuerpo debía de ser incinerado como todos los demás.
 

Se divisó la llegada al tiempo que sonaron trompetas improvisadas y se recibió el perfil de la capital. Mario había sido un prolífico pintor, discípulo del David e incansable recaudador de mujeres. Iniciador de luchas políticas de escala nacional. Excelente catador de vinos y cervezas. Amigo entrañable de los más altos miembros del partido. Revolucionario, al fin, había nacido en el circo el día en que el país se liberó del yugo foráneo. Pasó sus últimos años en una casa vieja dando vueltas cada mañana en una silla giratoria y alentando a niños y viejos por igual, con las ventanas abiertas y una brisa de óleo en las pestañas. Su semblante era el de todo genio: ojos sumidos en violencia creativa, manos fuertes sobre el tabaco igual que en el pincel, un torso descubierto vestido en canas remojadas de experiencia.
 

"Me voy a morir cuando me dé la gana", alguien le había escuchado decir.
 

Los jóvenes querían ser los primeros en encarar la peregrinación, pero fueron reprimidos por los guardias que el alcalde dispuso para evitar cualquier influencia socialista de los barbudos. Esto acrecentó la dimensión mítica del tal Mario y algunos lo daban de mártir y héroe de guerra.
 

El impresor giró panfletos en apoyo al hijo más santo de los alrededores, incluso más que el propio Obispo. Los viejos supervivientes de la plaga y la revolución desempolvaron sus textos apócrifos de teoría marxista. Los jóvenes organizaron brigadas en apoyo al fallecido y los vivales comenzaron a planear la publicación de biografías increíbles con viajes relámpago a Leningrado y cenas de campamento con mártires de la causa. El alcalde, al tiempo, giró órdenes de no recibir a la comitiva y evitar a toda costa la ceremonia fúnebre.
 

"Además", dijo, "el tal Mario ya no cabe... hace apenas cinco años de la plaga y un funeral más causaría la hecatombe".
 

Una mujer madura aseguró haber compartido una comunión carnal con el extinto. Asintió que hace diez años había visto llegar caminando a un hombre excéntrico, de cabellera blanca y prominente, con los pies descalzos. El hombre parecía desfallecer y lloraba de emoción. Al llegar a la colina que marca el inicio del pueblo, se arrodilló, besó la tierra y comenzó a comérsela a puños. Así permaneció por varios minutos y, saciada su hambre, se tiró al piso enfermo, sobándose el vientre con los dedos tatuados de pintura.
 

"Así estuvo mucho tiempo, bajo un sol que ardía bien duro. Luego llegaron unos hombres y lo golpearon en las costillas. Yo estaba embobada con él; tenía algo especial. Fui a ayudarlo, le llevé agua, le curé las heridas. Después me contó que un río muy, muy lejos de aquí, hace mucho, mucho tiempo, se abrió y se tragó un pueblo entero. Me dijo que los habitantes aún vagan bajo esa tierra de donde venimos todos. Me dijo después que a él le gustaba pintar sobre eso y tenía mil mujeres y gozaba, pero que tarde o temprano terminaría siendo lodo. Me dijo también que no le asustaba la muerte, sino la obscuridad. Me gustó desde un principio y de lo demás sólo puedo asegurar que es un gran amante. Pidió que me pintara los labios con un pedazo de arcilla y que lo besara en la espalda, para que nunca me fuera a olvidar. Descubrió su espalda y estaba llena de besos color a tierra. Hicimos el amor toda la noche y al despertar me encontré en la cama, rodeada por figura hecha de flores. Me dejó también una cruz de arcilla en la entrepierna, para que yo tampoco lo olvidara".
 

Tras escuchar la historia las mujeres del pueblo, aún las viejas matronas y las vírgenes, dijeron haber soñado lo mismo y se enseñaban las unas a las otras cruces de arcilla en la entrepierna. Los hombres no se alarmaron y seguían catando las más selectas bebidas para recibir a los extranjeros. Los guardias, ensañados, comenzaron las pesquisas cuando la comitiva estaba a punto de llegar.
 

Un grupo de adolescentes tomó la torre de la iglesia y casi reventó la cúpula con campanadas de fiesta. Las familias arremetieron contra la plaza armadas de veladoras, inciensos y flores. Varias mujeres caminaban con un velo negro sobre la cara, llorando en luto al mítico dibujante.
 

El presidente municipal dispuso expulsar la procesión, otra vez, por las ideas erróneas que pudieran traer aquellos hombres. Pero nadie hacía caso. Un regimiento se sublevó y formó una valla para controlar a la muchedumbre.
 

El cura salió de la iglesia con dos lagos púrpuras bajo los ojos, pómulos salientes y falta de aliento. Algunos, en la máxima profana, lo injuriaron por no celebrar en latín una misa de muertos. Tomó el altavoz y llamó a procurar la calma. Dijo que tras cavilaciones extremas y con la ayuda del Señor había decidido dar a Mario sagrada sepultura. La gente estalló en júbilo y las autoridades ya nada hacían para detener aquello.
 

El mundo se ensombreció al llegar el cadáver. Los sauces arrimaron sus ramas contra las rocas; el sol se puso de improviso. Los más pequeños saltaban por encima de la valla para intentar ver al ilustre. Las mujeres apoyaban los dedos contra sus muslos, como recordando aquellos sueños húmedos y las perennes cruces de arcilla. Los hombres, en un inusitado acto femenino, sollozaban aún más que ellas.
 

A los visitantes se les vio cabizbajos, mascullando algo que parecía ser una oración. El coro no cantó lo previsto, un himno alegre, sino entonó una marcha militar. Las nubes se cargaron de lágrimas y comenzó una llovizna invernal. Nadie podía pronunciar una sola palabra; los que lo hacían eran delatados por pequeñas señales de vaho. Los cuatro burros alentaron el paso, como intentando enmudecer las pezuñas.
 

El ataúd era negro, apenas se podía vislumbrar la ventanilla entre banderas, flores y hojas amarillas inscritas con versos. La marcha se detuvo de repente. Los barbudos desamarraron la caja y la pararon sobre la arena para que todos pudieran observar al fallecido.
 

Mario apareció con una sonrisa de bienvenida. Su cabello estaba perfectamente peinado, más de lo que jamás estuvo en cualquier mañana de bocetos eternos o mortales. El cuerpo de anciano se encontraba envuelto en una sábana de mimbre y bejuco, según las antiguas tradiciones. La piel de su rostro guardaba una palidez especial como de una transparente sabiduría. Y luego las canas, y las arrugas, y el pañuelo rojo sobre el cuello.
 

La congregación duró varios minutos, horas quizá, mientras la llovizna disminuía y se acrecentaba, disminuía y se acrecentaba. Algunos dijeron haber visto, de manera clara, cómo Mario abría los ojos y fruncía el ceño en extrañeza, como dudando la veracidad del adiós.
 

Al fin el cadáver fue retirado y subido al monte, donde lo aguardaba el sepultero, una pala y una tumba improvisada de las mejores piedras volcánicas que se pudieron encontrar en la región. Se olvidaron las fiestas y las bebidas, los trajes de última moda y las estufas. Además, nadie dijo nada sobre la posible erupción de gusanos. La noche llegó a las cinco de la tarde y todos se retiraron -sin hablar- a sus casas, no sin antes encender millares de veladoras que brindaron una luna de luciérnagas.
 

Se acomodaron telas y quinqués en la plaza para los visitantes. Pero no durmieron. En la noche tocaron en cada puerta para colgar un cuadro en la pared principal. Cada casa tendría la mirada perpetua de Mario, con la condición de que las obras no fueran vendidas de no ser por alguna hambruna. Después se retiraron.
 

Pasó un día, dos, y el silencio continuaba. Al tercer sol comenzó a morir el pasto del cementerio y todos predecían en pánico una nueva peste. El cura, sumido en desesperación, convocó a misa y rogó a sus fieles rezar cinco rosarios cada mañana. Al quinto día no había rama viva en el monte y todos temieron que aquello se extendiera a las cosechas.
 

De pronto, a las cinco de la tarde del sexto día, se escucharon balidos y gemidos salvajes provenientes del circo. El monte se pintó de rojo, de la tierra arcillosa brotó el púrpura de las buganvillas, nardos y gardenias vestidos de nubes, girasoles en reverencia al astro rey, el olor del anhelí, claveles y tulipanes, el candor de las hortensias y las margaritas, brasas de zempaxúchitl. El sol sedujo como en el mejor día de verano. La gente volvió a sonreír y a caminar por las calles. Las veladoras que rodeaban la tumba se apagaron con una brisa marítima que acarreaba cantos de sirenas y risas de comilonas marineras. El perfume a rosas incitó a las parejas a encerrarse en idilio y a los niños a cazar lagartijas y fabricar papalotes.
 

Las ánimas retiraron sus actas de defunción y entregaron a cambio diarios íntimos como apoyo a la posteridad y al recuento de la historia. De las llaves salió agua de colores y los cuerpos comenzaron a convertirse en lienzos. El camino a la tumba se volvió imposible con la maleza, pero cada día veinte, a las cuatro de la mañana, el monte se enciende en fuego y da inició a la celebración.
 

"Cada día veinte se desempolvan las botellas y las puertas se abren".
 

El pueblo de San Mario, esa paleta viviente, celebra desde entonces la llegada de un hijo pródigo. La vuelta del polvo al polvo. La razón colorida de una vida.
 

La niña en la escalera
 

Hace algunos años, en una linda casa en medio del campo vivía una familia de tres hijos y su madre, la cual se unió al poco tiempo con un hombre, convirtiéndolo en padrastro de los pequeños, pero; este tipo era muy violento, maltrataba a los niños sin razón, les quitaba sus alimentos, les negaba el agua, hasta los golpeaba solo por gusto. Aunque trataba muy mal a los tres niños, parecía tener un odio mayor por la hija de 10 años, a quien golpeaba de forma más salvaje, llegó un día hasta el punto de arrojarla por las escaleras… y la pequeña murió al momento.

Para no enfrentar el castigo por lo ocurrido, el resto de la familia huyó a alguna ciudad que se desconoce.La casa pasó a manos de otra familia, que duró poco tiempo en ella, pues escuchaban a menudo la voz de la pequeña pidiendo ayuda.

Las siguientes personas que habitaron esa casa, se quedaron el tiempo suficiente para escucharla llorar y gritar en medio de la noche, hablando cuando la gente estaba de espaldas y al voltear no veían nada… también golpeaba en ocasiones la puerta para pedir un poco de agua, pero; lo más inquietante de su presencia, era cuando se paraba en la escalera… pues no se sabe si estaba cuidando a los demás para que no cayeran, o a propósito aparecía para tirarlos como lo hicieron con ella y corrieran su misma suerte.

 

Siguen sin conocerse sus intenciones, pues hasta el momento el hecho de verla, para muchas familias ha sido suficiente… y la casa ahora permanece abandonada porque esa niña estará ahí por siempre.
 

La ventana abierta
 

—Mi tía bajará enseguida, señor Nuttel —dijo con mucho aplomo una señorita de quince años—; mientras tanto debe hacer lo posible por soportarme.
 

Framton Nuttel se esforzó por decir algo que halagara debidamente a la sobrina sin dejar de tomar debidamente en cuenta a la tía que estaba por llegar. Dudó más que nunca que esta serie de visitas formales a personas totalmente desconocidas fueran de alguna utilidad para la cura de reposo que se había propuesto.
 

—Sé lo que ocurrirá —le había dicho su hermana cuando se disponía a emigrar a este retiro rural—: te encerrarás no bien llegues y no hablarás con nadie y tus nervios estarán peor que nunca debido a la depresión. Por eso te daré cartas de presentación para todas las personas que conocí allá. Algunas, por lo que recuerdo, eran bastante simpáticas.
 

Framton se preguntó si la señora Sappleton, la dama a quien había entregado una de las cartas de presentación, podía ser clasificada entre las simpáticas.
 

—¿Conoce a muchas personas aquí? —preguntó la sobrina, cuando consideró que ya había habido entre ellos suficiente comunicación silenciosa.
 

—Casi nadie —dijo Framton—. Mi hermana estuvo aquí, en la rectoría, hace unos cuatro años, y me dio cartas de presentación para algunas personas del lugar.
 

Hizo esta última declaración en un tono que denotaba claramente un sentimiento de pesar.
 

—Entonces no sabe prácticamente nada acerca de mi tía —prosiguió la aplomada señorita.
 

—Sólo su nombre y su dirección —admitió el visitante. Se preguntaba si la señora Sappleton estaría casada o sería viuda. Algo indefinido en el ambiente sugería la presencia masculina.
 

—Su gran tragedia ocurrió hace tres años —dijo la niña—; es decir, después que se fue su hermana.
 

—¿Su tragedia? —preguntó Framton; en esta apacible campiña las tragedias parecían algo fuera de lugar.
 

—Usted se preguntará por qué dejamos esa ventana abierta de par en par en una tarde de octubre —dijo la sobrina señalando una gran ventana que daba al jardín.
 

—Hace bastante calor para esta época del año —dijo Framton— pero ¿qué relación tiene esa ventana con la tragedia?
 

—Por esa ventana, hace exactamente tres años, su marido y sus dos hermanos menores salieron a cazar por el día. Nunca regresaron. Al atravesar el páramo para llegar al terreno donde solían cazar quedaron atrapados en una ciénaga traicionera. Ocurrió durante ese verano terriblemente lluvioso, sabe, y los terrenos que antes eran firmes de pronto cedían sin que hubiera manera de preverlo. Nunca encontraron sus cuerpos. Eso fue lo peor de todo.
 

A esta altura del relato la voz de la niña perdió ese tono seguro y se volvió vacilantemente humana.
 

—Mi pobre tía sigue creyendo que volverán algún día, ellos y el pequeño spaniel que los acompañaba, y que entrarán por la ventana como solían hacerlo. Por tal razón la ventana queda abierta hasta que ya es de noche. Mi pobre y querida tía, cuántas veces me habrá contado cómo salieron, su marido con el impermeable blanco en el brazo, y Ronnie, su hermano menor, cantando como de costumbre “¿Bertie, por qué saltas?”, porque sabía que esa canción la irritaba especialmente. Sabe usted, a veces, en tardes tranquilas como las de hoy, tengo la sensación de que todos ellos volverán a entrar por la ventana…
 

La niña se estremeció. Fue un alivio para Framton cuando la tía irrumpió en el cuarto pidiendo mil disculpas por haberlo hecho esperar tanto.
 

—Espero que Vera haya sabido entretenerlo —dijo.
 

—Me ha contado cosas muy interesantes —respondió Framton.
 

—Espero que no le moleste la ventana abierta —dijo la señora Sappleton con animación—; mi marido y mis hermanos están cazando y volverán aquí directamente, y siempre suelen entrar por la ventana. No quiero pensar en el estado en que dejarán mis pobres alfombras después de haber andado cazando por la ciénaga. Tan típico de ustedes los hombres ¿no es verdad?
 

Siguió parloteando alegremente acerca de la caza y de que ya no abundan las aves, y acerca de las perspectivas que había de cazar patos en invierno. Para Framton, todo eso resultaba sencillamente horrible. Hizo un esfuerzo desesperado, pero sólo a medias exitoso, de desviar la conversación a un tema menos repulsivo; se daba cuenta de que su anfitriona no le otorgaba su entera atención, y su mirada se extraviaba constantemente en dirección a la ventana abierta y al jardín. Era por cierto una infortunada coincidencia venir de visita el día del trágico aniversario.
 

—Los médicos han estado de acuerdo en ordenarme completo reposo. Me han prohibido toda clase de agitación mental y de ejercicios físicos violentos —anunció Framton, que abrigaba la ilusión bastante difundida de suponer que personas totalmente desconocidas y relaciones casuales estaban ávidas de conocer los más íntimos detalles de nuestras dolencias y enfermedades, su causa y su remedio—. Con respecto a la dieta no se ponen de acuerdo.
 

—¿No? —dijo la señora Sappleton ahogando un bostezo a último momento. Súbitamente su expresión revelaba la atención más viva… pero no estaba dirigida a lo que Framton estaba diciendo.
 

—¡Por fin llegan! —exclamó—. Justo a tiempo para el té, y parece que se hubieran embarrado hasta los ojos, ¿no es verdad?
 

Framton se estremeció levemente y se volvió hacia la sobrina con una mirada que intentaba comunicar su compasiva comprensión. La niña tenía puesta la mirada en la ventana abierta y sus ojos brillaban de horror. Presa de un terror desconocido que helaba sus venas, Framton se volvió en su asiento y miró en la misma dirección.
 

En el oscuro crepúsculo tres figuras atravesaban el jardín y avanzaban hacia la ventana; cada una llevaba bajo el brazo una escopeta y una de ellas soportaba la carga adicional de un abrigo blanco puesto sobre los hombros. Los seguía un fatigado spaniel de color pardo. Silenciosamente se acercaron a la casa, y luego se oyó una voz joven y ronca que cantaba: “¿Dime, Bertie, por qué saltas?”
 

Framton agarró deprisa su bastón y su sombrero; la puerta de entrada, el sendero de grava y el portón, fueron etapas apenas percibidas de su intempestiva retirada. Un ciclista que iba por el camino tuvo que hacerse a un lado para evitar un choque inminente.
 

—Aquí estamos, querida —dijo el portador del impermeable blanco entrando por la ventana—: bastante embarrados, pero casi secos. ¿Quién era ese hombre que salió de golpe no bien aparecimos?
 

—Un hombre rarísimo, un tal señor Nuttel —dijo la señora Sappleton—; no hablaba de otra cosa que de sus enfermedades, y se fue disparado sin despedirse ni pedir disculpas al llegar ustedes. Cualquiera diría que había visto un fantasma.
 

—Supongo que ha sido a causa del spaniel —dijo tranquilamente la sobrina—; me contó que los perros le producen horror. Una vez lo persiguió una jauría de perros parias hasta un cementerio cerca del Ganges, y tuvo que pasar la noche en una tumba recién cavada, con esas bestias que gruñían y mostraban los colmillos y echaban espuma encima de él. Así cualquiera se vuelve pusilánime.
 

La Mujer sin Corazón
 

Cuenta la leyenda que hace algún tiempo, en un pueblecito de España, cuyo nombre se ha decidido olvidar, sucedió un evento terrible, capaz de asustar a más de uno.

 

Existía un feliz matrimonio, que se amaba como ningún otro, de aquella unión, nació una niña, que conforme crecía, desarrollaba un amor enfermizo hacia su padre y un odio desmedido por su propia madre. Constantemente le decía a su padre que quería casarse con él, y que deseaba la muerte de su madre para poder ser felices para siempre. La reacción del hombre era de enojo por supuesto, no quería pensar en una situación similar. Pero aquello no tardó mucho en cumplirse.

Durante el funeral, el pobre hombre se hacía pedazos del dolor, mientras la niña trataba a toda costa de esconder una sonrisa diabólica, que a duras penas contenía, pues sus sueños estaban convirtiéndose en realidad, parecía haber hecho un pacto con el señor de las tinieblas, ¿Cómo es posible tanta maldad en una niña tan pequeña?.

 

Al pasar de los días, el hombre se sumía en una profunda depresión, pero no podía evitar notar que su pequeña mostraba total entereza ante el hecho, animándolo en todo momento. Sin saber que en realidad el buen ánimo de su hija se debía a saber que su madre ya no estaba.

Una tarde la niña salió al parque con sus amigas, y su padre le encargó un corazón de cerdo para la cena. Pero cuando terminó de jugar la carnicería estaba cerrada, así que tubo la macabra idea de profanar la tumba de su madre y arrancarle el corazón… así tampoco dudo en comerlo durante la cena junto a su padre.

 

Cuando se encontraba en su cama, la niña empezó a escuchar un susurro, una tenue y familiar voz, parecía ir adentrándose en la casa, hasta en punto en que la niña alcanzó a escuchar: -Hija, ¡devuélveme el corazón que me has robado!- junto a esta frase las escaleras crujían, unos pasos se aproximaban a la entrada… la perilla giraba lentamente, hasta que la puerta se abrió, el espectro de la madre entró en la habitación, extendiendo su dedo acusador hasta el corazón de la pequeña, que junto a un último suspiro de horror, dejó de latir… murió de puro pavor.

 

Desde entonces se ha visto vagar al espíritu de “La Mujer sin Corazón”, algunos dice que atacando niñas para saciar su sed de venganza, otros dicen que simplemente llora por el amor perdido…y así seguirá por toda una eternidad.
 


  

El niño del bote

 
 

Se cuenta que en el domicilio que se ubica en Calle Galeana 1976, cerca de lo que es hoy el puente sobre la avenida ayuntamiento. Vivía un matrimonio con su pequeño hijo.

 

Hubo un tiempo en que el pequeño se mostraba sumamente nervioso y preguntaba a sus padres -¿Quién juega y llora en la azotea todas las noches?-, los padres no le tomaban ni la mas mínima importancia, y decían: -ha de ser un gato ¡duérmete!-

 

El pobre niño despertaba a media noche, asustado, porque sobre el techo de su cama se escuchaban gemidos, y el sonido de una lata rodando continuamente de un lugar a otro. Llamaba a sus padres, pero estos desde su habitación le ordenaban volver a dormir. Incluso intentaba dormir con ellos, pero también se lo impedían.

 

Una de tantas ocasiones, el matrimonio fue despertado a mitad de la noche por un grito de terror proveniente de la habitación del niño, y después de eso no pudieron encontrarlo por ningún lado. Dieron aviso a las autoridades y al siguiente día, al volver a casa después de un largo día buscando a su hijo, ven un bote atado con un lazo colgar de la azotea.

 

Con algo de enojo el hombre sube a la azotea, y ve otro bote tirado sobre el techo de la recamara de su hijo, al acercarse ve a su hijo en un rincón, sentado en cuclillas, abrazando sus piernas, tiene el cuerpo totalmente arañado y su rostro muestra un gesto de infinito terror…¡Sin vida!.

 

El matrimonio se mudó, pero en su nuevo hogar, a media a noche los despertó el sonido de un bote rodando en la azotea, y parado frente a su cama, vieron a su hijo diciendo: -Me asusta el ruido de allá arriba-.

 

Después de eso no lo volvieron a ver, pero cada año en el aniversario de su muerte, se escucha el ruido del bote y el llanto del niño
 

 
 

 
 

Cuento de fin de año 

 
 

A las doce el gato salió disparado y el cielo se llenó de mil destellos multicolores,  mientras un estruendo espantoso llenaba la casa y se retorcía en todos los recovecos del ser..Era la bienvenida al nuevo año  que  se perfilaba ya en el alboroto de las gentes...En ese momento el timbre sonó..¿Quién sería ?..No esperaba a nadie..Había decidido este año pasarla   en casa acompañada solo con mi  gato, pero el muy ingrato se había esfumado al primer estallido de los cohetes, escabulliéndose entre el laberinto de  muebles...Negro..Negro llamé varias veces mientras me acercaba a la puerta....Sigilosamente abrí la ventanilla  Pero solo  el olor ocre de la pólvora y la oscuridad de la noche me recibieron...Pensando que sólo había sido una broma de chicos, cerré la ventanilla y volví a la búsqueda de mi gato..Pero  el timbre volvió a interrumpirme, -diablos voy a matar a quien esté jugando con el timbre..pensé fastidiada, y volví a la puerta.. Está vez,  salí hasta al jardín exterior, pero sólo vi a unos chiquillos prendiendo fuego a las mechas de sus cohetes...Entonces regresé a la casa..Ya el fastidio se me había ido y un pesado cansancio empezaba a apoderarse de mi cuerpo..Mejor me voy a la cama, pensé- ya aparecerá ese gato bandido ...En ese momento, como contestando a mis pensamientos un meloso  miau, miau  salió detrás del sillón y una bola de pelos saltó a mis brazos...Negrito malcriado le dije, mientras acariciaba su suave pelaje  ..Fue en ese momento que algo llamó mi atención; un paquetito primorosamente envuelto en brillantes papelillos de colores ..No recordaba haberlo visto antes..Qué raro pensé, e intrigada me senté en el sofá para abrirlo mientras el gato se enroscaba sobre mis piernas..Al fondo  flotando entre  colorinches  encontré una vieja cinta y una nota..Para que no te olvides de mí..De pronto sentí un aguijón en el corazón y una ráfaga de viento cerró bruscamente la ventana de la sala...Pero tuve la viva sensación de que alguien rozaba mi hombro ..Un escalofrío me recorrió y apreté al gatito entre mis brazos..Y como una autómata me dirigí a las escaleras.Entonces sentí que mientras subía los escalones mi mente se iba vaciando de viejos recuerdos y dolores...Mi cuerpo se volvía más y más ligero. Y  cuando llegué arriba ya casi flotaba entre las cuatro paredes de la habitación y una gran alegría se apoderaba de mí..Aliviada  entre risas y lágrimas saludé al nuevo año.
 

El fantasma de la Avenida
 

 

 

La Avenida Lázaro Cárdenas, es una vialidad muy importante de Guadalajara, Jalisco. Conecta con el poblado de Chápala, y es muy conocida por la gran cantidad de accidentes que suceden en ella. Se puede contar al menos uno diario, algunos demasiado fuertes con consecuencias mortales. Se identifica como la causa a una mujer que se aparece misteriosamente en medio del camino, distrayendo a los conductores. Cuando estos intentan esquivarla sufren fatales percances y otros tantos aseguran haberla atropellado.

 

Muchos testigos dicen que estos sucesos son causados por una presencia del más allá, que se aparece a altas horas de la noche, en medio de la oscuridad, se cruza frente a los autos, causando accidentes a diestra y siniestra.

 

Es bien sabido que los lugares donde suceden muertes trágicas conservan las energías de las personas que fallecieron ahí, algunas quedan tan impregnadas, que permanecen vagando por tiempo indefinido, repitiendo su mortal desenlace una y otra vez.

 

Según declaraciones hechas por los accidentados sienten que la atropellan, incluso que la despedazan con sus autos, pero cuando los servicios de emergencia buscan a la persona herida, no pueden si quiera encontrar rastros de que alguien haya sido lastimado al exterior del vehículo, extienden su búsqueda hasta los arboles cercanos también sin resultados. Por lo cual después de tantos incidentes, han llegado a tomarlo como algo común, sin sorprenderse al escuchar una y otra vez la misma historia.

 

Se dice que al parecer ese lugar fue un paradero de camiones de carga, donde los choferes de las unidades se paraban a descansar, tomar sus alimentos y en ocasiones contratar los servicios de mujeres de la vida galante, se piensa que una de ellas fue estrangulada o asesinada, y ahora sedienta de venganza, cruza frente a los automóviles causando accidentes.
 

Tardes de café 

 
 

 La encontré por casualidad, una de esas tardes de ocio, deambulando por viejos bazares de cachivaches..Desde que la vi supe que había algo especial en ella. Era como si despertara en mí, olvidadas sensaciones de juventud, algo imperceptible. Casi mágico.. Así que sin pensarlo dos veces la invité a tomar un café... Pero como no podía llevarla a la casa, sería la comidilla de los chismes de mi hermana y sus amiguitas, decidí llevarla al antiguo apartamento de la ciudad..  Ya nadie lo usaba y creo que hasta se habían olvidado de su existencia..Así que arreglé como pude el destartalado departamentito y esa misma tarde, estaba todo listo para recibirla.Hasta había encontrado un lindo mantelito para la salita y unas bonitas tacitas que le hacían juego...Al principio, ella hablaba muy poco y se limitaba a escuchar mis viejas anécdotas de solterón empedernido y mis relatos de viajes a países lejanos..Pero con el tiempo ella fue desinhibiéndose  y contándome un poco más de su vida, de su trabajo de sus largas horas probándose vestidos, de  las charlas interminables de las clientas y de todo lo que había aprendido escuchándolas y sobre todo de su inmensa soledad, ..Yo la escuchaba embobado y a veces me atrevía a acariciar su pálida piel..Otras veces ponía música y bailábamos al son de lánguidos boleros..Aquellas tardes de café y charla se habían vuelto imprescindibles para mí y a las cuatro, lloviera o tronara. Estaba allí para ella..Pero un día que venía presuroso a cumplir con nuestra cita.. Al abrir la puerta me di con la sorpresa que el apartamento estaba totalmente vacío .El corazón se me paralizó y salí corriendo, con todo lo que mis viejas piernas me permitían, a buscar un taxi..A la media hora, -casi  había hecho volar al pobre taxista- entraba en el amplio hall de la casa y desesperado empecé a buscar a mi hermana..-Adela. Adela- Gritaba. Al rato, mi hermana  salió del invernadero y me preguntó angustiada..-Pero Héctor, qué gritos son esos..¿Qué ha pasado?. Adela no sabes..Han vaciado el departamento..Alguien se ha llevado todo. Hay que llamar a la policía. Mi hermana esbozó una sonrisa y me dijo cálmate hermano, lo que pasa es que finalmente decidimos alquilarlo. Total ya nadie va y bueno la platita no está de más..Quise decírtelo, pero ya nunca te veo..Escuchándola a medias le grité y el maniquí..El Maniquí -¿Cuál maniquí ?..A sí, ese viejo trasto inútil, pues lo boté a la basura..¿Qué has hecho hermana sollocé, ya sin escucharla… Ya no lo veré más ..Ya no veré más a mi dulce amiga!. Arruinaste mis tardes de café!- Grité-  mientras sentía que gruesas lágrimas corrían por mi mejilla
 

 
 

El Diablo y el Relojero
 

 

 

    Vivía en la parroquia de St. Bennet Funk, cerca del Royal Exchange, una honesta y pobre viuda quien, después de morir su marido, tomó huéspedes en su casa. Es decir, dejó libres algunas de sus habitaciones para aliviar su renta. Entre otros, cedió su buhardilla a un artesano que hacía engranajes para relojes y que trabajaba para aquellos comerciantes que vendían dichos instrumentos, según es costumbre en esta actividad.

 

    Sucedió que un hombre y una mujer fueron a hablar con este fabricante de engranajes por algún asunto relacionado con su trabajo. Y cuando estaban cerca de los últimos escalones, por la puerta completamente abierta del altillo donde trabajaba, vieron que el hombre (relojero o artesano de engranajes) se había colgado de una viga que sobresalía más baja que el techo o cielo-raso. Atónita por lo que veía, la mujer se detuvo y gritó al hombre, que estaba detrás de ella en la escalera, que corriera arriba y bajara al pobre desdichado.

 

    En ese mismo momento, desde otra parte de la habitación, que no podía verse desde las escaleras, corrió velozmente otro hombre que llevaba un escabel en sus manos. Éste, con cara de estar en un grandísimo apuro, lo colocó debajo del desventurado que estaba colgado y, subiéndose rápidamente, sacó un cuchillo del bolsillo y sosteniendo el cuerpo del ahorcado con una mano, hizo señas con la cabeza a la mujer y al hombre que venía detrás, como queriendo detenerlos para que no entraran; al mismo tiempo mostraba el cuchillo en la otra, como si estuviera por cortar la soga para soltarlo.

 

    Ante esto la mujer se detuvo un momento, pero el hombre que estaba parado en el banquillo continuaba con la mano y el cuchillo tocando el nudo, pero no lo cortaba. Por esta razón la mujer gritó de nuevo a su acompañante y le dijo:

 

    —¡Sube y ayuda al hombre!

 

    Suponía que algo impedía su acción.

 

    Pero el que estaba subido al banquillo nuevamente les hizo señas de que se quedaran quietos y no entraran, como diciendo: «Lo haré inmediatamente».

 

    Entonces dio dos golpes con el cuchillo, como si cortara la cuerda, y después se detuvo nuevamente. El desconocido seguía colgado y muriéndose en consecuencia. Ante la repetición del hecho, la mujer de la escalera le gritó:

 

    —¿Que pasa? ¿Por qué no bajáis al pobre hombre?

 

    Y el acompañante que la seguía, habiéndosele acabado la paciencia, la empujó y le dijo:

 

    —Déjame pasar. Te aseguro que yo lo haré —y con estas palabras llegó arriba y a la habitación donde estaban los extraños.

 

    Pero cuando llegó allí ¡cielos! el pobre relojero estaba colgado, pero no el hombre con el cuchillo, ni el banquito, ni ninguna otra cosa o ser que pudiera ser vista a oída. Todo había sido un engaño, urdido por criaturas espectrales enviadas sin duda para dejar que el pobre desventurado se ahorcara y expirara.

 

    El visitante estaba tan aterrorizado y sorprendido que, a pesar de todo el coraje que antes había demostrado, cayó redondo en el suelo como muerto. Y la mujer, al fin, para bajar al hombre, tuvo que cortar la soga con unas tijeras, lo cual le dio gran trabajo.

 

    Como no me cabe duda de la verdad de esta historia que me fue contada por personas de cuya honestidad me fío, creo que no me dará trabajo convenceros de quién debía de ser el hombre del banquito: fue el diablo, que se situó allí con el objeto de terminar el asesinato del hombre a quien, según su costumbre, había tentado antes y convencido para que fuera su propio verdugo. Además, este crimen corresponde tan bien con la naturaleza del demonio y sus ocupaciones, que yo no lo puedo cuestionar. Ni puedo creer que estemos equivocados al cargar al diablo con tal acción.

 

    Nota: No puedo tener certeza sobre el final de la historia; es decir, si bajaron al relojero lo suficientemente rápido como para recobrarse o si el diablo ejecutó sus propósitos y mantuvo aparte al hombre y a la mujer hasta que fue demasiado tarde. Pero sea lo que fuera, es seguro que él se esforzó demoníacamente y permaneció hasta que fue obligado a marcharse.
 

Había visto muchas veces aquella hermosa mano, siempre jugueteaba con ella en las tardes lluviosas de otoño, y mientras el viento lacerante soplaba en la calle, yo acariciaba con suavidad la mano, su mano. Su piel era tan suave, pálida y aterciopelada, y me pasaba horas recorriendo las líneas de la palma o el contorno de las venas con la punta de mis dedos. En ocasiones la cubría totalmente, y la besaba, porque sabía que le gustaba, mis labios no dejaban de humedecer los estilizados dedos y toda la mano. Era simplemente ella, la mano, y ahora mismo la recuerdo sentado en esta celda.

Me viene a la mente como si todavía la tuviera, y solo con recordar su piel, oh su piel , me estremezco, pero aquí no puedo pensar. Ya no sé qué va a ser de mí, porque aunque estoy condenado a muerte ya estoy muerto, pues sin ella, sin mi mano, no soy nada, y me diluyo coma el viento en la mañana como la lluvia en el desierto. No soy nada. Mi mano. Si por algo más que un amor, otros como yo mataron, y destruyeron, y realizaron actos de increíble crueldad, ¿qué no haría yo por esa mano?

Pero... ya lo hice, y por ello me pudro en esta oscuridad malsana. Mi vida no tiene sentido, y escribo estas últimas palabras en la sucia pared de mi celda, como el incompleto testamento de un hombre enamorado. Pero, Dios del Cielo, ¿es pecado amar una mano, y asesinar por tenerla?. Ya se acercan los carceleros y ya llega mi hora, me reuniré con la mujer a la que corté la mano y asesiné solo por amor por su mano.
 

Destino en el purgatorio 

 

 

Una incesante y estruendosa tormenta eléctrica se cernía en aquel cielo gris y nublado. Truenos y relámpagos hicieron eco entre las montañas. Aunque prácticamente era de día parecía que estaba anocheciendo.

 

Mi nombre es Thanatos. Yo me encontraba con mi unicornio negro, concretamente en la plaza de un antiguo anfiteatro al lado del mar. Todas las gradas de aquel anfiteatro estaban ocupadas por mis aliados que iban vestidos igual que yo. Mi vestimenta iba acompañada por una túnica negra y una capucha que me recubría todo mi rostro, pero podía ver a través de una fisura de la tela. Llevaba una espada de cobre, apretándola con mi mano derecha. Estaba a punto de iniciar un duelo contra un adversario que se hacía llamar Prometeo.

 

Prometeo iba acompañado con un unicornio rojo. Él tenía en sus manos una espada de plata. Su vestimenta era una túnica roja que le recubría su cabeza. Dejaba su rostro al descubierto, mostrando su cara desfigurada por quemaduras que le provocaron la muerte en su anterior vida. La nariz la tenía destrozada, sobresaliendo los orificios óseos. Él estaba condenado por el Tribunal del Purgatorio a enfrentarse contra mí.

 

Todos mis siervos se alzaron de las gradas para dar paso a mi contrincante. Entró por la puerta principal del anfiteatro a la vez que se sentían los estruendosos truenos y relámpagos mientras que la intranquilidad constante del mar hacía notable el vaivén de las olas. El unicornio rojo de Prometeo a cada paso que marcaba en el suelo hacía empolvar la arena a la vez que mi enemigo miraba con detenimiento a mis aliados en ambos bandos del anfiteatro. Con cara de total seriedad él dirigió su mirada hacia mí. Mi unicornio negro dio unos pasos hacia delante al mismo tiempo que una bandada de cuervos se alzaron sobrevolando el anfiteatro.

 

Tanto yo como él nos detuvimos a la vez, a unos varios metros. Y yo aproveché para intercambiar una conversación con mi contrincante.

 

Thanatos: Llegó la hora, Prometeo. - Dije alzando la voz cuando la luz de un relámpago me deslumbró.

Prometeo: Yo tan sólo quiero liberarme de este Purgatorio.

Thanatos: Pues antes tendrás que enfrentarte contra mí. Tu estás aquí para pagar por tus pecados que hiciste en tu vida pasada.

Prometeo: Que el Destino sea quien lo decida.

 

Al instante se sentía el cielo relampaguear y resonando en todo aquel anfiteatro. Ambos hacíamos presión con las manos en nuestras espadas. Yo ordené a mi unicornio negro que saliera a galopar velozmente contra el adversario. Prometeo hizo lo mismo con su unicornio rojo, al darse cuenta de mis intenciones. Ambos unicornios empezaron a galopar levantando la arena del suelo a cada galopada. A medida de que nos acercábamos el uno hacia el otro, en pocos segundos nos preparábamos nuestras espadas, alzándolas para arriba y así contraatacarnos mútuamente.

 

Al encontrarnos frente a frente, los unicornios al no frenar se chocaron entre sí. Eso lo que provocó en ambos animales que estuvieron a punto de perder el equilibrio pero supieron estar firmes alzándose entre ellos. A partir de ese momento yo y Prometeo nos enzarcemos en un duelo de espada contra espada. A la vez los unicornios aprovecharon para contraatacarse entre sí, cuerno contra cuerno. En un momento mi espada rozó la cabellera de Prometeo; éste consiguió agachar su cabeza logrando esquivar mi movimiento.

 

El duelo entre espadas continuó hasta el riesgo de golpear ambas espadas entre sí, haciendo presión la una contra la otra. Yo conseguí rematar el golpe echando afuera a mi contrincante de su unicornio. El golpe fue tan potente que él se cayó al suelo pero deslizándose y arrastrándose en la arena varios metros. Aproveché para atacar al unicornio rojo. El animal se percató de mis intenciones y se alzó para intentar atacarme con sus garras. El mío se abalanzó sobre él para impedírselo y yo le clavé mi espada de cobre en lo más profundo. Luego rápidamente saqué la espada ensangrentada de su tórax. El unicornio rojo rechinaba muy dolorosamente brotando mucha sangre hasta desplomarse muerto contra el suelo.

 

Mis siervos me alabaron al conseguir derrotar a ese animal. Sus voces se sentían de lo más profundo de ultratumba. Prometeo contempló la escena de esa muerte con expresión de sorpresa. Él cogió su espada de plata y enfurecido se dirigió corriendo hacía mí. Al llegar él frente a frente mi unicornio se elevó para atacarlo y él se dispuso a agacharse y voltearse, pasando por debajo del animal para así incrustarle violentamente la espada contra el tórax. A partir de ese momento mi unicornio rechinaba profundamente del dolor, perdió el equilibrio y se estampó estrepitosamente contra el suelo. Yo comprobé que el animal ya estaba muerto. Me levanté y observé a mi enemigo que se encontraba a unos cuantos metros. Él se mostraba impasible y serio mientras que mis aliados le abucheaban con desprecio.

 

El fuerte viento empezó a levantar la arena del suelo haciendo remolinos. Aún continuaban sintiéndose relámpagos, pero esa vez estaban más moderados. Nosotros seguíamos estando distanciados a unos metros pero yo me decidí a dar un paso hacia delante para hablarle a Prometeo.

 

Thanatos: Prosigamos. - Dije alterando mi tono de voz.

 

Los dos nos dirigimos a toda prisa el uno hacia el otro para enzarzarnos de nuevo en una lucha de espadas, cuerpo a cuerpo. Durante ese duelo yo podía sentir como los golpes de la espada de Prometeo contra la mía eran cada vez más incesantes. Podía percibir como la impotencia agresiva impregnaba el alma de mi adversario. Entonces él golpeó su espada contra la mía con tal fuerza que logró que mi apreciada arma saliera despedida al suelo varios metros.
 

Prometeo: Arrodíllate. - Me dijo él amenazándome con su espada.

Yo hice caso a lo que me decía y me arrodillé frente a él. Todos mis siervos se levantaron de sus gradas, sorprendidos de mi vulnerabilidad al no tener un arma. Él elevó su espada para decapitarme pero me di cuenta que uno de mis aliados abrió una puerta y repentinamente marchó corriendo hacia las gradas, ya que se sintió un rugido procedente de una bestia. Prometeo se giró para comprobar de dónde procedía ese rugido y cuál fue su sorpresa al ver que entre la puerta se presentaba un león de abundante melena. Él se quedó algo aturdido sin saber cómo enfrentarse a ese enorme animal. El león mostró su lado más irascible dirigiéndose velozmente hacia Prometeo para abalanzarse sobre él. Ambos, tanto el animal como él, se arrastraron dando simultáneas vueltas en la arena. El animal le hizo varios rasguños y cuando se disponía a devorar a Prometeo, éste le incrustó hábilmente y profundamente la espada en el tórax. Rápidamente él se apartó del animal. El león cayó al suelo, lo que hizo que la espada penetrara más en el profundo cuerpo de la bestia, acabando con su vida.

Prometeo permanecía exhausto tumbado en el suelo. Intentaba ponerse de pie pero parecía que todas sus fuerzas fueron robadas por aquel león que ya descansaba en paz. Yo ya me había levantado después de estar arrodillado y me encaminé lentamente a dónde estaba mi contrincante.

Thanatos: Mírate, Prometeo. Indefenso. - Dije en tono lamentable - Has malgastado todas tus energías contra ese animal. - Hice una pausa para recoger mi espada que estaba distanciada a unos metros. Cuando volví hacia Prometeo, que aún se mostraba exhausto, continué la conversa - Nuestra lucha la doy por concluida. Tienes dos opciones... Ríndete o alíate como siervo mío. Tú decides.

Él, que continuaba tumbado, se giró para verme y responderme.

Prometeo: Yo estoy harto de tanto sufrir. Ya tuve suficiente con el castigo que sufrí en mi pasado. - Dijo con palabras entrecortadas debido a que estaba agotado.

Thanatos: Si, es cierto. Pero aún así te mereciste sufrir por lo que hiciste. Cómo titán que eras, ¿por qué osaste en robar el fuego de los dioses para otorgarlo a los hombres? Podrías haber esperado a que los hombres descubrieran la existencia del fuego por sí mismos. - Dije alterando mi tono de voz a cada palabra - Como castigo fuiste encadenado a una piedra y Zeus me ordenó enviar un cuervo, dónde día tras día te picoteaba el vientre y te devoraba el hígado. Aún así durante la noche el hígado volvía a regenerarse para que al día siguiente volviera el cuervo a devorártelo de nuevo. - Dije fríamente mientras proseguía - De todas formas fuiste liberado. Y dime, ¿por qué decidiste poner fin a tu vida como titán entregándote a un lago de fuego?

Prometeo: Porque realmente perdí toda esperanza en volver a reconciliarme con Zeus. - Decía con ojos lagrimosos, mientras que poco a poco se levantaba del suelo.

Thanatos: Pues lo que conseguiste era acelerar el transcurso de tu vida. Tú creaste tu propia muerte.

Prometeo se acercó lentamente a mí con ojos llorosos. Se detuvo frente a frente. Me miró y me abrazó fuertemente, llorando. Todos mis aliados se alzaron de sus gradas ante el extraño comportamiento de mi adversario.

Prometeo: Aquí me tienes. Deseo salir de este Purgatorio. - Decía, alzando su mirada hacia el cielo gris - Deseo purificar mi alma para así tener otra oportunidad... que me tele transporte a mi pasado.

A partir de ese momento yo le aparté sus brazos de mí porque ya sabía lo que tenía que hacer. Le empuñé mi espada de cobre contra su abdomen. Él hizo un profundo grito de dolor que provocó eco en todo aquel anfiteatro y los cuervos se espantaron. Miró al cielo entre gritos y lágrimas. Luego bajó su mirada hacia su abdomen y comprobó que sentía mucho calor y dolor. Dentro de su alma se veía como si se formara un fuego muy rojizo. Parecía como si se tratara de una combustión espontánea. Le incrusté la espada más profundamente y repentinamente las llamas de fuego en su interior se alteraron. Él gritó profundamente y comenzaron a salir de su propia alma potentes destellos de luz blanca. Yo empecé a quemarme una poca parte de mi túnica y decidí apartar la espada de él y separarme unos cuantos metros. Vi como el fuego purificador comenzó a rodearle de pies a cabeza en un santiamén.

Al cabo de unos segundos el alma de Prometeo desapareció entre las llamas. El fuego purificador lo que hizo al mismo tiempo era teletransportar el alma de Prometeo hacia sus inicios como titán.

Mientras, en el anfiteatro, cayó una abundante lluvia que fue propicia para apagar las flamas de la túnica roja de Prometeo que yacía carbonizada en el suelo. Todos mis siervos y yo nos dispusimos a desaparecer de ese lugar para irnos a nuestro mundo de origen, el Hades y volver día tras día al Purgatorio por si había más almas a las que enfrentarse para purificarlas o que deseaban aliarse conmigo.
 

El extraño

su nacimiento no podía pasar inadvertido, no ante los vecinos del pueblo, aquellos que en ocasiones habían cuchicheado al ver a la joven mujer salir por las noches hacia el bosque que rodeaba la ancestral casona, los mismos que estaban seguros de que ello, porque sólo esa palabra podía definirle, había sido concebido en alguna de las madrugadas en que su deseable pero prohibida madre se había ayuntado repetida y lujuriosamente con algunos de los extraños seres que moraban en los linderos de la arboleda, conocimiento intuido que confirmaron cuando dio a luz sola a aquel horror, sin ayuda, entre alaridos que indicaban el sufrimiento, castigo de Dios, como afirmaban las más viejas, que el paso de aquella cosa entre sus piernas provocaba, maligna violación inversa, igual de sucia, de aberrante, que causó durante horas sudores fríos y rezos continuos en todos los que escuchaban sus lamentos, aunque nada se supiera, aunque nadie tuviera el valor para indagar, aunque la mujer y el engendro permanecieran ocultos durante años enteros, con las esporádicas salidas de ella a abastecerse sin cruzar una palabra con nadie, entregando en un papel mugriento la lista de lo requerido y sin mirar directamente a habitante alguno, de esos mismos que seguían santiguándose ante su paso, de esos mismos que lanzaban insultos al aire para que ella los escuchara, de esos mismos a los cuáles causaba asco y aversión, aunque todo esto parecía no importarle, no tener para ella trascendencia, hasta que la bestia no soportó más, hasta que una noche, pasados casi veinte años desde el alumbramiento, salió, salió por la puerta principal sin que su madre se diera cuenta, salió y fue hacia el pueblo, salió y lo encontraron varios hombres, salió y lo hallaron esos rabiosos habitantes armados de machetes con el valor del alcohol en la sangre, salió y le cercenaron los filamentos colgantes que podrían pasar por brazos, lo mutilaron y el monstruo, porque era un monstruo, no se defendió, no intentó huir, y los hombres atestiguaron cómo de inmediato dos nuevas extremidades nacieron y fueron cortadas por segunda, tercera, cuarta, quinta vez, hasta que los pueblerinos se dieron cuenta de que no podrían vencer a tajos a aquello que permanecía, sin embargo, quieto e indefenso, por lo que comenzaron a gritar para darse ánimo, para encender su terror, para encontrar el valor, para escuchar el sonido de sus propias voces, es extraño, es distinto, es diferente a nosotros, y gritaban, gritaban todos, matémoslo, no deben nacer más, nos destruirá, nos devorará, se comerá a nuestros hijos y robará nuestra alma, y el ser continuaba inmóvil, y los miraba con sus doce ojos, y movía sus seis bocas, y balanceaba sus cabezas deformes, y los tentáculos saliendo de aquella prominencia que semejaba un vientre hinchado se agitaban espasmódicamente, caían cortados por los machetes, resurgían, y cada vez había más sangre, y cada vez había más miembros apilándose, y se pudrían al tocar el suelo, y se percibía el sonido de la carne mutilada, y el fenómeno emitía un sonido sibilante, se quejaba, lloraba en forma queda, pero no atacaba, no escapaba, no se movía, y hubo más gente que acudió ante el ruido de la violencia, y llevaron escopetas, y le hicieron varios agujeros, y los agujeros se cerraron y surgieron otros nuevos, y tres de los ojos fueron vaciados por estacas, y la turba disfrutaba aquello, y alguien dijo que había que quemarlo, sí, quemémoslo, las llamas purifican, y lo bañaron de combustible, y le prendieron fuego, y los gemidos se hicieron llanto, y la cosa se quemaba, y se quejaba, pero no moría, no se defendía, no intentaba marcharse, y todos permanecieron allí varias horas, hasta que se dieron cuenta de que no podrían destruirlo, y entonces lo empalaron, cavaron una tumba, un sepulcro de varios metros, y lo empujaron allí, y cayó como una piedra, plaf, con un ruido seco, y todo apestaba a carne quemada y a sangre, la sangre empapaba botas, tierra, manos, rostros, armas, y los sollozos seguían, y los dientes en sus bocas rechinaban, y las cuencas vacías y humeantes concebían nuevos ojos, pero allí lo dejaron, hondo, profundo, convulsionándose, y le arrojaron tierra y rocas para aplastarlo, y su interior estalló, y había un aroma cálido y dulzón, y el sacerdote le arrojó agua bendita mientras rezaba a gritos, mientras le pedía auxilio a su Dios, y cuando el agujero estuvo lleno de tierra le pusieron encima grandes piedras, piedras pesadas, y aquella pesadilla seguía quejándose, pero el sonido era opaco, y no importaba ya, porque seguramente moriría allí, seguramente, pero no murió, y pasaron días y pasaron meses y pasaron años, y no dejaba de llorar, y como no pudieron acabarlo lo hicieron con su madre, y a ella sí pudieron matarla fácilmente, y se sintieron muy bien de impedir que nacieran otros, y de vez en cuando lo desenterraban y trataban de destruirlo, pero no podían, y volvían a enterrarlo hasta la siguiente vez, y un día se hizo divertido, y se hizo tradición, y se hizo costumbre, y se hizo parte de ellos, y llegaron a verlo como algo querido, esperado, algo que les pertenecía por entero igual que pertenecían ellos al terruño, al pueblo, al tibio hogar.

 

 

Ansiedad

 

Sentía que le faltaba el aire. El ambiente olía a madera húmeda, a aceite gastado y óxido. Ese espacio tan reducido lo estaba asfixiando. Era verdaderamente una ironía que este fuera su primer viaje en tren. Nunca le gustó la idea de estar atrapado en un espacio tan pequeño y entre cuatro muros de madera ¿Cuánto había pasado desde su salida? ¿Cuánto más podría aguantar esa sensación que le oprimía el cuerpo y el alma? Quería salir de ahí, estar con Elena, su amada esposa. Quería sentir sus brazos rodeando su cuello para darle un apasionado beso de bienvenida. Pero parecía faltar una eternidad para ello. Lo peor no era la espera sonó el ataúd dentro de ese vagón viejo y pestilente que lo acompañaba, lo peor era el ataúd.

 

Incluso el sonido lo sofocaba. Ese estridente rechinar de ruedas y vías de metal; el crujir de madera mohosa, vieja, quebradiza y apestosa. Era de noche, eso podría adivinarlo por la fría humedad que impregnaba el interior. Pensar en la oscuridad que se cernía sobre el lúgubre tren no mejoraba su visión del claustrofóbico viaje. A esa oscuridad no se podía escapar, por más rápido que fuera el tren sabía que el día tardaría en llegar más de lo normal. Así es cuando la ansiedad se mete entre cada célula de tu cuerpo. No puedes sacarla, no puedes escapar de ella, te sofoca, te pesa. Es como estar dentro de una caja, pensó, sin nadie a kilómetros de distancia.

 

El cómo llegó ahí y a dónde se dirigía le eran tan irrelevantes que no los recordaba. Esos lugares ya no eran reales para él. Sólo Elena y la ansiedad en sus manos, ese temblor incontrolable de sus dedos y el sudor helado que le pegaba la ropa al cuerpo; la sensación de tener un chaleco de metal frío sobre el pecho que le impedía respirar; sus pies dormidos y adoloridos. La espalda era un suplicio. Eso era real para él. ¡Y ese maldito ataúd! Como si viajar solo dentro de un vagón de tren no fuera horrible en sí: un maldito ataúd. Ni siquiera la madera de roble oscuro y tallado cuidadosamente podía darle a ese objeto una apariencia agradable. Olía a muerte y eso le congestionaba la nariz.

 

¿Cuándo se detendrá este jodido tren?, se preguntaba. Cuando la esperanza dejaba casi por completo su ser para dejar todo su interior a la desesperación, unos golpes sobre madera, ¿o habrá sido el viento? ¿provenían del interior del ataúd? ¿fuera del vagón en movimiento? Oh, Elena, por qué no estás aquí conmigo, se dijo. De pronto, un estruendo infernal, la maquinaria del tren se estaba deteniendo. Sintió la inercia del movimiento. La maldita caja de madera tembló y sus juntas de metal y madera produjeron una sinfonía que le revolvió las tripas. Por unos segundos que parecieron largos minutos, el sonido mezclado de uñas sobre el pizarrón y taladros hidráulicos llenaron el angosto espacio del interior para terminar en una lejana exhalación de vapores proveniente de la máquina principal. Luego, voces.

 

“Benjamín, apúrate. Hay que abrir el último vagón”. “¡Cabrón, qué olor!”. “No seas irrespetuoso, ayúdame a sacar el ataúd pronto”. No me imagino un viaje aquí adentro, ni tú con todo tu aguante hubieras aguantado la mitad del viaje. Por eso nadie viaja aquí y se coloca en la parte de atrás del tren. Ayúdame a sacarlo que no tardan en pasar por él”. ¿Y quién va a venir por él?. Déjame ver la hoja de carga… ehm… una tal Elena Jiménez”. “Bien, al menos para este amigo de aquí adentro terminó el viaje”.

 

Oh, ahora lo recordaba cómo había terminado ahí, pero seguía siendo irrelevante. Se pensó un idiota por creer que lo vivido en el viaje podía ser real, un remanente del anhelo de vivir, supuso. Ya no importaba más, su Elena estaba por llegar. Al menos ya no estaba dentro de ese vagón, con el ataúd no tenía opción.
 

 
 

Antes de partir al infierno
 

Lo de siempre: parientes, amigos y no tan amigos, todos en un apretado salón. Como uniforme, ropa negra que dificulta distinguir a unos de otros. Hace calor.
 

Está por entrar el cuerpo, extrema tensión. Al acceder, gritos, llantos y desmayos acompañan la escena. Lágrimas, mocos y sudor humedecen el ambiente. Es insoportable. Sentada en este sofá, apretando un pañuelo ensopado y pródigo de arrugas, me cuesta disimular la desesperación. Quiero que se marchen, pues empiezo a desear que en vez de agua salada, suden sangre.
 

Lentamente los gemidos se van apagando y así las figuras oscuras. Quedan los más íntimos. Ellos, esforzándose por comprender el mutismo que resisto, me invitan serenos a tomar del café que se brinda en el piso de abajo. Niego con la cabeza y, no sin antes recibir su ademán reprobatorio, se marchan al fin, dejándome sola, ignorantes de cumplir mis deseos.
 

Así lo imaginaba: transparente, azuloso. Descubro en su rostro una mueca, me paralizo. Sus ojos se desnudan lanzando un relámpago sangriento, me incendio. En un instante, está junto a mí arrebatándome la respiración a cambio de jadeos.
 

El último de nosotros
 

Para Silvan Constanza siempre fue evidente que la vida se había equivocado con él. Sin embargo, desde muy joven comprendió que no tenía la más mínima obligación de conformarse con ello.
 

Aunque siempre supo que no era un vampiro, era la conciencia de ser un hombre perfectamente normal -capaz de despertar sin sobresaltos ante la primera luz del alba y de sentir aprensión ante la sangre derramada- lo que le abrumaba y entristecía. Le era imposible de apartar de su inteligencia este pensamiento, y lo que era peor, cada vez que el espejo le devolvía a ese otro Silvan Constanza, se daba cuenta de la injusticia de la que era víctima. Muchas veces le he visto llorar de impotencia al hacer el recuento de todos esos detalles que lo llevan a la conclusión de que la inmortalidad y la dicha de saberse distinto, simplemente le han sido negadas.
 

Comprendo su angustia. Después de todo, es el séptimo hijo de un séptimo hijo, de un conde, si no eslavo, por lo menos tirolés. Por sus venas también circula, diluida, la ambigua celebridad de dos Borgias y hasta el lejano secreto de un Bâthory; aunque la palidez y angulosidad de sus hermosas facciones sean herencia de una madre escocesa. El oscuro cabello y los ojos enormes y negros deben provenir de la línea paterna, conformada por valientes barones medio italianos y medio austriacos, nobles de fortuna incalculable y vidas tan breves como prolíficas.
 

Todo, incluso su apellido, parece encajar tan correctamente en la historia de un vampiro, que hace muchos años Silvan Constanza decidió que debía ser uno, aunque para ello tuviera que agotar cada alternativa.
 

 
 

Lady Catherine Constanza, su madre, siempre había estado ilusionada con el más joven de sus vástagos y le demostraba su afecto como no lo había hecho con los otros seis, quienes quizá por ser tan normales, apenas despertaron su curiosidad, sin embargo, nunca cejó en su empeño porque Silvan, se resignara y viviera feliz. Recuerdo que poco antes de morir, la vieja condesa le consiguió a su benjamín un conveniente acuerdo matrimonial con una rica y encantadora heredera.
 

Probablemente Lady Catherine se haya ido a la tumba con la esperanza de que su hijo se asentara con el matrimonio, pero después de un tiempo, la novia se dio cuenta de que no estaría dispuesta a lidiar con un hombre que gustaba de dormir en un ataúd. Cuando la joven anunció la ruptura del compromiso, Silvan Constanza no protestó. No podía decir que estaba perdiéndose de algo mejor que la búsqueda que lo obsesionaba. Aceptó de buen grado su soledad: ya habría más mujeres dispuestas a ser mordidas. Además, para entonces, creía percibir a su naturaleza reclamándolo por completo con una fuerza mucho más allá de su control.
 

Empezó a dormir de día; programó su cuerpo con tanta disciplina, que logró acostumbrarlo a sueños diurnos de doce horas ininterrumpidas. Cambió su vestuario, que de usual era siempre oscuro, por el negro absoluto de anacrónicos trajes de estilo victoriano, hechos exclusivamente para él. Trató inútilmente de rodearse de gente conocedora, y de buena gana hubiera patrocinado a Nerval y a Gautier si no hubiesen muerto dos generaciones antes. Stoker, por su parte, había fallecido cuando Silvan era aún adolescente, y al mediar la década de los treinta, no había en Londres muchos expertos disponibles en los que se pudiera confiar. Aleister Crowley fue, de hecho, una gran decepción que le costó a Constanza, una pequeña fortuna.
 

A pesar de la guerra y de la opinión de sus hermanos, comenzó a viajar atraído por rumores sobre cada científico, mentalista o hechicero que pareciera capaz de ayudarlo en su gesta. No estaba dispuesto a dejar sus afanes a pesar de que constantemente se veía decepcionado, solitario e incomprendido, en un país al que nunca habría viajado en otra circunstancia. Y siempre volvía a Londres, a esperar de sus emisarios nuevas noticias que lo sacaran otra vez de su ataúd.
 

Londres fue bombardeada, pero lo único que Constanza pudo pensar, era que por fin tenía un magnífico pretexto para marcharse al aislado castillo condal de donde su padre había salido para establecerse en Inglaterra. Después de mandar cortar los setos de rosas y de deshacerse de todo ajo y cebolla en cincuenta millas a la redonda, continuó esforzándose por gustar de la sangre de toro, que se obligaba a beber cocinada con especias, antes de proceder a dar el siguiente paso, cualquiera que este fuera.
 

Pronto se dio cuenta de que estaba perdiendo el tiempo y decidió hacer un pacto con el diablo. Dos años de rituales barrocos y completamente inútiles le convencieron de que no era tan fácil persuadir a Satán de interesarse por su alma, la que después de todo, era ya un bien bastante depreciado. Por fin supo que tendría que recurrir a la única posibilidad que no había probado. El tiempo se agotaba: si quería ser un vampiro, tendría que dejarse morder por uno.
 

Sus enviados continuaron su labor, revisando cada rincón del mundo, ahora como nunca en busca de un vampiro auténtico. De nuevo las decepciones fueron muchas, pero Silvan Constanza había madurado la virtud de la paciencia. Una década completa transcurrió, como pasan diez días o diez siglos para quien tiene la seguridad de que sus esfuerzos serán recompensados.
 

La guerra terminó y los confines cambiaron de sitio; los seis hermanos Constanza dejaron de molestarlo y comenzaron a morir, fieles a la tradición ancestral de su apellido. Silvan, por su parte, aceptó el título de conde y empezó a dejar de ser joven.
 

Es en este punto donde nuestros destinos se encuentran: yo soy un auténtico vampiro, el último de nosotros. Hace varios años que los rumores de su búsqueda llegaron a mis oídos, y durante mucho tiempo he vigilado secretamente los afanes de este hombre, su evolución y sus continuos fracasos. Al principio, fue la curiosidad lo que me atrajo a él, pero hoy le admiro y me conduelo de su mala suerte: en casi trescientos años no conocí voluntad semejante a la de este mortal.
 

Esta noche, cansado como estoy, lo miro desde la ventana: se pasea pensativo frente a su enorme chimenea. No se sorprende al verme entrar por el balcón: me espera, pero su expresión es de cansancio cuando se da cuenta de que soy un viejo encorvado y polvoriento bajo el remendado abrigo de lana.
 

Le explico quién soy, y le miento acerca de la manera como he llegado a él: sus emisarios jamás habrían podido dar conmigo. Le cuento acerca de mi admiración, de los largos años en los que he sobrevolado su vida. Luego, le digo que mi existencia ha sido triste cuando no desesperada y que al igual que cada uno de mis desaparecidos congéneres, jamás deseé ser un vampiro. Le relato las miserias y los conflictos morales que a pesar de la maldad innata, por lo menos una vez en nuestras largas vidas nos asaltan con violencia; acerca de lo erróneo de las leyendas sobre los ajos, las cruces, la luz del día, y la idea popular de que sólo morimos bajo el sol o una estaca, pues en la última generación de vampiros, la mía, fue muy común perecer en alguna guerra. Le refiero que los últimos rastros de nuestra estirpe ya se hallan diluidos en la sangre de mortales, con quienes cada vampiro sueña procrear una familia normal y plenamente consciente de que morirá llegado su momento.
 

Silvan Constanza suspira y sonríe. Me dice que eso no importa, que le mire bien y que me convenza de que él nació marcado para ese destino. Dice que debo morderlo, para que nuestras sangres se mezclen convirtiéndolo por fin en un vampiro. La perspectiva del dolor no parece importunarlo, pues cree que su espera está por terminar. Yo me excuso: soy viejo y hace mucho que he perdido mis colmillos retráctiles; ambos sabemos que sin mordida la conversión será imposible. Le juro que si en mis manos estuviera, hace mucho que lo hubiese complacido, pero es hasta hoy que la ansiedad instintiva por volver a probar la sangre humana me ha orillado a este atrevimiento. No creo necesario explicarle que ni la carencia de colmillos, ni el honorable entendimiento que se ha establecido entre nosotros, impedirán que su noble sangre nutra por fin la triste existencia de este último vampiro. Con una disculpa, extraigo de entre mi ropa la navaja de barbero que siempre llevo conmigo, y camino hacia él, muy lentamente.
 

Un cuento de terror
 

Y ahora aquí, a dos metros bajo tierra dentro de un cajón transparente de plástico, encadenado de pies y manos con los ojos vendados y además semidesnudo, ya sólo me queda esperar mi lenta, asfixiante y desesperante muerte; ya sólo me queda esperar que termine esta agonía que empezó en el momento en que nací...
 

Recuerdo que esto empezó un día como cualquier otro en el que estaba mendingando, no había comido por tres días, no tenía ni una gota de alcohol y para rematar, un grupo de muchachos con ropas elegantes y con miradas llenas de odio hacia toda la miseria que yo representaba, se divirtieron conmigo al ponerme una golpiza.
 

Recuerdo que en ese momento más que nunca había pensado en el suicidio; en terminar mi amarga existencia por cualquier medio. Me decidí aventarme a las vías del metro, llegué a la estación, me sentía tan acabado, tan derrotado, tan desanimado que no sé si me desmayé o me quedé simplemente dormido ahí.
 

Entre sueños recuerdo haber visto una sombra que se deslizaba por el piso hacia mis despojos, traté de encontrar qué era lo que la producía mas nunca pude, cuando de pronto, de esa sombra inexplicablemente emergió una persona demacrada; una persona con cara de que tenía la enfermedad más terrible que te pudieras imaginar, pero a pesar de eso, irradiaba una energía que me provocó el escalofrío más intenso jamás antes sentido. Un instante después, completamente despierto, sentí un sentimiento tan intenso como de desolación, angustia y terror juntos hacia esa persona, que me dio una taquicardia hasta llegar al punto de pensar que ahí mismo moriría por un infarto.
 

Un instante después de que esas emociones formaron parte de mí, llegué a la conclusión de que aquella persona era la encarnación de todo lo que está mal en el mundo o como infantilmente se le llama "el diablo", de pronto esta, realmente no sé cómo llamarle, con una voz en la que se escuchaban como niños que reían y cerdos que gemían lastimosamente al mismo tiempo; una voz que se escuchaba con la misma intensidad de un grito pero con un sonido más bajo que el mismo me dirigió la palabra, y lo que este demonio me dijo lo recuerdo tan claramente como el hecho de saber caminar y es lo siguiente:
 

-Tú, basura inmunda, ¿dónde ha estado todo este tiempo tu dios?, ¿cuándo te ha ayudado?. Yo te ayudaré, te haré inmortal 7 veces, pero a cambio usarás parte del dinero que ganes para destruir, matar y enviciar a todos los materialistas e interesados que estén a tu alrededor.
 

Medité la propuesta, vi que no tenía nada que perder, además al recordar a aquellos que me golpearon sentí que le iba a devolver a la sociedad todo lo que me había dado.
 

Lo último que recuerdo fue una gran sonrisa de burla, satisfacción y maldad impresa en su rostro antes de que se desvaneciera...
 

Al siguiente día me levanté como nuevo, las cosas se daban fácilmente, pronto me uní a un grupo de personas que daban shows extremos, de esos que les gustan a la gente morbosa, y al aprovechar mis múltiples "vidas" gané una gran cantidad de dinero fácilmente y, como dice el trato, destruí hogares, induje al vicio a mucha gente y pervertí conciencias sin remordimiento alguno.
 

En estos shows me mataban de muchas formas, no me escapaba del dolor, pero podía más mi avaricia que el dolor o el remordimiento. Me hicieron de todo, me dieron un balazo en el pecho y me levantaba; me tiré desde un cuarto piso y me levantaba; me senté en una silla eléctrica y me levantaba; me tiraron con un cañón antiguo al cuerpo y me levantaba; me tomé un litro de cloro y me levantaba; me inyectaron aire y me levantaba, en todo esto la gente sólo pagaba y disfrutaba sin saber que de verdad moría y revivía inmediatamente en cada acto.
 

La riqueza la disfruté como nunca antes en mi vida, y se me ocurrió que podía hacer otro acto más para retirarme con mi dinero y disfrutarlo el resto de mi vida. Fue cuando me propusieron meterme en una caja y enterrarme bajo tierra por un par de horas...
 

En el momento en el que me bajaron y me estaban cubriendo con la tierra escuché de nuevo la inolvidable voz que me dijo:
 

-Estúpida basura inmunda, no volverás a revivir, no supiste que después de que hablaste conmigo fue tu primera resurrección, es por eso que te sentiste tan bien.
 

Después de escuchar esa fatídica noticia me entró una enorme angustia, maldije a todo el mundo, preferí haberme suicidado esa noche, recordé su maldita sonrisa, me sentí humillado y usado, me arrepentí de mis actos...
 

Y ahora aquí, a dos metros bajo tierra dentro de un cajón transparente de plástico, encadenado de pies y manos con los ojos vendados y además semidesnudo, ya sólo me queda esperar mi lenta, asfixiante y desesperante muerte; ya sólo me queda esperar que termine esta agonía que empezó en el momento en que nací.
 

Los cachorros de santo cielo
 

Fue una tarde, semanas antes de que las tropas contrarias pasaran por la ciudad, cuando Rita Santocielo estuvo mirando al Cojo montar a su hembra vieja. Rita se talló los ojos, un tanto para restregarse el polvo, otro tanto para hacer como que no miraba. Sin embargo, lo vio todo. El Cojo había estado un buen rato cazando aquella perra; luchó hasta ahuyentar a los demás perros, y una vez que lo hizo, ejerció toda su fuerza sobre la vieja hembra. Ella trató de huir, pero se acorraló en una barda de piedra y ya no pudo evitar nada. Rita estaba cerca cuando el Cojo se le montó a la perra. Su miembro lo descubrió de una funda de pelos, mojado y crudo. Antes de que hundiera en las entrañas de la hembra, un ligero chorro verduzco salió involuntariamente.
 

Fue la primera vez que Rita se restregó los ojos. Una y otra vez, el Cojo se sacudía en ese viejo pellejo que esperaba pacientemente ser fecundado. Las lenguas de las bestias se estiraron de lado sacudiéndose al compás de los jadeos; aferraron al polvo sus patas, que en ese momento eran músculos frágiles, y al final, terminaron por doblarse.
 

Los perros se apartaron, ajenos ya. El Cojo anduvo en círculos, como embriagado, y después huyó repegado a la barda, haciendo sonar sus costillas contra las piedras. La perra se quedó acostada en el polvo. Rita Santocielo se acercó a pasos cortos. Le pareció percibir un extraño olor que era singularmente desagradable. Agachándose, pudo tentar una mancha oscura que la humedad de los sudores formó en la tierra. Nadie había visto nada, tan sólo ella. Le amarró un lacito a la perra y se fueron para su casa.
 

Un domingo de San Juan, alguien en la ciudad empezó a rumorear que las tropas enemigas andaban en las rancherías vecinas. Ese mismo día, pero en la tarde, uno de los vecinos vio unos soldados por las primeras acequias, y corrió a dar aviso al palacio de gobierno. El escándalo se hizo inmediatamente. Todos andaban apresurados escondiendo a las mujeres más jóvenes. En vano gritaba la Nana para encontrar a Rita Santocielo, pero la niña estaba del otro lado de la ciudad, siguiendo a su perra que se le había escapado. El animal ya tenía las tetas hinchadas y rosas.
 

La Nana afirmó, hasta su muerte, que ese día buscó a Rita por todas partes, pero el supremo sabe que, en cuanto miró la nube de polvo y escuchó los primeros chasqueos de los caballos, corrió a su cuarto, se hincó y ni siquiera rezando se acordó de Rita.
 

La tropa eran apenas ochenta individuos mal uniformados, todos igualitos: pelones, chatos, de ojos escondidos y labios gruesos. Y tan flacos como sus caballos. Al frente venía el capitán, que se distinguía por su áspera figura. Estaban huyendo de un ejército mucho mayor, así que no se quedaron en la ciudad y su paso fue apresurado.
 

Mas nadie salió de mientras a la calle. Sólo los borrachos y Rita Santo cielo, que aún seguía por las calles a su perra embarazada. Y al dar vuelta en una esquina, Rita quedó frente al capitán y su caballo. La perra escapó. Los soldados se detuvieron cuando el capitán alzó una mano. Rita hizo a un lado sus cabellos mojados de sudor, atorándolos detrás de las orejas; alzó el rostro para mirar al capitán, y al mirarlo el sol le dio en la frente, arrugó la cara y levantó la mano para hacerse sombra en los ojos. El capitán sonrió equivocadamente creyendo que aquel gesto había sido un improvisado saludo marcial; bajó de su montura y miró a la niña. Debajo de la corta falda se prometían unos muslos fuertes que ahora sólo estaban empolvados y con las rodillas raspadas; el capitán no pudo evitar la imagen de la vaginita aún sin vello y después del abdomen firme y las chichis formándose, todavía como guayabas.
 

Rita sintió que se le escapaba un chisguete igual al del Cojo mojándole entre los muslos. Cuando se le acercó el capitán le vio cara de perro. Se dejó abrazar pero después quiso zafarse cuando le mordió los labios. Una mano del capitán se abrió paso hasta llegar a las tetas, las acarició; después se fue hasta la vagina, que frotó por sobre la falda. Uno de los soldaditos, entre enojado y con prisa, le gritó algo y sólo entonces el capitán soltó a la niña, luego montó a su caballo y sacó la pistola para presumírsela a Rita. El capitán dio la orden de seguir y al poco rato ya habían salido de la ciudad.
 

Rita caminó sola hasta su casa. Al llegar encontró a la perra que la esperaba echada en la tierra. Rita abrió la pesada puerta de madera, llegó hasta el patio y se recostó al pie de la fuente y unas horas después ahí la encontró la Nana.
 

¿Qué te hicieron? ¿No te paso nada, hija? Rita no contestó, su mirada estaba en el portón donde se hallaba recostada la vieja perra. Pero reaccionó cuando la Nana dijo: ¡Ay, qué bueno, niña, porque esos desgraciados soldados no respetan ni a sus madres, y tú ya debes irte enterando que nomás con mirarte tienes para quedar preñada! ¡Con sólo mirarte! Eso resonaba en su cabeza hasta lastimarla.
 

Ándale, Rita, ya vete a tu cuarto a descansar... y sí, se fue a su cuarto, pero no a descansar. La oscuridad le trajo la imagen fresca del capitán. Se quedó dormida, pero entonces lo soñó, algunas veces con cara de perro, mirándola, y toda la tropa también eran perros; otras, las más atroces, lo imaginó con cuerpo de bestia pero rostro de hombre, y ella era como la vieja hembra y él la montaba hundiéndole su pito rojo, repetitivamente, hasta que se le doblaron las corvas.
 

La vieja perra, en cambio, dormía placidamente cada noche, mientras se le hinchaba cada vez más la panza. Rita siempre andaba a su lado, iban juntas a todo rincón. Ya ni siquiera la regañaban cuando dejaba entrar a la perra a la cocina y ni aún cuando el animal se empezó a dormir en el cuarto de Rita. oscuros hilos utiliza el destino para tejer el final de los hombres, y oscuros se vuelven éstos cuando descubren sus destinos. Rita se convirtió en una sombra que rara vez salía de su cuarto. Destinaba sus horas a mirarse en el gran espejo de latón que se hallaba a mitad de su cuarto, creyendo ver que su panza también crecía. Robó algunas prendas de la Nana, para que nadie notara su embarazo, y a nadie miraba a la cara, por vergüenza. Una semana se estuvo sin hablar, luego no quiso comer y se pasaba las tardes rezando. La nana se preocupó entonces, y amenazó a Rita con llevarse de ahí a su perra si no cambiaba sus modos. Esa misma noche, la niña entró al cuarto de su Nana y del costurero sacó unas tijeras de costura.
 

Antes del amaneces, la Nana despertó al escuchar los chillidos de la perra. Cuando abrió la puerta, el enojo fue mitigado por la sorpresa: Rita estaba llorando, de rodillas, junto al cadáver de la perra. En el piso estaban, de un lado, las tijeras llenas de sangre, y en el otro, tres cachorros muertos, con las lenguas asomándose por los hocicos chatos y húmedos. Hija de la chingada, ¡estas loca!, la Nana chillaba sin saber qué hacer. Dejó a Rita encerrada con su colección de cadáveres y no escuchó cuándo la niña, tumbada en el piso, le pedía que no la dejara sola. La Nana se lamentaría durante muchos años, y se pasó las noches de su vida mirando el cuarto de Rita sin comprender porqué había hecho lo que había hecho. Esa mañana en que la dejó encerrada en la alcoba, la Nana fue a Catedral por un sacerdote y ambos buscaron un doctor. Los tres llegaron al cuarto de la niña como a media tarde. La Nana sacó la llave y abrió. Ni el sacerdote ni el doctor han hablado nunca de lo que vieron en ese cuarto: Rita estaba tumbada, con la panza abierta, con las tijeras en una mano, con los ojos abiertos; pero de sus estomago sólo salían tripas, no cachorros. La Nana ni siquiera se asomó, pero pudo ver lo que el espejo, a mitad del cuarto, le reflejaba.
 

El vengador
 


Era Moyo un próspero mayorista de sandías de Central de Abastos, allá por Iztapalapa. Conocía al "Juanito perrodista" y los tejes y manejes del Bejar y las trapacerías de los “chuchos y los morenos” del gran mercado. 

Moyo era un regordete primitivo y expósito, avecindado y protegido por los harbanos libanays, que se dedicaba a comer y a hacer dinero. Una baisana barchanta de la caja de Abastos, de gran cadera y diminuto ombligo, le echó el ojo y empezaron a salir a los antros. Ella, la vivaracha Olaida, se enteró del santo y seña de Moyo y sus ganancias y lo invitó a una cena de gala en su casa de Nativitas para presentarlo al “kibutz” camellero.

El le dijo, nones Ola, que no ves que no tengo trato social ni pedigrí. Además nunca he usado un Tuxedo. Ella insistió, lo llevó a la renta de galas y fracks, y le compró una faja fucsia para oprimirle la panza ayudada por 3 días de ayuno sandiñero. 

Moyo Babaz no daba crédito a la transformación. Como un “métre” del Crazy Horse, se presentó en su Bentley en casa de Olaida hecho un mega pingüino. 

Ella lo presentó con su padre, don Chinguel, quien sentado en silla de ruedas, forzó a Moyo a agacharse sobre la panza para saludarlo: el esfuerzo desalojó ipso facto un sonoro flato de concentrado buqué azufroso. Morado de la vergüenza, Moyo se dio la media vuelta y se retiró escurridizo pese a la insistencia de Olaida para detenerlo.

Meditabundo, con gacha figura, sin faja ni moño a la pengin, Moyo deambula cerca de su casa y se detiene en una tiendita de abarrotes. Le pregunta a la azorada tendera si tienen chiles jalapeños. Le muestran una lata pequeña, pero él escoge la de un litro. Pide un platito a la señora y se come todos los chiles ante el asombro de la tendera.

Llega a su cantón, se pone la piyama y se duerme como un bebé. La mañana siguiente se despierta y va directamente al retrete. Empieza a pujar, a sudar, se pone morado, aprieta los dientes y siente un ardor agudo: se voltea hacía la taza pintada de sanguaza, preguntándole al voluminoso cutis:

--¿Te arde?

¡Así me ardía la cara de vergüenza anoche, cabrón!
 

Las Gemelas
 

 

Una feliz familia vivía en un rumbo muy cercano a una transitada carretera, debido a esto la joven madre las acompañaba diariamente al colegio y caminaban las tres tomadas de la mano, teniendo especial cuidado al toparse con la mencionada carretera, las pequeñas hasta el momento no tenían permiso de cruzar solas.

 

Uno de tantos días la madre recibió en su celular una llamada urgente del trabajo la cual tuvo que atender, le exigían su presencia de inmediato, por lo cual se vio en la necesidad de dejar que las gemelas continuaran el camino solas.

Con mucho pesar despidió a las niñas, dando indicaciones para no se soltarse de la mano y tener mucho cuidado al cruzar. Las dos pequeñas siguieron las instrucciones de su madre, miraron a ambos lados de la carretera, y al ver que estaba libre cruzaron.

 

Apenas se giraba la madre para cambiar de rumbo, cuando se escuchó un golpe muy fuerte a sus espaldas, volteó de inmediato para ver con terror que sus hijas estaban debajo de un camión, fueron atropelladas perdiendo la vida en al instante.

El pesar duró mucho tiempo, pero transcurridos cuatros años, la madre dio a luz de nuevo gemelas, estas era muy parecidas a sus fallecidas hermanas, lo cual le hacía tener presente aquel fatal accidente. Esta vez tenía una terrible obsesión por su cuidado y no les permitía estar cerca de ningún peligro, en especial aquella temida carretera.

 

Pero no podía estar detrás de ellas las 24 horas, y un día, se vieron muy cercanas al peligroso lugar, decididas a cruzar vieron hacia los dos lados, no había ningún auto, con un paso en el asfalto, fueron tomadas del hombro bruscamente por su madre, quien lloraba desconsoladamente, diciendo –No crucen- a lo cual recibió una respuesta inesperada de las dos pequeñas: -No pensábamos cruzar, ya nos atropellaron una vez, no volverá a suceder…-
 

 
 

La Calle de los Mendigos
 

Extraigo un cigarrillo y lo llevo a los labios; acerco el encendedor y lo hago funcionar, pero no enciende. Me sorprende, porque hace pocos momentos marchaba perfectamente, la llama era buena, y nada indicaba que el combustible estuviera por agotarse; es más: recuerdo haberle puesto piedra nueva, y una nueva carga de disán, hace apenas unas horas.
 

Acciono, sin resultado, repetidas veces el mecanismo; compruebo que se produce la chispa; entonces, con un cuentagotas, vuelvo a llenar el tanque de disán.
 

Tampoco enciende, ahora. 
 

En varios años nunca había fallado así. Me propuse buscar el desperfecto.
 

Con una moneda le quito nuevamente el tornillo que cierra el tanque; esto no parece contribuir a desarmarlo. Con la misma moneda, quito luego el tornillo correspondiente al conducto de la piedra; sale también un resorte, que está enganchado a la punta del tornillo. En el otro extremo, el resorte lleva una pieza de metal, parecida a la piedra (que también sale, junto con algunos filamentos, blancos y del largo del resorte, en los que nunca me había fijado). El encendedor sigue siendo una pieza entera; en nada he adelantado quitando estos tornillos.
 

Lo examiné con más cuidado, y vi un tercer tornillo: es el que oficia de eje para la palanca que hace girar la rueda y provoca la chispa. Lo quito, pero ya no pude usar la moneda; debí servirme de un pequeño destornillador.
 

Tengo una colección de destornilladores, en total son muchos, van de menor a mayor, de uno a otro conservan las proporciones. Utilicé el más pequeño, aunque pude haber obtenido igual resultado con el N° 2, o el N° 3.
 

Salen algunos elementos: la palanca, el tornillo mismo (que, del otro lado, tiene una tuerca, aunque el aspecto exterior de esta tuerca es igual al de un tornillo; la parte no visible es hueca), dos o tres resortes y la ruedita con muescas; ésta rueda alegremente sobre la mesa, cae al suelo, y ya no la encuentro.
 

El encendedor, sin embargo, me sigue pareciendo un todo; hay algo ofensivo en esa solidez, un desafío. Y permanece oculta la falla. Introduzco entonces el destornillador en distintos orificios; en primer término atraviesa el conducto de la piedra, y asoma la punta por la parte de arriba; en el receptáculo del combustible encuentro algodón, y no sigo explorando; luego investigo los orificios de la parte superior. Hay dos: uno de ellos es el extremo de otro conducto, cuya función desconozco; es un tubo acodado, el destornillador no puede seguir más allá. El otro es más ancho, recto; al final del mismo -a una distancia que, calculo, corresponde aproximadamente a la mitad del encendedor- la herramienta, girando, de pronto se detiene, atrapada por la cabeza de un tornillo, que resuelvo quitar; es corto y ancho; entonces, tiro con los dedos de una pequeña saliente, mientras con la mano izquierda sujeto la parte exterior del cuerpo del encendedor, y veo, complacido, que algo se desliza.
 

Queda en mi mano izquierda la delgada capa metálica; con un leve chasquido, en el momento en que termina de salir la parte interior, un pequeño conjunto metálico se expande (me sorprendo, porque el tamaño es aproximadamente cuatro veces mayor) y queda en mi mano derecha una réplica, tamaño gigante, que apenas conserva las proporciones, y algo del aspecto del encendedor, pero hay muchos huecos y vericuetos; imagino un mecanismo de resortes que, para volver a guardar este conjunto en su capa, debo comprimir (no imagino cómo, aunque intuyo que debe ser difícil); sólo un mecanismo de resortes puede explicar este sorprendente crecimiento.
 

Introduciendo el destornillador en varios orificios descubrí que hay tornillos insospechados; pero el número uno es ya demasiado pequeño para ellos, no hace una fuerza pareja y temo que se estropeen. Elijo otro; el ideal es el N° 4, aunque bien podría usar el N° 3 o el N° 5, quizás el N° 6, y aun el N° 7.
 

Quito algunos tornillos. Caen resortes, de un conducto salen una pieza metálica entera, aceitada (parece un émbolo), y un par de ruedas dentadas.
 

Descubro que el conjunto consta también de dos partes, una externa y otra interna; cuando no encuentro más tornillos, procedo a separarlas por el mismo procedimiento anterior. El fenómeno se repite con puntualidad, y obtengo una estructura aproximadamente cuatro veces más grande que la anterior (y dieciséis veces más grande que el encendedor), pero el peso es siempre más o menos el mismo; incluso diría que esta estructura es más liviana que el encendedor entero, lo cual, si a primera vista puede parecer extraño -especialmente cuando se sostiene en la palma de la mano-, es lógico; por ley, el contenido tiene que pesar menos que el encendedor completo, a pesar de que su tamaño, mediante el ingenioso mecanismo de resortes, pueda aumentar y, por ello, parecer más pesado.
 

Me decido a quitar el algodón; parece estar muy comprimido (lo que explica que el disán se conserve tantos días en el interior del tanque -muchos más que en otros encendedores). El tanque ha crecido proporcionalmente, y ahora el algodón está más flojo; el contenido, compruebo, equivale a muchos paquetes grandes; no me ha costado trabajo quitarlo, porque mi mano entra entera en el tanque.
 

A esta altura, pienso que me va a ser muy difícil volver a armar el encendedor; quizás ya no pueda volver a usarlo. Pero no me importa; la curiosidad por el mecanismo me impulsa a seguir trabajando; ya no me interesa averiguar la causa de la falla (y creo que ya no estoy en condiciones de darme cuenta de dónde está esa falla), sino llegar a tener una idea de la estructura de ciertos encendedores.
 

No uso, ahora, destornillador, para investigar los conductos; mi mano cabe cómodamente en la mayoría de ellos. Es curioso el intrincamiento de algunos, semejante a un laberinto; mi mano encuentra a veces varios huecos en un mismo conducto, explora uno -que no es más que el principio, o el final, de otro conducto, y que a su vez tiene varios huecos que corresponden a otros tantos conductos. Hay menos tornillos, y también, en apariencia, actúa una menor cantidad de resortes.
 

Siguiendo con la mano, y parte del brazo, uno de los conductos y algunos de sus derivados, llego a un lugar que parece estar próximo al centro de la estructura; allí mis dedos palpan unas bolitas metálicas. Tienen la particularidad de estar sueltas a medias, como la punta de un bolígrafo; puedo hacerlas girar empujándolas con el dedo.
 

Presiono con más fuerza sobre una de ellas, y se desprende de la lámina metálica que la sujeta; comienza a rodar por los conductos y cae fuera de la estructura. Observo que su tamaño es como el de una bolita de las que los niños usan para jugar. Caen muchas. Diez o doce, o más. Tomo una de ellas y me sorprende el peso; parece que fuera una pieza entera. Pero de ser así, no me explico cómo pudo caber dentro del primitivo tamaño de encendedor. Pienso que, probablemente, también se hayan expandido mediante un sistema de resortes; me sigue llamando la atención el peso.
 

De pronto me sentí atacado por el sueño. Miré el reloj y vi que eran las dos de la madrugada. Es fascinante cómo uno se olvida del paso del tiempo cuando está entretenido en algo que le interesa. Pensé que debía irme a la cama, pero no puedo abandonar el trabajo. Quiero llegar, me propongo, a descubrir la última estructura, o a que el encendedor se desarme en su totalidad, se descomponga en cada uno de sus elementos.
 

Ahora, después de un par de operaciones, mediante las cuales vuelvo a separar la estructura en dos (una capa, o cáscara y una estructura cuadruplicada), el encendedor ocupa más de la mitad de la pieza; esta última estructura ya no se parece en nada al encendedor, sus formas son menos rígidas, hay curvas; si tuviera espacio suficiente para mirarla desde cierta distancia, quizás pudiera afirmar que es casi esférica.
 

Solamente a través del encendedor puedo pasar de un extremo a otro de la habitación; lo hago con cierta comodidad, aunque debo arrastrarme. Se me ocurre que si lo separara nuevamente en dos partes, obtendría una estructura por la cual podría andar sobre mis piernas. Pero temo, es casi una certeza, que ya no quepa en la habitación.
 

Hasta ahora he utilizado solamente uno de los conductos, que la atraviesa de lado a lado en forma rectilínea; pero hay otros, y siento tentación de meterme por ellos. Me atemorizan los laberintos; tomo un cono de hilo, ato el extremo a la manija de un cajón de la cómoda, y me introduzco en un conducto, que pronto tuerce la dirección y me lleva a otros.
 

Son blandos, sin dejar de ser metálicos; más que blandos, diría «muelles»; todavía se presiente la acción de resortes. Me maldigo: no se me ocurrió traer una linterna o, al menos, una caja de fósforos. La oscuridad se hizo total. Llevé, trabajosamente, la mano al bolsillo del pantalón, y solté la carcajada. Un movimiento reflejo, buscaba el encendedor en el bolsillo sin recordar que me encuentro dentro de él.
 

«Debo regresar a buscar la linterna», pensé, y ya me disponía a remontar el hilo, para volver, cuando veo una débil luz ante mis ojos. «Una salida, o quizás el mismo orificio por el que entré» -pienso y sigo arrastrándome hacia adelante, hacia la luz; ésta se vuelve cada vez más fuerte.
 

Puedo apreciar entonces cómo es el lugar en que me encuentro; no es exactamente un túnel, en el sentido de conducto tubular cerrado; está compuesto por infinidad de pequeños elementos, aunque hay grandes columnas metálicas, algunas más anchas que mi cuerpo, que lo atraviesan; pero no puedo ver dónde comienzan ni dónde terminan.
 

Sigo avanzando y no logro llegar al exterior; la luz se va haciendo más intensa -quiero decir que ahora es un poco más fuerte que la de una vela-; no logro aún localizar su fuente.
 

Descubro que puedo incorporarme, y camino -aunque ligeramente encorvado.
 

Escucho gemidos.
 

«Es la calle de los mendigos» -pienso-, y doy vuelta la esquina y veo la fuente de luz -un farol-, y por encima las estrellas.
 

En efecto, hay mendigos suplicantes y con ulceraciones en brazos y piernas, la calle es empedrada, y empinada; los comercios están cerrados, las cortinas metálicas bajas.
 

«Debo buscar un bar que esté abierto» -pienso-. «Necesito cigarrillos, y fósforos».
 

La casa del rio
 

 

Se dice que en cierta región de Los Pirineos, se encontraba una hermosa y gigantesca casa, del otro lado del rio. Hacía tiempo que no se miraba gente en ella así que grupo de chicos curiosos, se atrevió a cruzar el puente, y entrar en la casa.

 

Uno de los niños se quedó esperando por ellos sin cruzar el puente, pues el agua lo asustaba demasiado. Los demás continuaron para satisfacer su curiosidad, revisaron todas las puertas y ventanas hasta encontrar un lugar por el cual entrar. Finalmente dentro, hurgando por aquí y por allá, encontraron en algunas habitaciones enormes estanterías, desde el suelo hasta el techo, repletas de frascos de cristal, con algunos líquidos de colores y algún tipo de masa dentro de ellos, la luz era algo escasa, y nadie había tenido la genial idea de cargar con una lámpara.

Cuando se dirigían al segundo piso, vieron la horrible pintura de un hombre sobre la chimenea, este tenía una expresión de enojo, y parecía que seguía atento cada uno de sus movimientos. Los chicos continuaron revisando el lugar, y encontraron un par de fósforos, que al encenderlos, les permitieron ver que lo que había dentro de los frascos eran restos humanos, fetos y animales deformes.

 

Bajaron corriendo las escaleras, el hombre del cuadro ya no estaba, aquello era en realidad una ventana, desde la cual estaban siendo observados. El muchacho que se quedó fuera, solo escucho gritos aterradores, y salió en busca de ayuda…

Cuando las personas acudieron al lugar, no pudieron encontrar a los chicos. Pero desataron su rabia contra todos aquellos frascos de horrores, rompiéndolos uno tras otro, solo para darse cuenta con tremendo terror… que sus hijos ya estaban dentro de ellos, hechos también pedazos… en la casa que en épocas antiguas fue de un doctor, acusado de perder la razón.

 

La Mecedora

 

Un artículo indispensable en muchas familias de México con un integrante de la tercera edad es una silla mecedora. Muchos de estos ancianos, las ponen el frente de la casa para pdoer ver a las personas ir y venir, mientras ellos se arrullan con el suave vaivén de la mecedora.

 

Cierto día un joven que no contaba con los recursos suficientes para comprarle una a su amada abuela, tubo al suerte, de encontrarla a mitad del camino que recorría diariamente desde su trabajo, con algo de daño, pensó en poder arreglarla y la llevó a casa, la metió directo a su habitación, pues quería arreglarla primero antes de darle la sorpresa a la abuela, pero por falta de tiempo, solo sirvió para acumular ropa encima de ella.

Una noche le pareció ver que la silla se mecía, no parecía ser posible, pero en un instante la ropa cayó al suelo. Prestando más atención se dio cuenta que la mecedora se movía, atrás enfrente, atrás enfrente de manera lenta y suave. El muchacho tubo algo de miedo, para evitar que creciera decidió salir de la habitación, pero antes de que pudiera llegar a la puerta, esta se cerró de un solo golpe que resonó por toda la habitación, escuchándose también un –clac,clac-

 

Como el de la cerradura, por más que intentó abrir, no le fue posible, viendo como la ropa era desparramada por todo el piso, por alguien o algo que no podía ver, su vista se fijó en la mecedora, que se movía cada vez más rápido, junto con un fuerte sonido de un palo chocando contra el suelo, se replegó hacia la esquina, desde la cual pudo ver, un viejecillo que sentado en la mecedora, golpeando su bastón en el suelo, le reclamaba al joven que la silla no le pertenecía, se levantó con toda la intensión de partirle la cabeza con el bastón, pero con la mano arriba se desvaneció.

Se dejó entonces la silla de mecer en un movimiento brusco y el muchacho no tuvo más que devolverla al lugar donde la encontró.

 

Cuenta la leyenda que las personas crean apegos por las cosas, que ni aun en la muerte dejan de ser su propiedad, y mantienen cuidado de ellas, por toda la eternidad, mucho más, si fue el sitio donde murieron.

La momia 
 

.Se cuenta que hubo un fraile que vestía hábito desgastado y calzaba humildes sandalias allá en los tiempos en que los religiosos cumplían más severamente con las obligaciones de su ministerio. Además, se afirma que vivía una vida llena de austeridad y sacrificio, al grado de que usaba constantemente bajo sus ropas un cilicio* alrededor de la cintura. Este sacerdote, fue muy querido por sus virtudes, pues consolaba a los pobres y fortalecía a los débiles.

 

Una vez al cruzar por la Plaza del Baratillo, tropezó con un sujeto que tenía fama de incrédulo, quien le dio un empujón, al momento que lanzaba esta expresión al venerable anciano:-Apuesto a que el Padre don (fulano), no se atreve a tomar una copa conmigo. El ministro, con toda humildad contestó: -Gracias, hijo, y que Dios te perdone- y siguió su camino indiferente.

Aun en estado de embriaguez el sujeto aquél, pudo darse cuenta, causándole asombro, que el sacerdote no tocaba con los pies el suelo, que solo se deslizaba a cierta altura del pavimento. De momento creyó que era una alucinación por efecto de la bebida, pero viéndolo con más atención, comprobó que era más bien como una sombra, llenándose de espanto.

 

El hecho pasó sin más, algunos días más tarde el personaje de este relato, siendo minero, sufrió un accidente en su trabajo, junto con otros compañeros. Sintiéndose en su lecho de muerte, acobardado imploró que le llevaran un padre porque iba a morir. Sus compañeros le llevaron el sacerdote.

-Padre –le dijo con voz entrecortada y débil –Me acuso de haber faltado una vez a un sacerdote y de haberme burlado de él -,-Sí – contestó el fraile -ese soy yo-. El moribundo se estremeció de terror, y con los ojos desorbitados, viendo fijamente al religioso, exhaló el último suspiro.

 

Cuentan que entre las momias que hay en el panteón, está la que pertenece a aquél minero y que conserva la expresión de horror en su cara, con los ojos desmesuradamente abiertos, pues aseguran que nadie pudo cerrárselos después de su muerte.

El alma en pena de Don Juan
 

Se dice que hace muchos años en la época colonial de México en Michoacán en el pueblo llamado De los Urdiales, vivía el administrador de la Hacienda del Quinceo, llamado Don Juan de la Cadena Frigueros. Un Español que arruinado en su tierra natal, viajó a la nueva España a hacer fortuna.
 

Don Juan consiguió trabajo en calidad de administrador, con Don Pedro de la Coruña, Conde de la Sierra Gorda. Este tenía una hija muy hermosa que cautivó el corazón de Don Juan de la Cadena. Desgraciadamente el hombre no era tan rico para pretenderla, así que se dedicó a tratar de conseguir dinero de cualquier forma. Principalmente de la usura, pero, lo peor de todo es que por mucho tiempo, había rebajado en las rayas de los peones de la hacienda que administraba medio real.
 

Al señor don Pedro le decía que aquel medio era un ahorro que cada peón quería hacer para casarse, curarse o satisfacer cualquiera otra necesidad que a lo mejor se ofreciese. Y enseguida aquel dinero iba a dar a la usura. Finalmente Don Juan de la Cadena logró hacer una gran fortuna, y pidió la mano de la hija de don Pedro. Ésta le fue negada provocándole a Don Juan una depresión tal que lo llevó a la muerte.
 

Se dice que desde entonces por las noches su alma pena gritando:
-vengan por su medio-, lo hace durante una hora y después desaparece tratando de entrar a la que alguna vez fue su casa. Tal parece que fue castigado por sus robos, obligándolo a regresar todo el dinero que les quito a los peones, antes de poder descansar en paz.
 

Por supuesto sabiéndolo muerto nadie acudió a sus llamados, y hasta el día de hoy sigue gritando… y así seguirá, pues nadie vive ya, que pueda reclamar tal dinero.
 

Polvo Eres

 

Carlos temía a la muerte más que a nada en el mundo, tenía una obsesión por la seguridad causada por ese mismo temor, aunque de pequeño soñaba con un empleo temerario, ya fuese de bombero o policía como la mayoría de los niños, al crecer decidió dedicarse a algo que le pareció más inofensivo y menos riesgoso para la vida. Tenía su despacho en el mismo lugar en que vivía, y para evitarse las vueltas diarias de su trabajo contrato dos ayudantes.

 

Su obsesión llegaba a tal punto que no conducía un auto, no viajaba en taxi tampoco, solo autobús pues decía que en algún choque los afectados serian los del otro auto. Claro que sus teorías no eran perfectas, hubo muchas cosas que no considero, pero como hasta el momento todo le funcionaba pareció estar en lo correcto.

Aun no se había casado, a pesar de rondar ya los 40, pero por supuesto no había mujer que le siguiera el paso. Una tarde de trabajo como cualquier otra, una hermosa mujer se acercó a solicitar sus servicios, ella era su sueño vuelto realidad, delgada, rubia, ojos de color, piel blanca con una voz dulce y melodiosa, vestida de manera impecable. El hombre estaba impactado, mientras hablaban de trabajo imaginaba en una vida con ella.

 

La mujer recibió una llamada, interrumpiendo su plática, lo cual les impidió llegar a un acuerdo sobre el trabajo a realizar, entonces ella lo invitó a su casa para cerrar el trato.

El hombre se vistió como nunca, traje, corbata, toda la botella de loción, un ramo de flores para la bella dama, no quiso quedar mal ante ella, así que le pidió a uno de sus ayudantes el auto, a fin de cuentas eran de él, igual por seguridad, sabía manejar pero evitaba hacerlo.

 

Cuando llegó a casa de la mujer esta salía –Discúlpeme Carlos, tuve un inconveniente de pronto y debo apresurarme-, -No hay problema si quiere la llevo-, la mujer no opuso resistencia, conversando con Carlos en el camino este le dijo que era una dama muy hermosa y lucia estupenda, ella respondió –Siempre me han dicho que me visto para matar- Carlos volteó a verla y sonrió, un carro rojo a toda velocidad se pasó el semáforo, impactó el auto, obligándolo a dar tres volteretas las que le parecieron miles, pues la mujer que iba a su lado, brilló en blanco, atravesó el cinturón de seguridad, moviéndose con velocidad que sus ojos no alcanzaban a ver, se pegó a su cuerpo envolviéndolo con su cabellera, que se movía como tentáculos que tenían vida propia, su rostro se volvió oscuro, mientras era envuelta por una túnica negra, con sus manos huesudas atravesó el pecho y apretó su corazón, diciéndole –Polvo eres y en polvo te convertirás, en cualquier lugar te puedo encontrar, de mi nadie se esconde jamás.

En el funeral de Carlos hablaron de la manera en que vivió y murió, solo para darse cuenta de que una cosa si es verdad, a la muerte no le podemos decir que no.
 

La llorona de San Pablo de Monte
 

San Pablo del monte es un pueblito de Tlaxcala, donde la gente vive una vida tranquila, lleno de artesanos y personas que aun conservan una pequeña huerta familiar. Con pintorescas casas rodeadas por hermosos paisajes verdes. Resalta la arquitectura de sus parroquias y otros edificios exquisitos.

 

Pero no todo es hermosura en ese lugar, los habitantes sienten temor por las noches, a un grado tal de no permanecer fuera de sus casas después de las 10:30 P.M., obligación que se empeñan en cumplir, incluso obligando a los propios fuereños que en ciertos momentos visitan la región. Todo este acto de aprisionarse en sus viviendas cuando la oscuridad se hace presente se lo deben a “La Señora”.

La Señora también es conocida como La Llorona por ese chillido de dolor quejoso, que le nace desde las entrañas, como si estas le provocaran un dolor tan intenso que no puede ya cargarlas dentro. Ella aparece entre las milpas, deslizándose suavemente, anunciando su presencia, desde lejos, se deja ver y escuchar para erizarle el cuero a cualquiera que este alrededor.

 

Los lugareños cuentan que el espíritu pertenece a quien fue la mujer más hermosa del pueblo, allá por el tiempo de la colonia, contrajo matrimonio con un hombre muy celoso al cual amaba con fervor. Según los relatos en una ocasión el hombre enfurecido y lleno de celos encerró a la mujer en su casa casi dos años, para que no le fuera infiel, durante todo ese tiempo nadie pudo verla, hasta que finalmente salió desecha de pies a cabeza, las ratas le habían mordido el bello rostro, y dejado marcas profundas en su piel. Se atrevió a salir de su encierro al escuchar a sus hijos gritar, el hombre les destrozaba el rostro porque la hermosura de los pequeños le recordaba a su bella esposa.

Para salvarlos, la maltratada mujer tuvo que pasar entre la feroz jauría de perros, los cuales terminaron por despedazarla bajo las ordenes de su amo, no sin antes arrebatarle a los niños y con sus pocas fuerzas salir corriendo al filo de la media noche, cargando los cuerpos sin vida de sus hijos.

Se dice que desde entonces el segundo sábado del mes de octubre ella sale para buscar su venganza.
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